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SECCION OFICIAL 
DOCUMENTOS EPISCOPALES 
C A R T A P A S T O R A L 
SOBRE EU HOGAR CRISTIANO 
Nós el Dr. D. Baibino Santos y O I ivera 
P O R L A G R A C I A D E D I O S 
Y D E L A S A N T A S E D E A P O S T O L I C A 
O B I S P O D E M A L A G A 
Al Excmo. Cabildo de Nuestra Santa Iglesia Ca-
tedral, al Venerable Clero Diocesano y Comunida-
des Religiosas de ambos sexos, a Nuestro Seminario 
Conciliar, y a los fieles todos de Nuestra amada 
Diócesis. 
Salud, paz y gracia en Jesucristo Nuestro Señor. 
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C o r o n a s e n u m f i l i i f i l i orum; et q l o r i a 
fíliorum, p a i r e s e o r u m . * 
C o r o n a de l o s v i e j o s s o n l o s h i j o s de l o s 
h i j o s ; y la h o n r a de l o s h i j o s , s u s padres . 
P r o v . 17,6. 
V E N E R A B L E S H E R M A N O S E H I J O S A M A D I S I M O S : 
G e n u i n o c o n c e p t o d e l h o g a r 
¡El hogar! Palabra de amor y de encanto—de-
cía nuestro Santísimo Padre Pío XII en una de sus 
frecuentes alocuciones a los recién desposados—, que 
todas las almas buenas comprenden y escuchan con 
deleite; sea que saboreen su intimidad actual, sea 
que piensen en ella con dolor en la lejanía, en la 
ausencia, en la cautividad, sea que alegremente abri-
guen la esperanza de un pronto regreso. 
Muchas y variadas cosas, puede significar la pa-
labra hogar. Se llama así, en primer término, la ca-
sa en que nacemos: el hogar paterno, conyugal, do-
méstico; hay también hogares de estudio, de ciencia, 
de acción, de apostolado; en el orden material, ahí 
está el hogar con lumbre, al cual, se acude para 
cocer los alimentos; el hogar de altos hornos para 
la fundición del hierro y otros metales; el hogar de 
la caldera de vapor, que da a la máquina fuerza 
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motriz... Pero en cualquiera de los órdenes a que 
se aplique este nombre, late una idea común y 
fundamental, a saber: la de un punto o «focó» en 
que todo se concentra para irradiarse de nuevo; en 
conformidad con su valor y significado etimológico 
derivado de la voz latina focus, el «enfoque» de 
la lente o del espejo en que confluyen los rayos 
refringidos o reflejos. 
El hogar de que vamos a hablar es el de la 
familia, el hogar doméstico, el cual, si ha de mere-
cer el honor y la alabanza de este hermoso nombre, 
debe - en virtud de la significación literal que hemos 
dicho—reconcentrar en sí e irradiar en torno suyo 
calor y luz. No es, pues, un hogar—concluye bella y 
poéticamente el Papa—,1a habitación descuidada, fría, 
desierta, muda y oscura, sin la serena y cálida lum-
bre de la convivencia familiar. Como tampoco lo son 
aquellas moradas demasiado cerradas y casi inacce-
sibles en las que no convergen la luz y el calor 
de fuera y que no irradian hacia el exterior, seme-
jantes a* cárceles o a yermos solitarios. («Pío Xíl y la 
Familia Cristiana», pp. 5 0 9 - 5 1 1 ) . 
R a z ó n e i m p o r t a n c i a d e l t e m a 
¡Tema delicioso el de la familia! Porque su so-
lo nombre y recuerdo —escribía el sabio Cardenal 
Gomá —parece que inunda de luz nuestro espíritu, 
y que engendra en él el suave calor de las cosas 
más bellas y amables. Tema vasto y profundo; por 
que el árbol de la familia alarga su raigambre has-
ta meterse en las fuentes mismas de la vida humana 
y extiende su frondoso ramaje bajo el sol de todo 
cielo, cobijando en él a toda la historia, a todo el 
mundo. Tema, por otra parte, de perenne y palpi-
tante actualidad, porque contra este árbol robusto 
y secular se ha desencadenado, especialmente en 
nuestros días, el torbellino de todos los egoísmos y 
de todos los vicios. Tema, en fin, profundamente 
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cristiano; ya que, en frase del mismo egregio Pur-
purado, la familia es la pupila del ojo del cuerpo 
social cristiano, que no puede tocarse sin que todo 
él sufra gravísimo riesgo y detrimento (Card. Gomá, 
«La Familia», 3.a ed. pp. 2 0 - 1 ) . 
Hace tres años, dedicábamos nuestra extensa 
Carta Pastoral de Cuaresma a la santidad del matri-
monio, que después hubimos de completar y vul-
garizar en un libro ya muy conocido, el cual está 
haciendo mucho bien por todos los ámbitos de 
la península. El matrimonio es el origen y fuente 
de la familia; pero no es toda la familia, la cual, 
cuando es completa, está integrada por tres socie-
dades parciales de orden natural, a saber: la sociedad 
conyugal, formada por marido y mujer, primera y 
máxima entre las sociedades naturales; la paternal, 
constituida por padres e hijos; y la heril, que re-
sulta de la agregación de personas extrañas a la 
sangre de padres e hijos, con intercambio de ser-
vicios y emolumentos. 
El conjunto de estas tres sociedades forma' la 
sociedad domést ica , asi llamada de domus, «casa», 
porque todos los que componen la familia viven al-
rededor del mismo hogar y bajo el mismo techo. 
Por eso, en el lenguaje español, como en el de 
todo el mundo, casa es sinónimo de familia. 
E x c e l e n c i a d e l a f a m i l i a 
Y este es el primer timbre de grandeza de la 
familia: ser una sociedad natural, un complejo de so-
ciedades naturales. No fué invención de los hombres, 
ni producto de leyes o constituciones civiles; pri-
mitivamente, la familia fué obra de Dios, que quiso 
solemnizar con su personal intervención esta insti-
tución veneranda, y la revistió—aun naturalmente — 
de cierra aureola de inviolabilidad y respetabilidad 
sagrada, y quiso que fuese una especie de santuario 
natural de buenas costumbres. 
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En el orden social, la familia es, como la lla-
ma Cicerón, principium urbis, et quasi seminarium 
reipublicae: principio de la ciudad, y como semille-
ro de la república. El instinto social del hombre 
rebasa naturalmente las estrecheces del hogar, y tien-
a la alianza de las familias entre sí, para agru-
parse primero en municipios, después en provincias, 
principados, reinos o imperios. La célula de todo 
este organismo social es la familia. Porque no es 
la sociedad una masa amorfa, sino que está forma-
da de núcleos vivos, entre si trabados, que son las 
familias, y esto no por mera yuxtaposición sino por 
el estrecho lazo de un como espíritu vital que las 
une entre sí, solidarizándolas para los grandes fines 
de la vida humana. De aquí que el mal de la fa-
milia es el mal de la sociedad; el daño que se 
infiere a la familia es daño que se hace a la so-
ciedad; y por el contrario, mejorar y perfeccionar 
la familia es labrar la prosperidad y grandeza de la 
Patria. La familia «es el yunque donde se forja el 
espíritu de raza, el troquel donde se acuña el cuer-
po y el alma de los hijos de un mismo pueblo». 
(Gomá) El porvenir, pues, definitivo del mundo per-
tenecerá a aquellas naciones que tengan más fami-
lias numerosas, laboriosas, cristianas. Y los verda-
deros civilizadores, los legisladores de las socieda-
des modernas, los dueños del porvenir y salvadores 
del país son los padres de familia. 
La lección y experiencia de cada día nos dice 
que los «sin familia» son, por ello mismo, «sin pa-
tria»; elementos de destrucción que todos los pue-
blos expelen de sí, como indeseables y dañinos a la 
vida social. 
De donde fácilmente se infiere que la obra por 
excelencia social es la familia. Este es el primer sin-
dicato, el primer patronato, la primera y básica cor-
poración. No hay otra obra social más importante. 
Por eso el marxismo es enemigo de la familia; sa-
ca al revolucionario del hogar; le indispone con él; 
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le rebela contra éi; y en vez de luchar pro aris et 
focis, que es la frase propia de la civilización, «en 
pro de los altares y de los hogares», lucha contra 
aras et focos, «contra los altares y los hogares». 
Pero no sólo es el comunismo bolchevista de 
nuestros tiempos; todas las herejías que de algún 
modo entrañan consecuencias de orden político y 
social, todas han dirigido sus ataques, más o me-
nos virulentos, contra la familia: tal sucede p. ej. 
con los montañistas, valdenses, albigenses, protes-
tantes, y nada digamos de las teorías de Hobbes y 
Rousseau, ni de los excesos deU filosofismo y de la 
revolución, precursores de las demoledoras doctrinas 
que han traído en nuestros días la relajación más 
absoluta de la institución familiar. 
En cambio, ved a la Iglesia Santa sosteniendo, 
a través de los siglos, una lucha titánica contra los 
enemigos de la familia, en el orden de los princi-
pios y en el de los hechos, e inoculando sin cesar 
en la entraña misma de la familia, la savia cristiana 
que la conserve en todo su vigor y pureza. 
S u p r i n c i p a l g r a n d e z a , 
d e l a R e l i g i ó n 
Y es que la familia, que es institución y obra 
de Dios, constituye a su vez el más recio baluarte 
de defensa que tiene la Religión en las sociedades 
humanas. Toda ella descansa en la Religión; de la 
que recibe vigor y vida, sus leyes fundamentales, 
estabilidad y firmeza, deberes sagrados y derechos 
inviolables. Sin un auxilio peculiar de Dios ni sería 
posible cumplir aquellos deberes ni respetar estos 
derechos, al menos con la perfección y perdurabi-
lidad que la naturaleza de esta sociedad exige; de 
donde resulta que familia sin Religión es algo mons-
truoso y extraño, es un edificio que no puede sos-
tenerse mucho tiempo en pie, una institución que 
por sí misma labra su propia ruina y aniquilamiento. 
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Por lo que a las consideraciones anteriormente 
expuestas bien podemos añadir que los enemigos 
de la familia,, los «sin familia», no sólo son hom-
bres «sin patria> sino además, por ley general, in-
dividuos o monstruos «sin Dios». 
Empero este carácter religioso que naturalmen-
te lleva consigo la familia, avivase y acentúase 
en la religión cristiana, Jesucristo, que todo lo dig-
nificó y sobrenaturalizó en la vida humana, elevó y 
regeneró también la institución familiar comunicán-
dole una grandeza verdaderamente divina. La ver-
dadera familia ha nacido, y se nutre, y se sostiene 
de la verdadera Religión. 
Se constituye la familia cristiana in facie Eccle-
siae, por medio de un gran Sacramento, signo y 
causa de la gracia de Dios, instituido por Jesucristo. 
A Jesucristo debe su doble e inconmovible base de la 
unidad y la indisolubilidad conyugal. Jesucristo es quien 
restauró la paternidad del varón relacionándola con 
la paternidad divina; y dignificó a la esposa y ma-
dre de familia, elevándola de la categoría de sierva 
a la de compañera y reina del hogar; y veló por 
los fueros inviolables de la vida, conservación y 
educación de los hijos, haciendo ya del recién na-
cido y aun del no nnato, un ser .respetable y sagrado. 
Jesucristo, en una palabra, es quien creó y conser-
va la verdadera familia; es el Arquitecto y.el mejor 
custodio y conservador de este noble edificio. Por 
eso, sin Jesucristo, sin su Evangelio, sin su Ley y 
moral santísima, no se conciben en el hogar sino 
aberraciones y torpezas. Y si no, véase la negra y 
nefanda historia de las familias paganas, de las fa-
milias anticristianas. 
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L a p r o l e y s u e d u c a c i ó n 
, En el árbol frondoso de la familia naciente no 
tarda en aparecer una flor; el hijo. Es el fruto na-
tural y obligado del matrimonio; su función primor-
dial y privativa: la familia es la oficina, única legí-
tima y eficaz, de la vida humana en el mundo. Ese 
niño que acaba de nacer, tan tierno y delicado, for-
ma las delicias de sus padres y el centro del san-
tuario doméstico. El es, para la familia, término y 
meta de un pasado, el objeto del presente, la es-
peranza del porvenir; es una flor cuyo cáliz incons-
cientemente absorbe todos los rayos del sol, las ca-
ricias del céfiro, las gotas dei rocío benéfico y fe-
cundo. 
Pero es flor con espinas, ya que, si bien for-
ma el ojbjeto y centro del amor y ternura paternal, 
suscita al mismo tiempo ansiedades inenarrables, gra-
ves temores, penosas preocupaciones. Todo niño que 
nace es un hombre en ciernes, la humanidad en em-
brión: in puero spes. Pero ¿qué será de hecho el 
día de mañane)? ¿Un impío o un cristiano? Un cre-
yente o un escéptico? ¿Un hombre de bien, o un 
malvado? ¿La honra o el deshonor y baldón de la fa-
milia? Tres madres tienen puestos sobre él sus ojos 
y esperan con ansiedad el fruto de este nuevo 
pimpollo: la madre natural, la madre Iglesia, la ma-
dre Patria. ¿Qué llegará a ser el recién nacido? 
Ordinariamente será. . lo que sus padres quie-
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ran que sea; lo que decida la educación que se 
le dé en el seno de la familia. 
Y llegamos con esto al punto álgido de nues-
tro tema: la educación. Palabra famosa y profunda 
que encierra un misterio de la vida humana y uno 
de los secretos de la grandeza de la familia. Para 
esto principalmente ha sido instituida por Dios la 
familia: para procrear y educar convenientemente los 
hijos. 
La vida humana difiere de toda otra vida orgá-
nica en esta tierra que habitamos. Los hijos nacen 
impotentes para subsistir en el orden físico sin el 
cuidado de muchos años. Así la dispuso Dios, sin 
duda, con el fin de que tengan necesidad de vivir 
durante todo este tiempo al lado de sus padres, y 
así puedan ser enseñados y acostumbrados por ellos 
en la vida humana. El hombre, además, no nace 
bueno, sino profundamente alterado en los mismos 
principios constitutivos de su ser moral: nace igno-
rante y con tendencia al mal. Es éste —advierte muy 
oportunamente el citado Cardenal Goma—un fenó-
meno único en la escala de los seres vivos. Todo 
ser tiene un fin y una tendencia que a él le lleva. 
Deberán quizás los seres vivos luchar contra los 
enemigos externos que se opongan al logro de su 
fin; pero todos están organizados en su unidad; en 
todos son convergentes y homogéneas las fuerzas 
vitales que integran la tendencia Por lo que les 
basta el natural desarrollo para lograr indefectible-
mente su fin: en su crecimiento está su «educación». -
El hombre, en cambio, es una unidad que per-
maneciendo indivisible, ha de sufrir, mientras aliente, 
una lucha constante entre sus elementos esenciales; 
el cuerpecito del niño que acaba de aparecer a la 
luz de la vida, lleva en sí el gérmen de esos tre-
mendos antagonismos entre el espíritu y la carne, 
de que nos habla el Apóstol. Por eso el hombre, 
sin la educación de sus facultades intelectuales y 
morales, no puede llegar por sus fuerzas a lo que 
8 2 
llamamos un hombre. Tendrá los constitutivos esen-
ciales de su naturaleza, pero no hablará, no sabrá 
lo que es el bien y el mal, no será apto para la 
sociedad; y, si Dios no le hace una merced extra-
ordinaria, ni siquiera podrá lograr su último fin 
Luego la educación, elevadora del hombre, es cosa 
natural al hombre, puesto que todo ser tiene, por 
naturaleza, derecho a su perfección. 
D e r e c h o y o b l i g a c i ó n 
p r i n c i p a l d e e d u c a r 
Y como quiera que quien da el ser, debe dar 
la perfección del ser, el derecho y obligación prima-
ria de la educación corresponde a los padres; la 
educación es función natural de la familia. Como 
es ella la oficina de la vida, así es el taller de don-
de debe salir esta obra admirable —más que las de 
todos los genios —que llamamos un hombre perfecto. 
«El padre carnal — dice con su acostumbrada 
nitidez y precisión el Doctor Angélico—participa sin-
gularmente de la razón de principio, que de un 
modo universal se encuentra en Dios... El padre es 
principio de la generación, como lo es de la edu-
cación y disciplina, y de todo cuanto se refiere al 
perfeccionamiento de la vida> ( 2 - 2 , q. CU, a 1 ) . 
«La familia, pues—concluye el Papa de la Encíclica 
D i v i n i ¡Jims Magistri — tiene inmediatamente del 
Creador la misión y por tanto, el derecho de edu-
car a la prole; derecho inalienable por estar inse-
parablemente unido con la estricta obligación, dere-
cho anterior a cualquier derecho de la sociedad ci-
vil y del Estado, y por lo mismo inviolable por 
parte de toda potestad terrena (Colee, de Ene, 2.a ed., 
pp. 6 5 1 - 2 ) . 
Y ved aquí una consecuencia que inexorable-
mente se impone: destruir la familia no sólo es se-
car la vida humana en sus mismas fuentes, sino 
que, aun suponiendo que siguiera lleno el cauce de 
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la vida humana, ya no serían hombres los que lle-
naran la faz de la tierra: serían monstruos. 
Padres y madres de familia, añadiremos con pa-
labras de Su Santidad el Papa Pío XII , «la felici-
dad de vuestros hijos está, al menos en parte, en 
vuestras manos, pues está en relación estrecha con 
la educación que vosotros les deis, desde los albo-
res de su vida, dentro del recinto del hogar domés-
tico». La naturaleza misma os da el instinto inven-
cible de atender a esta educación, y os presenta 
este deber como uno de los primeros, ante el cual 
se postergan casi todos los demás. La razón de ser 
de vuestro matrimonio, de vuestra familia, es la pro-
creación y educación de vuestros hijos. 
E d u c a c i ó n r e l i g i o s a 
Y al hablar de educación, aun cuando ésta re-
viste múltiples facetas y abarca variados objetos, 
dicho se está que principalmente entendemos la 
educación moral y religiosa, que forma y perfeccio-
na la parte más noble del hombre y es base y fun-
damento imprescindible para las demás educaciones 
y para la formación completa del hijo. 
Mucho se habla de la formación social, de la 
educación cívica, de la educación artística, de la 
educación física, y en fin, de la que simplemente 
se llama «educación» o cortesía. Pues de todas esas 
educaciones es sostén y condición sine qua non 
la educación religiosa y, concretamente, la educación 
cristiana. Es increíble la fuerza y facilidad que és-
ta les pfesta. Como lo hace la gracia con la natu-
raleza, que no la destruye, sino que la purifica, la 
perfecciona y robustece, y la eleva extraordinaria-
mente; así la educación religiosa, lejos de destruir 
las demás educaciones, las purifica de defectos, las 
perfecciona, vigoriza y confirma, y, en fin, las eleva 
sobre la naturaleza. Un hombre educado cristiana-
mente tiene andado, por lo menos, la mitad del 
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camino para todo género de educaciones; hasta pa-
ra la misma cortesía mundana. 
Clara y terminantemente enseña esta doctrina 
el inmortal Pontífice Pío X I en la que podemos lla-
mar Carta Magna sobre la educación cristiana: «Pues-
to que la educación esencialmente consiste en la 
formación del hombre tal cual debe portarse en es-
ta vida terrena para conseguir el fin sublime para 
el cual fué creado, es evidente que como no pue-
de existir educación verdadera que no esté totalmen-
te ordenada al fin último, así, en el orden actual 
de la Providencia, o sea después que Dios se nos 
ha revelado en su Unigénito Hijo «camino, verdad 
y vida>, no puede existir educación completa y per-
fecta si la educación no es cristiana» (Ene. D i v i n i 
I l l ius Magisír i , Col. de A. C E., p. 6 4 1 , n. 5 ) 
A c c i ó n i n m e d i a t a d e l o s p a d r e s 
Ahora bien, sobre los padres, en primer térmi-
no, gravita no sólo la obligación y responsabilidad 
de procurar a sus hijos esta educación, sino tam-
bién el cuidado de dársela ellos mismos. Reconoce-
mos que la tarea es muy grande y supera, las más 
de las veces, la potencia y capacidad de los padres, 
quienes tendrán por necesidad que servirse de los 
medios que las dos sociedades, más perfectas, la 
Iglesia y el Estado, ponen a su disposición. Pero 
es absolutamente necesario, en primer lugar, que 
ellos por sí mismos atiendan a que esto se haga, 
vigilen cómo se hace, reclamen cuando se haga mal, 
sujeten a sus hijos para que se sometan a la disci-
plina de la Iglesia y de la enseñanza social. Ade-
más y por encima de todo esto, es preciso que los 
mismos padres en casa - donde está siempre el la-
boratorio principal y más eficaz de todas las edu-
caciones—laboren asidua y constantemente para que 
los hijos adquieran las formas cristianas. 
Los sacerdotes y religiosos, los maestros y pro-
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fesores, por muy buenos y competentes que sean, 
nunca pueden justificar en los padres el desenten-
derse de la educación de sus hijos, y de la aten-
ción que deben prestar, sea inmediata a la misma 
formación, sea mediata, velando para que los maes-
tros y educadores atiendan eficazmente a sus hijos 
y para que estos reciban bien las influencias de 
aquellos. 
Nada hay, de suyo, para los niños y los jóve-
nes más eficaz y educador que la acción directa de 
los padres. Bien lo tocan los colegios católicos y 
en general todas las escuelas. Cuando detrás de los 
alumnos están los padres, que sostienen la autori-
dad de los maestros y educadores, sus delegados y 
mandatarios, entonces éstos se sienten apoyados y 
conocen que pisan terreno firme, y que su educa-
ción se consolida, y su simiente prospera. Al con-
trario, cuando los padres se descuidan, pronto sien-
ten que la construcción se hunde, que la semilla se 
seca, que lo tejido se desteje. Aunque no desedu-
quen (como tantas veces sucede, por desgracia, 
cuando las familias no tienen religión ni moralidad), 
sólo con que los padres sean indiferentes, se des-
hace y destruye la labor de la escuela, de la ca-
tcquesis, de la dirección espiritual de un prudente 
confesor. 
Los educadores sin los padres son un ejército 
sin retaguardia. Si hay enemigo (¡y son tantos!), la 
victoria es imposible; la derrota es casi segura. El 
padre y la madre son necesarios para la victoria. 
Aunque la escuela cristiana sea colaboradora de la 
acción de los padres en la educación de los hijos, 
siempre será verdad que es insustituible la obra de 
la paternidad. 
L a p r i m e r a e d u c a d o r a , l a m a d r e 
Pero ante todo y antes que a todos, la educa-
ción pertenece a la madre. La madre es uno de 
los seres más augustos y venerandos que hay en la 
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naturaleza; es el centro de la familia, y como el co-
razón del mundo, porque tiene en sus manos los 
resortes del más verdadero de los amores en la vida 
doméstica y social 
Grande es el ministerio y alta la dignidad de las 
madres, pues Dios las ha hecho cooperadoras suyas 
y de ellas depende que el pueblo sea digno, virtuo-
so, amante de Dios y del prójimo. Ya Platón escri-
bió, y es certísimo, que los hombres han hecho las 
leyes y las mujeres las costumbres. De manera que 
vosotras, mujeres, sois necesarias para el legislador, 
ya que éste sin vuestra influencia nada podría ha-
cer, o lo que hiciera sería inútil, porque no llega-
ría a cumplirse, y todos sus planes y proyectos se-
rían letra muerta. Por votrotras viene la vida al mun-
do y por vosotras se perfecciona. La fuente de la 
vida, asi del cuerpo como del alma, es Dios; pero 
El la comunica por medio de vosotras. 
¿Queréis comprender bien lo que es una ma-
dre? Una madre es la transfusión de sí misma en su 
hijo. Un continuo salir de sí misma y comunicarse 
a su hijo, para reproducir en él lo que es ella. En 
virtud de esta transfusión múltiple y continua, la ma-
dre infunde y comunica a su hijo, primero, el ser 
natural en la sangre de sus venas y en la leche 
de sus pechos; luego, el desarrollo corporal y mo-
vimiento para las acciones de la vida, mediante una 
vida de sacrificio durante los primeros años de la 
infancia; después, las cualidades personales que for-
man el carácter de cada uno: la buena o mala c/va/?-
za; y, en fin, la piedad y virtudes cristianas. Du-
rante largos años puede decirse que los hijos no 
tienen vida propia, sino que participan de la vida 
de los padres, y señaladamente de la madre, que, 
al decir de Aristóteles, es la mitad de sus hijos: 
dimidium fíliorum mater est. 
¿No es acaso una verdad siempre antigua y 
siempre nueva—exclamaba el Papa Pío XII en uno 
de sus maravillosos discursos —que la mujer hace el 
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hogar y tiene su cuidado, y que el hombre jamás 
podrá suplirla en esto? («La Familia Cristiana»; Co-
lecc. Pío XII p. 3 3 8 ) . Y en su primera Encíclica 
Summi Poní i f ica tus había ya escrito estas pala-
bras: «Mientras en el hogar doméstico brille el sa-
grado fuego de la fe cristiana, y los padres y ma-
dres de familia infundan esta fe en las almas de sus 
hijos, es cierto que nuestra juventud reconocerá pron-
tamente, prácticamente, la potestad real de Jesucristo*. 
Lo que son los padres, y particularmente la 
madre, es la familia; y lo que es la familia, eso 
es la sociedad. 
En la tarea de edificar la familia, al hombre asignó 
Dios la función de buscarle el sustento, para lo cual 
muchas veces habrá de verse obligado a salir del 
hogar por muchas horas del día. En cambio a la mujer 
la adhirió a la prole, y le dió seno maternal en que 
llevarla, pechos en que amamantarla, gracias y cari-
ños delicados con que tratarla, y, sobre todo, ins-
tintos y corazón maternales que no puede tener 
ningún hombre. 
Maestra y sacerdotisa, a su manera, del hijo, 
llamaba a la madre el profundo pensador e ilustre 
Prelado Dr. Torras y Bages. Por cuanto que la ma-
dre cristiana cuida así del cuerpo como del alma 
de su hijito, y cada día ruega por él; lo rocía 
con el agua bendita, hace sobre sus tiernos miem-
bros la señal de la cruz y coloca sobre su pecho 
la medalla o el escapulario de la A4adre celestial. 
Consagrada la criatura a Dios por el Bautismo, un-
gida por el sacerdote con los óleos santos, como 
quien consagra un templo vivo a Dios Nuestro Se-
ñor, la madre continúa esta consagración, y con 
razón se considera como una prolongación del Sa-
cerdote; de manera que así como el ángel destina-
do por Dios guarda al infante, ella, la madre, le 
comunica aquellas influencias celestiales que la Reli-
gión aprueba y nuestra /V.adre la Iglesia santifica (De 
la Ciudad de Dios.. , III , p. 4 0 2 ) . 
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Esto supuesto, cabe afirmar con toda seguridad 
y firmeza que la primera obra de la mujer, la casi 
única obra de la mujer es la familia, la formación 
de la familia. Y esto que dicta la razón y la natu-
raleza misma de las cosas, cuyo magisterio es apo-
díctico e indeclinable, lo dicta también el sentido 
universal de todas las gentes y la historia de toda 
la humanidad. 
Inútil es rebelarse contra esta ley. Es esencial; y 
las leyes de las esencias de las cosas son infalibles. 
De suerte que no hay ni obra política, ni obra so-
cial, ni obra científica, ni artística, ni nada en el 
mundo, que la mujer haya de anteponer a la formación 
de la familia. 
Él f e m i n i s m o 
Infiérese de aquí qué hemos de juzgar y decir 
sobre las tendencias feministas que hoy privan en 
todos los sectores de la sociedad. La aparición del 
feminismo, con todas sus exageraciones y ridicule-
ces, responde sin duda a haberse disminuido la in-
fluencia de la Religión en la sociedad actual. Es 
una gran desgracia, que padecemos, el alejamiento 
del hogar en las mujeres, y el Papa de la Encícli-
ca Casti Connubii califica de «crimen horrendo» 
la pretendida emancipación fisiológica de las muje-
res, a quienes se intenta liberar de cargas conyu-
gales o maternales propias de una esposa. 
Dos grandes corrientes, en efecto, se manifies-
tan hoy para separar del hogar y lanzar a la calle 
a la mujer: unas dejan la casa por necesidad; otras, 
por vanidad. Las primeras son dignas de compasión. 
Las madres de familia de la clase obrera, sacadas 
de sus casas y obligadas a ir al taller o a la fábri-
ca para atender a su subsistencia y completar la 
escasez del jornal del marido, aunque quieran, di-
fícilmente pueden consagrarse a la formación de los 
hijos, los cuales crecen como los árboles silvestres 
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del monte, y aun peor, porque están expuestos a la 
seducción de los vicios que tan descaradamente pu-
lulan en la sociedad actual. Decía a este propósi-
to un gran economista y político inglés que aquel que 
encontrase el medio de retener a las mujeres de clase 
modesta en el hogar doméstico procurándoles una 
ocupación lucrativa, seria uno de los más grandes 
bienhechores de la humanidad. 
Algo se va remediando, es cierto, sobre todo 
en nuestra querida Patria, con la legislación huma-
nitaria, social y cristianísima, que protege ampliamen-
te a las familias numerosas, y estimula la natalidad 
y favorece la función sagrada de la maternidad. Pe-
ro queda todavía mucho camino por recorrer para 
extinguir por completo lo que constituye una de las 
grandes lacras y graves preocupaciones de la so-
ciedad actual. 
Otra corriente es la de la vanidad; la del pla-
cer y la diversión. En ella se distinguen, sobre to-
do, las ricas o las que quieren pasar por tales. 
La vida exterior las atrae hacia fuera del hogar. 
Son hoy tantos los centros de atracción que hay 
fuera de casa, y es tal la servidumbre que las mu-
jeres se han impuesto de asistir a ellos, que mu-
chas casi pasan fuera del hogar la mayor parte del 
tiempo. Muchas mujeres de las clases más acomo-
dadas pasan la vida en reuniones mundanas, en 
espectáculos, en visitas, en vestirse elegantemente, 
en exhibiciones y deportes, en festivales y diver-
siones, y confían a manos mercenarias la educación 
de los hijos que Dios les ha dado y que ellas, fri-
volas y vanidosas, son incapaces de dirigir por 
el camino de la virtud que ellas mismas no si-
guen. 
Y aun prescindiendo de tanta mundanidad y l i -
gereza, es de notar la invasión de las mujeres en 
las carreras, profesiones y ocupaciones antes de 
ahora masculinas. Parece que se las quiere volver 
hombres. Se las saca de casa y se las quiere me-
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ter en todo; y la casa sin mujer queda vacía. La 
casa es el reino de la mujer. La verdadera, la só-
lida, la eficaz influencia de la mujer, no se ejer-
cita en la vida pública, en las relaciones políticas, 
ni en las actividades sociales; se ejercita y es fe-
cundísima y feliz en la vida doméstica, en la vida 
de familia, porque la familia es la base, fundamen-
to y principio de la sociedad. 
Claro es que como en todas las cosas hay excep-
ciones inevitables. Hay mujeres que, sea por lo que 
fuere, no se casan; muchas, a las que el hogar les 
da muy poco que hacer por no tener hijos o ha-
berlos perdido; muchas, en fin, que ya tienen for-
mada su familia y conservan aún plenitud de ex-
celentes facultades. Y entonces tiene la mujer cris-
tiana muchísimas obras buenas a que atender, 
muchas actividades sociales que desarrollar: obras 
de piedad, obras de celo, de beneficencia, parro-
quiales y aun civiles, y sobre todo la obra por 
excelencia de estos nuestros tiempos: la Acción Ca-
tólica. Pero nada de esto debilita la fuerza de las 
razones que aconsejan y aun mandan a las mujeres 
meterse ante todo y sobre todo en el hogar. 
J u n t a m e n t e c o n l a 
m a d r e , e l p a d r e 
He aquí el segundo e indispensable factor en 
la obra de la educación de la familia. El padre y 
la madre representan en la educación, como en 
la generación, dos agentes complementarios, con 
funciones características cada uno de ellos, en la 
labor educadora de los hijos. El padre representa 
las partes de la autoridad, de la fuerza, de la jusr 
ticia; la madre, las de la solicitud tierna, del amor 
cariñoso, de la persuasión dulce. 
La palabra autoridad se deriva de autor; por 
lo que de algún modo está siempre revestido de au-
toridad el que es autor o,creador de una cosa. Por 
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eso Dios es la suprema y máxima Autoridad, por-
que es Autor y Creador de todas l«s cosas; más aún, 
es la fuente y principio de toda otra autoridad en 
el cielo y en la tierra, en cuanto que las criaturas 
a quienes compete participan de su soberano po-
der y suprema eficiencia. Padre universal y eterno 
es Dios, de quien viene toda paternidad, al decir 
del Apóstol: ex quo omnis paternitas i n coelis et 
in t é r ra nominatur (Ephes. 3, 1 5 ) . Es verdadera-
mente nuestro Padre, a quien saludamos en la ora-
ción cotidiana: Padre nuestro, que es tás en ¡os 
cielos; de quien con razón se ha dicho que nadie 
es tan padre como El: Nemo tam pater quam 
Deus; porque nadie es creador como El, nadie tan 
bueno como El, nadie como El ama a las criaturas 
que con sus propias manos formó. 
Padre es también Cristo Jesús, saludado por 
Isaías como «Padre de la raza futura>, Pater futu-
r i saeculi, que, obrando como una nueva creación, 
nos engendró a todos por medio de su sangre a la 
vida espiritual de hijos de Dios. Y como quiera que 
el sacerdote de la nueva Ley es representante de 
Jesucristo e instrumento de que El se sirve para 
regenerar las almas a la fe y a la gracia sobrena-
tural, por eso es comunmente apellidado Padre, pa-
dre de almas, padre de los fieles. 
El padre de familia participa en cierto modo 
del privilegio de esta doble paternidad: la de la 
creación y la del sacerdocio. De la primera, por 
cuanto que Dios lo ha como asociado a Sí mismo en 
el poder creador, constituyéndole en principio trans-
misor u origen fontal de la humana vida; la madre 
es más bien el receptáculo sagrado que la fomen-
ta. De la segunda, porque el padre, juntamente con 
la madre, en el santuario de la familia, está desti-
nado a formar moral y religiosamente el alma de los 
hijos mediante la educación. 
Antiguamente, el padre de familia era el sacer-
dote intermediario entre Dios y ella; al padre corres-
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pondia las funciones sacerdotales, las funciones ofi-
ciales de la religión, a manera de prolongación de 
las funciones de paternidad. Hoy no son sacerdotes 
los padres; porque sólo hay en nuestra Religión un 
Sacerdote, a quien representan los sacerdotes de 
la Iglesia. Pero tienen los padres el deber ineludi-
ble de practicar la religión en el seno de la fa-
milia, y de fomentar en ella la instrucción religiosa 
y los deberes de piedad para con Dios. Padres de 
familia: sin el sentido y la práctica de la religión, 
no cumpliréis vuestros deberes de padres, no se-
réis hombres de autoridad en vuestro hogar, del 
que cada uno de vosotros es naturalmente jefe y 
cabeza. Si no reconocéis en vuestro hogar la je-
rarquía de Dios sobre vosotros, vuestros hijos tam-
poco reconocerán la vuestra. 
A n t e todo , e l e j e m p l o 
¿Y de qué manera han de ejercer los padres en el 
hogar esta especie de misterioso sacerdocio? Espe-
cialmente por medio del ejemplo. El niño es, co-
mo suele decirse, un mono de imitación. Es como 
el aprendiz en el estudio de un pintor: no crea 
sino copia; reproduce, como puede y sabe, el ori-
ginal que tiene delante. Si queréis cultivar y depu-
rar su gusto artístico y que salga un discípulo aven-
tajado, poned ante su vista las obras maestras de 
los grandes artistas. De igual modo; si queréis que 
el pequeñuelo de hoy llegue a ser el día de maña-
na un ciudadano honrado, virtuoso, cristiano a car-
ta cabal, tenéis que presentar ante él —desde su 
más tierna infancia—ejemplos dignos, nobles y vir-
tuosos. Si por el contrario, le ofrecéis ejemplos per-
versos, escandalosos, tened la seguridad de que 
desgraciadamente será fiel en reproducirlos e imitar-
los, porque encontrará para ello un estímulo y 
cómplice poderoso en su propia naturaleza. Que es 
lo que expresó el Sabio en esta profunda sentencia: 
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l n fíliis suis agnoscitur vir; al hombre, se le co-
noce en sus hijos (tccíi. l i , 3 0 ) . 
Deben, pues, los padres comportarse ante sus 
hijos como modelos vivientes de honradez, de mo-
ralidad, de fe y de vida profundamente religiosa. 
Pero principalmente el padre. Porque mirad: en el 
niño podemos distinguir dos cosas: corazón e inte-
ligencia. En el orden natural de las cosas, el cora-
zón se desarrolla antes que la mente, y el niño 
obra primero siguiendo la voz del sentimiento, y 
después la voz de la razón. De aqui que el hijo, 
obedeciendo al impulso del corazón, creerá en la 
palabra de la madre; pero después, al despuntar los 
esplendores de la razón, imitará al padre, porque el 
padre ante sus ojos representa al ser superior, es 
la personificación de la más alta autoridad, imagen 
misma de Dios en el santuario doméstico. 
«Como por su vigor físico —escribe admirable-
mente el Cardenal Gomá —es el padre el soporte de 
la vida material, así por su gravedad, vigilancia, en-
tereza de ánimo, capacidad, y sobre todo, por las 
virtudes cristianas de amor, abnegación, benignidad 
y espíritu magnánimo, deberá ser el sos tén moral 
de su familia. Todo en ella vacilará, si el padre 
fluctúa; todo sucumbirá, si él sucumbe. A la virtud 
cardinal de la fortaleza se la simboliza con la columna, 
que sostiene el edificio; con el yunque, que aguanta el 
incesante golpear del martillo; con el corazón ata-
do con recias cuerdas, para que no tiemble ni des-
fallezca. Esto debe ser el padre: columna, yunque 
y corazón robusto de la casa» (O. c, p. 1 6 2 ) . 
L o s h o m b r e s y e l h o g a r 
Y en este punto, como al hablar de la mujer, 
también hemos de lamentar el absentismo del hogar, 
como uno de los mayores enemigos de la educación 
de los hijos. Cierto que el varón no puede ence-
rrar su vida dentro de los estrechos límites del 
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hogar; tiene, por lo general, mucho que hacer fue-* 
ra de casa. Pero no se figuren que cumplen con su 
primordial y sagrado deber los que casi no tienen 
vida de familia, casi no conocen a sus hijos porque 
no los tratan, casi no tienen vida de casados por-
que se la pasan toda vagando por todos los sitios 
menos por su casa. 
Es verdaderamente lamentable ver en nuestros 
días cómo ha desaparecido la vida del hogar; cómo 
los padres, ricos y pobres, viven más en la calle, en 
la sociedad, en el casino, en el café y la taberna, 
en el cine y el teatro, en la barraca y en la fábri-
ca, y en todas partes, menos en el hogar, Y como 
en estos sitios nadie trata de educar, sino de ex-
plotar y fomentar las concuspicencias y apetitos de-
senfrenados, resulta que hoy, para muchos, no hay 
educación posible. Y nada digamos de los hombres 
(¡tantos, por desgracia!) que llevan su intemperancia y 
desaprensión al terreno de la infidelidad y del v i -
cio... Ciudades enteras podríamos nombrar en que 
es un escándalo la lepra que sobre los padres se 
ha extendido. Y como es imposible que la infamia 
que corre de boca en boca por toda la ciudad no 
llegue a oídos del hijo más tarde o más temprano, 
imaginaos qué amor y cariño a la familia ha de 
quedar en el corazón del hijo que tal sepa, ni qué 
educación ni santidad de familia podrá subsistir allí 
donde el cimiento es... ni siquiera de arena, sino 
de inmundicia y lodo. 
Padres y maridos son éstos dignos de repren-
sión, y aun de abominación. Verdaderos parricidas 
— apellidábales el Crisóstomo—no de los cuerpos si-
no de las almas de sus hijos, pudiendo aplicárseles 
aquella terrible sentencia del Salmista cuando habla de 
los nefandos misterios de sangre perpetrados por las 
antiguas tribus idólatras: Immolaverunf f i l ios suos et 
filias suas daemoniis; inmolaban a sus propios hi-
jos e hijas en aras de los demonios (Ps. 1 0 5 , 3 7 ) , 
Tampoco para el varón debe haber, exceptuados los 
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tiempos en que la necesidad le obliga a estar fue-
ra, sitio preferido y habitual como su hogar, al lado 
de la esposa y en el centro de sus hijos. Y aun 
en la calle, en los paseos y recreaciones honestas, 
¡qué ejemplo tan hermoso el de los padres y ma-
dres que salen juntos, llevando de la mano a sus 
pequeñuelos! Pero ¡qué raras veces se ve ya esto 
entre nosotros! Este deshacerse la familia que es-
tamos contemplando, es aquí en España un espec-
táculo todavía más triste, pues un eminente soció-
logo, Le Play, hubo de citar a nuestra Patria como 
uno de los países de Europa de más excelente orga-
ganización social y familiar. 
Padres de familia, educad, y educad por vo-
sotros mismos, a vuestros hijos. Si no lo hiciereis. 
Dios os lo demandará con terrible cuenta; la socie-
dad os dirá que la habéis defraudado en lo que tie-
ne de más grande, que es la grandeza de sus ciu-
dadanos; vuestros propios hijos serán más tarde 
vuestros jueces, cuando se vean como mutilados en 
su alma por vuestro abandono. Que no se diga de 
vosotros que supisteis dar el comienzo de la vida 
a un ser que el poder de Dios quiso encerrar en 
vuestras entrañas, y luego no quisisteis darle la per-
fección de la vida, que es tan estimable como la 
vida misma. Que no os hagáis acreedores a aquel 
tremendo reproche lanzado ya en su tiempo por el 
Crisóstomo a los padres de Antioquía: Maiorem 
equorum, quam fil iorum curam habeíis!; tenéis más 
preocupación y cuidado de vuestros ganados, que 
de vuestros hijos. 
E l e c c i ó n d e e s t a d o 
d e l o s h i j o s 
Los hijos no siempre han de vivir bajo la tu-
tela de los padres; día ha de llegar en que, desli-
gándose de la patria potestad, se constituirán jefes 
de una nueva familia, o buscarán a su actividad 
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espacio más extenso y elevado que los límites del 
hogar doméstico. 
Ese modo de ^er o situación, con carácter per-
manente, en que voluntariamente se coloca el hom-
bre para alcanzar no sólo los fines de la vida hu-
mana sino principalmente el fin último para que ha 
sido creado, es lo que se llama estado en nuestro 
caso. Por lo que los padres, obligados a procurar 
el bien de sus hijos, no pueden menos de darles 
estado, que es el complemento y resumen de los 
desvelos paternales. 
Dos son, propiamente hablando, los estados 
que se ofrecen a nuestra elección: el estado del 
matrimonio, y el de la continencia perfecta por me-
jor servir a Dios, o por motivos de religión, esto 
es, por abrazar el sacerdocio o la profesión religio-
sa. Claro es que son los hijos, y no los padres, 
los que han de elegir el estado y echar sobre sí 
todo el peso de las cargas que lleve consigo; ellos 
son también los que en ese estado han de ir bus-
cando su salvación: luego no por imposición de la 
voluntad paterna, sino por voluntad propia, deben 
abrazar el estado que mejor les pareciere. Pero a 
los padres corresponde preparar el camino: cuidan-
do de la educación de sus hijos; fomentando en 
ellos las buenas y santas inclinaciones; haciendo que 
adquieran hábitos de laboriosidad; que aprendan 
un oficio o carrera literaria, con que puedan pro-
porcionarse el sustento; y reservando para ellos, con 
prudente economía, los bienes de fortuna de que 
sean poseedores. 
En llegando el tiempo de la elección de estado, 
los hijos, por el respeto que deben a sus padres, 
han de manisfestarles su pensamiento y pedirles con-
sejo; pero no estarán obligados a seguirlo cuando 
después de meditarlo maduramente delante de Dios 
y oír el dictamen de un prudente confesor, creyeren 
que el consejo no es acertado, o es opuesto a la 
voluntad del Señor. 
Acerca del estado del matrimonio, ya en Nues-
tra Pastoral y libro sobre el tema hemos dicho lo 
bastante, en todo lo que concierne especialmente a 
los mismos interesados que lo han de contraer. 
Añadiremos aquí tan sólo una palabra dirigida 
a los padres, ya que de sus deberes y de la edu-
cación que ellos han de dar venimos hablando. Por-
que tiene el matrimonio fines más altos que los 
bajos y rastreros que muchas veces persiguen los 
jóvenes, y aun los padres y madres de nuestros 
días. Y es de lamentar que muchos padres cristia-
nos sean también en este punto tan ligeros y tan 
inconsiderados, y no tengan toda ia alteza de miras 
y rectitud de intención que fuera menester al dar 
a su hijo o a su hija un oportuno consejo acerca 
de la persona que trata de elegir para consorte L i -
garse con vínculos de sangre a otra familia —ha di-
cho Lacordaire —es ligarse con las bendiciones o 
con las maldiciones de Dios. No es la fortuna, ni 
las conveniencias humanas lo que ha de traer la 
felicidad al nuevo hogar de vuestros hijos y aun 
al vuestro, sino la belleza y buenas dotes del al-
ma, que son las mejores ejecutorias de los esposos. 
Y otra advertencia muy importante y necesaria 
que queremos hacer a los padres y a las madres de 
familia es que en las relaciones nupciales de sus 
hijos o de sus hijas, en ese período erizado de 
escabrosidades y peligros, sean vigilantes e inexora-
bles; para que ni comiencen las relaciones antes de 
tiempo, ni se prolonguen más de lo conveniente y 
debido, ni mucho menos condesciendan con las l i -
bertades y familiaridades tan peligrosas y tan impro-
pias de -familias cristianas, como desgraciadamente 
se nos han metido por las puertas y van cundiendo 
por todas partes con mengua del más elemental de-
coro y de las clásicas costumbres españolas. 
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L a « p o r c i ó n d e D i o s » e n l a f a m i l i a 
De muy buena gana—si no temiéramos alargar-
nos con exceso - repfoduciriamos aquí intégrala alo-
cución que con ese título y argumento dirigiera un 
día el Augusto Vicario de Cristo Pío XII a los re-
cién casados («La Familia Cristiana, p. 3 6 1 y sgg.). 
Pero no podemos sustraernos al impulso de trans-
cribir y glosar brevemente siquiera algunos de sus 
más destacados pensamientos. Es el mejor comple-
mento que podemos dar a cuanto dejamos dicho 
sobre la educación y formación religiosa de los hijos. 
«En otros tiempos—decía el Papa —fué costum-
bre piadosa y amable de muchas familias cristianas, 
especialmente del campo, reservar en las fiestas so-
lemnes una parte de la comida para el pobre que 
la Providencia enviara, y que así habría sido lla-
mado a tomar parte en la alegría común. Es lo 
que en algunos sitios se solía llamar «/a porc ión 
de Díos>. Una porción semejante podría el Señor 
un día venir, a lo mejor, a pedir a vuestro hogar, 
cuando se alegre ya vuestra mesa con las florecien-
tes joyas de vuestros hijos o de vuestras hijas...; 
llamando a la puerta de alguna de vuestras casas, 
como un día llamaba, para que le siguiesen, a los 
dos hijos del Zebedeo; como en Betania dejaba a 
Marta entre las faenas domésticas y acogía a María 
a sus pies para que oyese y gustase aquella pala-
bra que el mundo ignora. El es quien dijo a los 
Apóstoles: «La mies es mucha, pero los operarios 
son pocos. Rogad al Señor de la mies para que 
envíe operarios a su mies». 
¿Qué haríais vosotros — preguntaba entonces el 
Papa, y preguntamos Nos mismo con El a los pa-
dres cristianos de nuestra querida Diócesis — , ¿qué 
haríais vosotros si el Maestro Divino viniese a pe-
diros la «porción de Dios», es decir, uno u otro de vues-
tros hijos o hijas, de los que se digna concederos, para 
formar su sacerdote, su religioso, su religiosa? 
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Cuestión es esta, venerables HH. y amadísimos HH. 
de extrema gravedad y de una actualidad palpitante. 
Ya lo tocábamos hace años en nuestra Carta Pas-
toral sobre el Seminario Diocesano, al tratar del re-
clutamiento de candidatos para poder algún día lle-
nar los incontables huecos producidos en las filas 
del Clero. Vosotros-decíamos entonces y repetimos 
ahora a los padres y madres de familia cristianos-
si realmente apreciáis vuestra Religión sacrosanta, si 
amáis a la Iglesia y os interesáis por la prosperi-
dad y engrandecimiento de nuestra patria, deberíais 
consideraros muy honrados y tener por merced sin-
gularísima del Cielo el poder ofrendar siquiera uno 
de vuestros hijos al servicio de la Iglesia para ser 
continuador de la misión redentora de Jesucristo en 
el mundo. 
¿Qué son los hijos que Dios os ha dado? Más 
que candidatos para la milicia, para la abogacía, 
para el oficio, para el dinero, son «candidatos para 
la eternidad». Y si para que ellos consigan esa eter-
nidad y lleven allá a otros muchos, quiere el Se-
ñor apartarlos de vuestro lado, y quiere que los 
veáis a través de vuestras lágrimas partir camino 
del Seminario o del Noviciado; si el Señor quiere 
llevaros precisamente el hijo más bueno, la hija 
más querida; si el Señor os lo pide, ¡bendito sea!, 
y bendita la hora en que le podáis decir: ¡Aquí lo 
tienes, Señor! Tú nos lo diste, para Tí lo hemos 
conservado, aquí te lo devolvemos... 
No, no tienen los padres derecho a impedir o 
contrariar los amorosos planes de Dios, ni a opo-
nerse al verdadero bienestar y felicidad de sus hi-
jos; ni a entorpecer el bien general de la Iglesia y 
de las almas; ni a sofocar el resurgimiento espi-
ritual de nuestra Patria. Y todo eso harían los que 
injustificadamente, insensatamente, troncharanen flor 
la vocación sacerdotal o religiosa de alguno de 
los hijos que Dios mismo les dió. Serian, ciertamente, 
mezquinos, avaros, y hasta injustos con Dios. 
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<Si se miraran las cosas a la luz de la f e -
para terminar este pensamiento con palabras del 
gran Pontífice Pío X I — , ¿qué dignidad más alta po-
drían los padres cristianos desear para sus hijos, 
qué empleo más noble que aquel que es digno de 
la veneración de los hombres y de los ángeles? 
Una larga y dolorosa experiencia enseña que una 
vocación traicionada viene a ser fuente de lágrimas 
no sólo para los hijos sino también para los desa-
consejados padres. Y quiera Dios que tales lágri-
mas no sean tan tardías que se conviertan en lá-
grimas eternas* (Ene. A d Caíhol. Sacerdotii). 
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H o n o r a l o s p a d r e s 
Entre los siete Mandamientos del Decálogo que 
regulan nuestros deberes para con el prójimo y que 
suelen ser apellidados «Mandamientos de la segun-
da Tabla», ocupa el primer lugar el cuarto de la 
Ley, que se expresa en estos términos: «Honra a tu 
padre y a tu madre». 
Y es que ningún hombre es más prójimo o 
cercano a otro que los padres a los hijos, y vice-
versa. Después de Dios, los primeros son los pa-
dres; a quien más debe el hombre es a sus padres. 
Da la razón, profunda como todas las suyas, el Doc-
tor Angélico, diciendo: «El hombre es diversamente 
deudor a los demás, según la diversa excelencia de 
éstos y los diversos beneficios de ellos recibidos. 
Por ambas razones ocupa Dios el primer lugar con 
respecto al hombre, porque es el ser más excelente 
y porque es para nosotros el primer principio en el 
orden del ser y del régimen. En un plano secunda-
rio, son los padres principio de nuestro ser y régi-
men, porque por ellos existimos y somos alimenta-
dos. Por lo cual, asi como por religión debemos tributar 
culto a Dios» así debemos luego, por piedad, rendir cul-
to a nuestros padres» {Sum. The oí. 2, 2, q. 1 0 1 , a. 1 ) . 
El culto a los padres, denominación bajo la 
cual se incluyen todos los oficios de los hijos pa-
ra con ellos, arranca de las profundidades mismas 
de la naturaleza y tiene por fundamento la altísima 
dignidad de que Dios les ha investido haciéndoles 
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representantes y vicarios suyos ai comunicarles un 
como resplandor y destello de su propia autoridad. 
Y así como los reyes de la tierra exigen que se dé 
el honor debido a sus embajadores y lugartenientes, 
así Dios, Rey de reyes y Señor de los que domi-
nan, quiere que sean honrados y respetados los que 
en cada familia ha puesto para que hagan sus veces 
Honrar, pues, a los padres es lo mismo que 
reconocer y dar testimonio de su dignidad y exce-
lencia, la cual es tan manifiesta que no se puede 
ocultar ni ser desconocida como no sea por hijos 
desnaturalizados e ingratos. La voz de la naturaleza 
concuerda con el mandato divino: «honra a tu padre 
y a tu madre>. 
D e b e r e s f i l i a l e s : 
a) E / amor.—Este honor o culto que los hijos 
han de tributar a los padres, se resuelve en múlti-
ples deberes; y el primero y fundamental de todos 
ellos es el amor. Al amor que desciende de las 
alturas de la paternidad, por el triple concepto de 
la generación, alimentación y educación, sólo con 
amor puede corresponder el hijo; porque el amor— 
según reza el adagio vulgar—sólo con amor se paga. 
Y como los oficios del amor paterno son múltiples, 
así deben serlo recíprocamente los del amor filial. 
Amor de adhesión profunda y cordial, dulce y sin-
cera; amor solícito, que sepa prevenir el pensamien -
to de los padres y adelantarse a sus deseos; amor' 
incapaz de causarles una leve pena, poderoso para 
aliviárselas todas; amor que despliegue todos los 
días los labios del hijo para rogar a Dios por 
los autores de sus días; amor que sepa agradecer 
la corrección dura y hasta besar la mano que cas-
tiga; amor que disimule los defectos de los padres, 
que sepa ser discreto para corregirlos y más aún 
para ocultarlos a la vista de los de fuera. 
b) La asistencia.—El amor de los hijos debe 
ser eficiente y dadivoso en favor de los padres 
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si la situación de éstos lo reclama y la de aquellos 
lo consiente. Así como los padres se desvelan y 
desviven para que los hijos tengan cuanto han me-
nester para su sustento y conservación, así los hijos 
están en la obligación de corresponder va esos des-
velos, socorriendo del mejor modo posible a sus 
padres cuando estén necesitados. ¿Cómo podría de-
cirse que los amaban, si los vieran con hambre, y 
no les diesen de comer; o sedientos, y no les die-
sen de beber; o enfermos y no los visitasen y 
asistiesen; o en cualquiera otra necesidad, y, pudien-
do, no la remediasen? 
Mas no sólo han de atender al remedio de las 
necesidades corporales, sino principalmente de las 
espirituales, tanto más dignas de atención cuanto es 
mayor la excelencia del alma que la del cuerpo. 
Tienen los hijos obligación gravísima de no impe-
dir a sus padres el cumplimiento de los deberes re-
ligiosos; de cuidar que, en caso de enfermedad gra-
ve, reciban oportunamente los santos Sacramentos; 
y, si muriesen, no les falte cristiana sepultura, ni 
los sufragios de la Iglesia, según la posibilidad y 
condición respectiva; y han de rogar por ellos, y 
cumplir con diligencia las mandas piadosas que de-
jaren ordenadas en su testamento. 
Y si descuidar notablemente tan sagrados de-
beres es grave pecado, ¿qué decir de aquellos hi-
jas que no solamente descuidan esos deberes, sino 
que de propósito o con vanos pretextos impiden 
que sus padres al morir reciban los Sacramentos? 
¿Quién será capaz de medir ni ponderar la enorme 
responsabilidad de esos hijos crueles? Muy lejos de 
su corazón anda el verdadero amor filial, puesto 
que privan a los autores de sus días del mayor 
consuelo y alivio que podían recibir en aquellos mo-
mentos supremos, de los cuales depende la eterno 
dad, feliz o desgraciada. Y ¡que esto se haga so 
pretexto de cariño y afecto filial! Aquí sí que se 
puede decir que hay cariños que matan. En .cambio, 
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no temen tales hijos asustar o molestar a sus padres 
moribundos con la presencia del notario, si es pre-
ciso, para que les deje sus cuentas y herencia bien 
arregladas. ¡Qué tremenda responsabilidad! 
c) Respeto.—Los hijos, además, deben a sus 
padres respeto o reverencia. Es el deber que más 
explícitamente quiso Dios consignar en las tablas de 
la Ley: el honor y respeto a los padres debido. 
No han de olvidar los hijos que, después de Dios, 
a sus padres son deudores de la vida y, con ella, 
de todos los demás bienes. Por ellos se ejerce la 
providencia amorosa de Dios, de cuya autoridad son 
depositarios. 
De ahí nace en los hijos el íntimo convenci-
miento de la superioridad de sus padres, y el temor 
de digustarlos y de provocar su enojo, que es en 
lo que consiste la reverencia inferna] y, como con-
secuencia, han de reverenciarlos externa y pública-
mente; esto es, han de portarse con ellos de mane-
ra que en los modales, palabras y obras se mani-
fieste siempre el interior sentimiento reverencial. El Es-
píritu Santo lo ha dicho por boca del Eclesiástico: 
«Honra a tu padre con tus obras, con tus palabras, 
y con toda paciencia» (Eccli. 3, 9 ) Por lo que las 
faltas de respeto a los padres han sido siempre con-
sideradas como una impiedad y una especie de sa-
crilegio. 
Desgraciadamente—añadiremos con el tantas ve-
ces citado Cardenal Gomá —«hoy está en baja este 
fortísimo y delicadísimo valor de la familia, que lla-
mamos respeto. A la mayoría de los padres les falta 
gravedad, dignidad, nivel; y los hijos se crecen en 
la misma medida que decrecen los padres, de donde 
se origina toda irreverencia. Son los padres repre-
sentantes de Dios, porque quiso Dios que lo fueran, 
pero no saben representarlo, porque o no creen en 
El, o no viven de El: y Dios es la suprema fuen-
te de respeto. Quizás por ello vacilan los funda-
mentos de la sociedad» (O. c, p. 2 8 3 ) . 
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d) Obediencia.—Finalmente, otro de los debe-
res de los hijos para con sus padres es la obe-
diencia; de la cual, sin embargo, queda exento el 
hijo por la emancipación, o sea cuando ha llega-
do a la plenitud de su formación y ha dejado de 
pertencer al hogar paterno. 
Obedecer no es otra cosa que someter nuestra 
voluntad a la de quien puede intimarnos sus man-
datos; y es evidente que los padres tienen la facul-
tad de mandar derivada de la autoridad y paterni-
dad de Dios, a quien representan. Por eso escri-
bió San Pablo: «Hijos, obedeced a los padres, en el 
Señor; porque eso es justo» (Ephes. 6, i ) . Jesucris-
to mismo nos dió ejemplo; el ejemplo más admira-
ble; pues, aunque era Dios, no dejó de estar sumi-
so a su Madre y a San José. «Honra a tus padres, 
dice San Ambrosio; porque también el Hijo de Dios, 
honró a los suyos, como sin duda habrás leído; El 
les estaba sumiso». 
Por consiguiente, los hijos están obligados a 
obedecer a sus padres en todo lo que les manden 
o les prohiban, con tal que no sea opuesto a 
la Ley de Dios. Porque la voluntad de los padres 
no es ilimitada, sino que ha de estar sujeta a la 
voluntad divina; ni son dueños absolutos de sus 
hijos, sino como depositarios de un tesoro que les 
ha confiado el Señor para que lo custodien y acre-
cienten. Luego los padres que mandan algo contra-
rio a lo que manda Dios, no usan sino que abu-
san de su autoridad; no se portan como padres, si-
no como hijos rebeldes al Padre celestial; no tienen 
derecho alguno a ser obedecidos. En habiendo co-
lisión entre lo que ordenan los hombres, quienes 
quiera que fueren, y lo que manda Dios, la elec-
ción no es dudosa, y nos la enseña el Espíritu San-
to por boca del Principe de los Apóstoles: «Prime-
ro es obedecer a Dios que a los hombres» (Ac. 5, 2 9 ) . 
Apenas hay en todas las Escrituras Santas pre-
cepto más repetido e inculcado que este del honor 
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y obediencia que los hijos deben a los padres. En 
ningún otro caso se acumulan tantas bendiciones 
sobre los cumplidores de la ley, ni tantas maldicio-
nes sobre sus infractores. Baste la siguiente mues-
tra: «Honra a tu padre y a tu madre, para que te 
vaya bien y vivas largo tiempo sobre la tierra> 
(Deut. 5 , 16 ; Ephes. 6 , 2 - 3 ) . Hasta doce motivos 
de este deber filial se aducen en solo el capítulo 
III del sagrado libro del Eclesiástico. «Maldito sea el 
que no honra a su padre y a su madre> (Deut. 2 7 , 1 6 ) . 
«El que maldice a su padre y a su madre, su luz 
se extinguirá en medio de las tinieblas> (Prov. 2 0 , 2 0 ) . 
Y este sentido imprecatorio contra los hijos que no 
honran a los padres, toca a veces, en los sagrados 
Libros, los límites de la execración y del anatema. 
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I V 
L o s a u x i l i a r e s d e l h o g a r 
Complemento y como prolongación de la fami-
lia, en muchos casos al menos, es la servidumbre, 
la tercera de ias sociedades que integran el hogar 
doméstico completo, la sociedad heril, entre amos y 
criados. Y como existen, aun en nuestros días, ideas 
tan equivocadas acerca de esta sociedad y de los 
miembros que la componen, no será fuera de pro-
pósito exponer brevemente la doctrina católica so-
bre asunto tan práctico y tan interesante. 
La evolución profunda operada por el Cristia-
nismo en las leyes y costumbres, trocó el antiguo 
carácter de la sociedad heril, rompiendo las cadenas 
que ataban los siervos al señor, en la holgada y l i -
bérrima unión o asociación de la familia con perso-
nas a ella extrañas, formada por las mutuas con-
veniencias. Una familia cristiana es un hogar donde 
el padre y la madre cuidan, como es razón, de sus 
hijos, pero también de los que, con el nombre de 
criados, son como una extensión y complemento de 
la familia a que pertenecen, no, ciertamente, en ca-
calidad de hijos-naturales o adoptivos—ni de pa-
rientes de sangre, pero sí de parientes, moral y 
socialmente dependientes de los amos, no sólo con 
los lazos de la comida, del vestido, del salario, sino 
con otros lazos mucho más íntimos y familiares. 
De ahí el nombre de fámulo, es decir, familiar, 
que en latín se daba al criado, como también en 
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nuestra lengua el de doméstico, perteneciente a la 
casa o familia. 
Un criado, según las ideas cristianas, no es sim-
plemente un hombre que recibe un sueldo a cambio 
de unos servicios que presta; sino que es algo de 
la familia, que sin llegar a hijo, participa algo de 
los hijos. Si tienes un siervo fiel, dice la Escritura 
Santa, cuida de él como de tí mismo, trátale co-
mo a tu hermano; como a la representación viva de 
Jesucristo, que siendo Dios y Señor de todos y de 
todo, se presentó en esta vida con forma de siervo 
y vino no a ser servido, sino a servir. 
A la luz de estos mismos principios, un amo 
no es tan sólo un hombre que puede mandar y dis-
poner del criado a quien paga; sino que es algo 
de la familia, que, sin tener para con sus servido-
res la autoridad de padre, se acerca a ella y par-
ticipa de su dignidad. No es propiamente un amo 
que sólo manda y exige; es, además, un señor y 
padre de familia que ama a su criado; no es un 
egoísta que sólo busca su propio bien, sino ún her-
mano que busca el bien de su hermano. No es un 
tirano que impera; es un superior que dirige. «Sier-
vos, criados,—dice San Pablo—obedeced a vuestros 
amos y señores temporales, con sencillez de corazón, 
como al mismo Cristo; servidles no sólo mientras 
os ven, como si no deseaseis más que agradar a los 
hombres, sino como quien sirve y agrada al Señor» 
(Ephes. 6, 5 - 6 ) . 
C r i s i s d e l s e r v i c i o 
d o m é s t i c o 
Si prevaleciera en la sociedad este genuino con-
cepto de la familia cristiana, ¡cuan distintas de lo 
que suelen ser serían las relaciones mutuas entre 
amos y criados! Cesaría esa indiferencia con que se 
miran unos a otros como extraños; y aun a veces 
esa hostilidad con que se tratan, puestos uno fren-
te a otro como quienes tienen que guardarse mu-
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tuamente sus posiciones. Acabaría esa crisis del ser-
vicio doméstico que todos lamentamos y padecemos, 
por culpa, seguramente, de todos. ¿Qué señora está 
hoy satisfecha con su doméstica? ¿Qué criado no se 
queja de sus señores? ¿Cuántas veces al año y aun 
al mes, se rompen los pactos con los domésticos 
y se renuevan con los que les sustituyen? 
Han desaparecido ya, salvo raras y honrosas 
excepciones, aquellos criados antiguos que duraban 
fieles en las casas anos y años, hasta la vejez; aque-
llos amos antiguos que conservaban sus criados años 
también y más años, hasta que morían en la casa, 
después de haber llegado a ser como abuelos de aque-
hijos o hijas que vieron nacer cuando empezaron 
a servir. Hoy el criado o criada es por lo común 
un tipo trashumante, sin fijeza, ni arraigo, ni cariño, 
que vaga constantemente de una en otra casa. A su 
vez la familia lo mira y trata como a tal, como a 
un extraño, que está en casa hasta que se le an-
toje, hasta cuando menos se piense; de ninguna ma-
nera, como a miembro de la familia. 
En el fondo de todo esto hay un desconoci-
miento lamentable de los mutuos derechos y deberes, 
y más aún de la posición respectiva que cada uno 
de ellos ocupa en la sociedad doméstica. Por otra 
parte, el soplo de la irreligión y de la rebeldía ha 
agotado toda la fuerza de aquella antigua honradez 
y fidelidad, y la ha sustituido por un tropel de con-
cupiscencias, libertades y ambiciones que no se avie-
nen ya con aquellas costumbres patriarcales. Sólo 
el ósculo santo de la Religión puede unir y une en 
muchos casos a ambos bandos, y el abrazo de la 
caridad de Cristo es capaz de enlazarlos entre sí. 
D e b e r e s d e l o s a m o s 
De lo dicho se infiere que los amos están obli-
gados a tratar con caridad y paciencia a sus cria-
dos; a darles el sustento necesario y el salario jus-
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to, a no imponerles trabajos superiores a sus fuerzas; 
a cuidar de su salud cuando se hallaren enfermos. 
Y, como el alma vale más que el cuerpo, y los amos, 
mientras tienen en casa a los criados, son los lu-
guartenientes y delegados de sus padres, tienen tam-
bién estrecha obligación de instruirles en la doctrina 
cristiana, de educarles en la verdadera piedad y hon-
radez, de vigilarlos, de corregir sus defectos, de apar-
tarlos de los peligros de ofender a Dios, y de pro-
curar que santifiquen las fiestas y cumplan todos los 
riemás deberes religiosos. «Por la libertad, dice el 
Crisóstomo, que el criado ha puesto a disposición de 
su señor, debe éste convertirse en el ángel tutelar 
de quien le sirven El Espíritu Santo también nos 
lo enseña en el sagrado libro del Eclesiástico: «31 
tienes un siervo fiel, cuida de él como de tí mis-
mo; trátale como hermano» (Eccli, 3 3 , 3 1 ) . 
En todo lo cual quienes más ganarán serán los 
mismos amos, ya que toda buena educación redun-
da en provecho de la casa y de toda la familia. 
Así como un criado malo es una puerta por don-
de pueden entrar en una casa todas las inmoralida-
des, así un criado virtuoso es un muro contra toda 
maldad que se quiera introducir en la familia y un 
ejemplo de virtud para toda ella. 
D e b e r e s d e ios c r i a d o s 
Empero si los amos tienen deberes, más debe-
res tienen aún los criados con sus amos, por lo 
mismo que les son inferiores. 
A los criados o siervos, dice San Pedro: «Estad 
sujetos a vuestros señores con todo temor; y no 
sólo a los buenos, sino también a los díscolos» (I Ep. 
2, 1 8 ) Y San Pablo escribía a su discípulo Tito: 
«Exhorta a los siervos a que estén sumisos a los 
señores: que procuren agradarles en todo, y no con-
tradecirles, ni defraudarlos, sino mostrárseles fieles en 
todas las cosas> (Tit. 1 , 9- io) ; sabiendo, añade en 
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su carta a los Colosenses, que de Dios han de reci-
bir la recompesnsa de la herencia celestial. 
Los criados, pues, según la doctrina de Jesucristo, 
han de honrar y servir a sus amos, no precisamen-
te por eí salario, sino principalmente porque así lo 
ha dispuesto nuestro Dios, a quien hemos de mi-
rar en los amos y superiores. Deberían andar a por-
fía el amo a mostrar bondad, llaneza, indulgencia, 
y el criado a proceder con respeto, exactitud, dili-
gencia. A la vigilancia y solicitud de los amos de-
bería corresponder en los criados la confianza para 
pedirles consejo, permiso, dirección. 
Pero, sobre todo, debe el criado ser fiel a to-
da la casa, de tal manera que por él ni falte un 
céntimo en la bolsa, ni se sepa un secreto de la con-
versación, ni se conozca ningún defecto de la fami-
milia, ni se averigüe ningún proyecto reservado. Sin 
fidelidad en los criados, no puede vivir una familia. 
Por eso es éste el deber más característico de todo 
criado, sin el cual es preferible mil veces vivir sin 
criados, que verse admirablemente servido por los 
más pulcros y diligentes. 
Y en cuanto a la obediencia, háse de entender, 
igualmente que la de los hijos, con las limitaciones 
impuestas por las leyes de Dios y de la Iglesia. Si 
en alguna casa los criados encontrasen peligros pa-
ra la virtud; si los amos se atreviesen a mandar al-
go contrario a la Ley divina o eclesiástica, enton-
ces no sólo no están obligados a obedecer, sino 
que deben rehusar la obediencia, recordando que 
contra la voluntad y ley de Dios nadie tiene auto-
ridad, y que es preciso obedecer a Dios primero que 
a los hombres. 
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V 
E l « a m b i e n t e » d e l h o g a r 
«Para obtener una educación perfecta—enseñaba 
el gran Papa Pío XI —es de suma importancia velar 
para que las condiciones de todo lo que rodea 
al educando durante el periodo de su formación, e. d., 
el conjunto de todas las circunstancias que suele de-
nominarse «ambiente» corresponda bien al fin que 
se pretende. Ahora bien, el primer ambiente natural 
y necesario de la educación es la familia, destinada 
precisamente para esto por el Creador. De modo que 
regularmente la educación más eficaz y duradera es 
la que se recibe en la familia cristiana bien orde-
nada y disciplinada, tanto más eficaz cuanto resplan-
dezca en ella más claro y constante el buen ejem-
plo de los padres, sobre todo, y de los demás miem-
bros de la familia» (Ene. Div. Ulius Mag.— Colee, 
de Ene. p. 6 6 6 ) . 
Lo primero, pues, —repetimos—el ejemplo de los 
padres. Así como se contagia el mal, existe también 
el contagio y comunicación del bién; uno y otro 
se insinúa y penetra como el olor de un objeto, al 
tocar el cual participamos del olor, agradable o de-
sagradable, que despide. Los cristianos, y más aún 
los padres que de tales se precian, han de ser, en 
expresión de San Pablo, el buen olor de Cristo. 
(II Cor. 2, 1 5 ) . Todos vosotros, padres y madres de 
familia, forzosamente comunicaréis a vuestros hijos 
lo que vosotros sois: vuestro espíritu, vuestras cos-
tumbres, vuestras ideas, vuestras virtudes, vuestros 
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vicios, en una palabra, el tenor de vuestra vida. Les 
habéis comunidado la vida corporal, les habéis da-
do vuestra sangre, habéis formado su cuerpo, y les 
habéis de comunicar también vuestro espíritu. 
Cierto que de padres buenos salen también hi-
jos malos, y aun hijos buenos de padres malvados; 
pero no es este el modo general y ordinario. En 
el resumen de las vidas de los santos que solemos 
leer en el Breviario, el libro de la oración sacer-
dotal, casi siempre se dice—y la Iglesia tiene buen 
cuidado de notarlo—que nacieron de padres honra-
dos y piadosos. Con cuánta verdad y luz del cielo 
pudo escribir Pío X I en su Encíclica sobre el Sa-
cerdocio qne «la mayor parte de los santos Obis-
pos y Sacerdotes, cuyas alabanzas celebra la Iglesia, 
deben el comienzo de su vocación religiosa y de su 
santidad o a los ejemplos y enseñanzas de un pa-
dre lleno de fe cristiana y de virtud, o a los de 
una madre casta y piadosa...». 
¿No son por ventura-interrogaba nuestro San-
tísimo Padre Pío XII , en una de sus alocuciones a 
los nuevos esposos —la disciplina y vigilancia de los 
padres las que forman e informan el carácter de 
los hijos? En el mutuo contacto de cada día —de-
cíales en la misma ocasión, en la necesaria concor-
dia recíproca de pensamientos y de vida, que se con-
sigue por medio de innumerables pequeñas victorias, 
conseguiréis y aumentaréis en grado las virtudes 
morales, la fortaleza y la dulzura, el ardor y la pa-
ciencia, la franqueza y la delicadeza. Ellas os unirán 
en un afecto siempre creciente, pondrán vuestro se-
llo en la educación de vuestros hijos y darán a 
vuestra morada el atractivo de un encanto que no 
cesará de irradiar en la sociedad que os trata u 
os rodea. Tales han de ser las virtudes del hogar 
doméstico. 
Sed modelos de vuestros hijos en el camino 
del bien; y permaneced siempre tales, que ellos no 
tengan que hacer sino asemejarse a vosotros y me-
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recer alabanzas por ser imágenes vuestras, de modo 
que respondan plenamente a los designios que tuvo 
Dios al concederles por vuestro medio una vida se-
mejante a la vuestra. 
A d m i s i ó n d e e x t r a ñ o s 
e n e l h o g a r 
Cosa es de suma trascendencia en la formación 
y conservación del ambiente cristiano del hogar el 
cuidado exquisito que han de tener los padres en 
elegir las personas que con él han de tener más 
íntimo trato, o han de convivir con ellos dentro de 
sus muros. «Que los padres y las madres de fami-
lia—decía ya el inmortal León XIII —se guarden de 
acoger bajo su techo y admitir en la intimidad del 
hogar doméstico a personas desconocidas, o, a lo 
menos, sobre cuya religión no estén bastante segu-
ros; que tengan cuidado de asegurarse primero que 
bajo la capa del amigo, del maestro, del médico, o 
de cualquiera otra persona, no se oculte un astuto 
reclutador de la secta masónica. ¡Ah! ¡En cuántas 
familias el lobo ha penetrado bajo la piel del cor-
dero!» (Car. a! pueblo ital., 8 dic. 1 8 9 2 ) . 
Y quien dice reclutádor de la secta, dice ene-
migo taimado de la Religión, despreciador de la fe 
cristiana, sujeto de escandalosa o sospechosa vida, 
corruptor de las buenas costumbres. 
Es una de las tareas más delicadas y de mayor 
responsabilidad para los padres: saber a quién se ad-
mite en casa, a la intimidad con ellos mismos y con 
los miembros de ¡a familia. El criado o la criada, la 
nodriza, el preceptor o la institutriz, el médico, las 
amistades y visitas de uno y otro sexo; toda solici-
tud y vigilancia será poca para seleccionar tales per-
sonas y moderar las relaciones que con ellas ha de 
guardar la familia. Esos testigos a veces inevitables 
de los sucesos de familia; esos vigilantes curiosos de 
las intimidades del hogar; esos como centinelas mis-
teriosos..., son, en verdad, seres bien temibles si 
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no son de buenas costumbres, honrados y fieles 
Particularmente, padres y madres de familia, escoged 
cuidadosamente vuestroSx criados, que por fuerza tie-
nen que ser los íntimos de la casa para muchísimas 
cosas. No importa tanto que sean ignorantes, que 
sean torpes y desmañados: les podréis enseñar y co-
rregir; pero si sus instintos son depravados y ma-
los, entonces metéis en vuestra casa al criminal. 
Vuestra primera responsabilidad respecto a los cria-
dos y a su conducta e influencia en vuestra casa, 
proviene de la elección que de ellos habéis hechp. 
S a n t u a r i o d o m é s t i c o 
Un verdadero santuario debe ser la familia, 
donde se rinde culto ferviente a Dios y a todo lo 
que lleva el nombre cristiano; que no en vano el 
apóstol San Pablo llama iglesias domést icas a las 
casas cristianas (Rom 16 , 5 ) . La familia debe vivir 
cristianamente como tal No basta que cada uno de 
sus miembros, en la forma que les plazca, cumpla 
sus deberes religiosos, dentro o fuera de casa; ésta 
es, como entidad moral, la que debe a Dios un 
culto especial y colectivo. Si aun las sociedades que, 
sin ser naturales, son conformes a la naturaleza, 
créense obligadas a dar culto a Dios bajo su razón 
específica, ¿cuánto más la primera y fundamental de 
las sociedades naturales, instituida, amparada y ben-
decida por el mismo Dios? 
La práctica de la religión en familia, las costum-
bres cristianas de la familia, la vida cristiana de la 
familia. 
Y ante todo, la oración colectiva, en familia. 
Oren las madres con sus pequeñuelos, enseñándo-
les, al acostarse y levantarse, a balbucear las pri-
meras y clásicas plegarias; sentados a la mesa, an-
tes y después de las comidas, óigase la oración de 
toda la casa; y por la noche, reunidos en torno al 
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hogar simbólico, récese en familia el santo Rosario, 
esa oración tan castiza, tan familiar, tan española. 
¡Es tan dulce —exclamaba el Papa Pío XII ante los 
nuevos esposos -poner las esperanzas y propósitos 
del porvenir bajo la protección de la Virgen, toda 
pura y poderosa, de la Madre misericordiosa y aman-
te, cuyas alegrías y dolores y glorias pasan por de-
lante de los ojos de vuestra alma, a medida que se 
deslizan las decenas de Avemarias, recordándoos los 
ejemplos de la más santa de las familias! La ora-
ción, por antonomasia, de la familia, es el Rosario 
rezado en común entre todos, pequeños y grandes; 
que reúne por la noche a los pies de la Virgen a 
los que el trabajo del día había separado; que los 
reúne con los ausentes y con los desaparecidos, cu-
yo recuerdo se aviva en una oración fervorosa, que 
consagra de esta manera el lazo que los une a to-
dos, bajo la protección maternal de la Virgen Inmacu-
lada, Reina del Santísimo Rosario («La Familia Cris-
tiana», pp. 3 1 2 - 7 ) . 
La celebración de las fiestas cristianas de fami-
lia; la ostentación sencilla y estable de la religión 
en cuadros, estatuas, adornos, libros, imágenes; la 
escrupulosa observancia de los preceptos religiosos 
y eclesiásticos, en la mesa, en las vigilias, en las 
grandes solemnidades litúrgicas, en la santa Bula, 
en la cristianísima felicitación de los pequeños, 
los clásicos belenes, la palma y la vela bendi-
tas, los santos recuerdos de las fechas memorables; 
la confesión y Comunión de todos, que hacen de 
la casa en ciertos días señalados un trasunto del 
cielo; las indicaciones y conversaciones de lo que 
es bueno o malo, lícito o ilícito, con criterio sano 
y religioso; y tantas otras prácticas cristianas de tan 
castizo abolengo entre nosotros y que desgraciada-
mente van desapareciendo: todo ello es importantí-
simo y resulta un magisterio constante, insensible y 
eficaz, en el que de tal modo se aprende y asimila 
la religión por los miembros del hogar que viene 
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a ser en ellos una como segunda naturaleza, de la 
cual difícilmente se podrán nunca despojar. 
El bautizo de un nuevo vástago, la confirma-
ción de los pequeños, la primer-a Comunión, la bo-
da del hijo o de la hija: he aquí otros tantos acon-
tecimientos familiares, que deben ser motivo de re-
novación espiritual de toda la familia y celebrarse 
por todos con santo y honesto regocijo; pero no 
con la profanidad y ostentación fastuosa que en tales 
casos estilan las familias modernas. 
La devoción y culto de los difuntos de la casa, 
he aquí otra nota característica de la familia cris-
tiana. No un recuerdo y amor de pura sensiblería, 
de meras apariencias exteriores, de vana y estéril 
ostentación; sino recuerdo y devoción de sufragios, 
de oración colectiva, de Misas oídas, de limosnas y 
obras de caridad en su memoria; porque todas esas 
preces y obras, aparte de que podrán ser el mejor 
refrigerio y único consuelo para las almas queridas, 
serán cadena espiritual que estrechará a los de una 
misma sangre con la pureza y cohesión irrompible 
de la tradición y del espíritu cristianos. 
El amor y asistencia a la propia parroquia, 
es también nota peculiar y distintiva de la familia 
cristiana. La parroquia, como su etimología misma 
lo indica, es agrupación de casas o familias, bajo la 
dirección y gobierno espiritual de un padre o jefe, 
que es el párroco. Debe la familia considerar al pá-
rroco como a su consejero y guía, como a su me-
jor amigo, como al pastor y maestro oficial en la 
ciencia de la eterna salvación y un excelente cola-
borador en la obra de la educación de los hijos. 
El templo parroquial, verdadera casa de Dios y 
casa del pueblo cristiano, debe ser el templo prefe-
rido por las familias cristianas donde haya varios, y 
tendrán a sumo honor contribuir a su sostenimien-
to y al esplendor del culto parroquial: allí sellaron 
y santificaron los esposos sus castos amores; en su 
pila bautismal fueron sus hijos y acaso ellos mismos 
1 1 8 — 
regenerados en Cristo; en sus bancos aprendieron 
los rudimentos de la fe y luego su ampliación y 
complemento; allí quizás recibieron por vez prime-
ra el manjar de Io§ Angeles; de allí saldrá el santo 
Viático que les confortará en su camino a la eter-
nidad; y allí, cuando salgan para siempre de la casa 
de su familia según la carne, serán llevados, antes 
que descansen en el camposanto, para que les des-
pida el párroco i n paradisum, hasta la mansión de 
la eternidad venturosa. 
Estas simples indicaciones —concluiremos con el 
Card. Goma—no son más que el esbozo de un pro-
grama de vida religiosa para nuestras familias. Pero, 
desgraciadamente, ni este mínimum de vida cristia-
na aparece en la inmensa mayoría de las familias de 
hoy. Jesucristo y su espíritu han sido lanzados de 
la familia moderna; y con el espíritu y la vida de Je-
sucristo, han desaparecido de la familia los goces 
puros, la caridad sincera y abnegada, la delicada cons-
tancia en el cumplimiento de los deberes, todo lo 
cual hacía de cada hogar un trasunto del cielo. To-
do ello ha sido suplantado por esas manisfestacio-
nes de la frivolidad del espíritu moderno: juegos, 
viajes, deportes, modas, espectáculos, etc, que han 
coavertido en enojosa la dulce y apacible vida de 
familia. 
Y es que cuando Dios huye, o mejor, es arro-
jado de la familia, huye de ella el cielo para con-
vertirse, si no en un infierno, en un pobre recinto 
de miserias y desdichas. La Religión es el lazo más 
fuerte que ata dulcemente entre sí a los miembros 
de una familia, y el mejor lenitivo y manantial más 
fecundo de bienes y de prosperidad. No es un 
puro lazo carnal, sino carnal y espiritual, junta-
mente, el que liga y da unidad a una casa o fami-
lia; y cuando el elemento espiritual de la familia se 
desvanece, cuando queda reducida a una multitud o 
comunidad nacida de la carne y de la sangre, ya 
no merece el nombre de familia, ya no forma la 
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veneranda e histórica institución que llamamos casa, 
sino que, en frase dura pero exacta del Dr. Torras 
y Bages, «es un rebaño como el de los animales, 
que se acaba cuando cesan los instintos que ha or-
denado la Providencia para la conservación y mul-
tiplicación de la vida animal sobre la tierra» (Obras, 
I , 2 7 3 ) . 
E l p r o b l e m a d e l a v i v i e n d a 
Pudiera parecer, al leer este epígrafe, que diva-
gamos metiendo la hoz en mies ajena y ocupán-
donos en asuntos de índole meramente social y 
económica. Pero está muy lejos de ser así, ni será 
difícil demostrarlo. 
«El casado casa quiere», dice un adagio muy 
vulgar; y otro, más completo y significativo, añade: 
«toma casa con hogar, y mujer que sepa hilar» La 
casa es la sede de la familia; elemento ordinaria-
mente indispensable para el logro y adecuado de-
senvolvimiento de los altos fines a que se ordena 
la institución familiar. Pero casa suficiente, alegre, 
decorosa, higiénica; aunque sea humilde y modesta. 
Y no esos inmundos tugurios en que han venido 
viviendo y viven hacinados (si es que eso se puede 
llamar vivir) millares de seres humanos especial-
mente en los suburbios de nuestras grandes ciuda-
des, sin defensa contra los elementos de la natura-
leza, sin higiene ni ventilación posible, sin el de-
coro que exigen los principios más elementales del 
pudor y de la moral cristiana. 
Todavía perdura en Nuestra retina y continúa 
conmoviendo hondamente Nuestro corazón de padre, 
el triste y bochornoso espectáculo que presenciába-
mos no há mucho tiempo en una de Nuestras per-
sonales visitas a los pobres enfermos. En el cora-
zón mismo de la gran urbe y en uno de esos re-
covecos por donde apenas transitan personas de viso, 
contemplamos una indecente barraca formada por cua-
tro tablas mal ajustadas —por cuyas rendijas circu-
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laba a sus anchas lo mismo el aire que la lluvia, 
el frío y el calor—, y dentro de ella, en un recin-
to de unos diez metros cuadrados, sin más mobilia-
rio que dos mugrientos camastros y un par de ne-
gros y sucios banquillos, sin separación de ningún 
género, vivían (!) un pobre matrimonio con sus cua-
tro hijos y las dos consuegras, a una de las cua-
les íbamos a visitar y socorrer, en compañía del 
párroco y con la presencia de las señoras de la 
Conferencia de San Vicente de Paúl. 
Excusado es decir que, ante esa escena tan de-
plorable y espeluznante, se Nos partió de dolor el 
alma, y que no hubimos de contentarnos con la l i -
mosna y prendas de abrigo que llevábamos, sino que 
a los pocos días lograrnos que la caridad nunca 
desmentida de las Hermanitas de los Pobres abriese 
de par en par sus puertas a la anciana y enferma 
que socorríamos y a quien el acogedor Asilo habrá 
parecido, a buen seguro, un palacio encantado y un 
trasunto del paraíso. 
Pero dígasenos con franqueza si en esas con-
diciones materiales es posible la vida del hogar, y 
de un hogar cristiano; si pueden esos infelices seres 
hacer una vida digna, decorosa, humana; y si influ-
ye o no en la moralidad y religiosidad de nuestras 
familias el agudo problema social de la vivienda. 
Afortunadamente, el nuevo Estado Español que 
ya en épocas anteriores venía preocupándose de la 
solución de tamaño conflicto, ha sabido abordarlo 
en parte con admirable tesón y acierto; y con la 
ley de 1 9 de abril de 1 9 3 9 instituyendo el régimen 
de protección a la vivienda de renta reducida y crean-
do para ello el Instituto Nacional de la Vivienda, inau-
guraba una nueva época en la que —a pesar de las 
dificultades presentes—se vienen edificando miles y 
miles de viviendas decorosas e higiénicas, lo mismox 
en zonas agrícolas e industriales que en los grandes 
núcleos urbanos. 
Muy de alabar es esta labor social, humanitaria y 
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cristianísima del Estado, y muchos males está reme-
diando; pero nunca será suficiente por sí sola, sin 
la cooperación de todos los organismos, así oficia-
les como privados, y de todos los individuos. Ni 
esa labor, por ahora, se extiende a las clases ínfi-
mas y menesterosas de la sociedad, que son preci-
samente las que más lo necesitan y a quienes hay 
que redimir a todo trance de ia miseria y abyec-
ción en que viven, si querernos tener familias dig-
nas y cristianas, que son la base fundamental de 
una nación vigorosa y fuerte. Por religión y cari-
dad cristiana, por humanidad y patriotismo, urge 
afrontar de lleno este magno y apremiante proble-
ma en beneficio de los bajos fondos sociales, lo 
cual brindamos en Málaga a las dignísimas Auto-
ridades y a las personas más pudientes y caritati-
vas, ofreciendo por Nuestra parte y en la medida de 
Nuestras fuerzas la más decidida y entusiasta co-
laboración. • 
E l i d e a l d e l a s f a m i l i a s c r i s t i a n a s 
No puede ser otro este ideal que el que puso Dios 
en el mundo al dignarse formar parte FJ mismo de 
una familia, la más santa y augusta que jamás ha 
cruzado por la tierra: la Sagrada Familia de Nazaret. 
Como en otro tiempo Moisés, pudo decir y dice 
Dios a todas las familias cristianas, señalando aque-
lla humilde y santa casa: Inspice, et fae secundum 
exemplar; contémplalo bien, ahí tienes el modelo. 
(Exod. 2 5 , 4 0 ) . 
¿No había venido Jesucristo a dar ejemplo de 
vida? Y lo dio en todos los estados: en el de niño 
y en el de joven y varón maduro, en el de sub-
dito y de superior, en el de las alegrías y en el de 
los dolores y tristezas, en el de la pasión y en el 
de la resurrección y la gloria. Así también lo dió en 
la familia; era necesario que El tuviese la familia 
modelo, una familia que pudiese servir de ejemplo 
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a todas las familias que quieran ser lo que debe 
ser la familia perfecta. 
Con razón el Sumo Pontífice León XIII reco-
mendó con todas veras y con pleno corazón, no una 
sino muchas veces, la devoción a la Sagrada Fami-
lia. Uno de los grandes males de la sociedad ac-
tual—decia con certero y providencial instinto el in-
mortal Ponüüce — es tionestae e/ ac íuosae v/íae fa-
síidium, el hastío de vivir humilde, honesta y labo-
riosamente. El lujo, la vanidad y la soberbia, y por 
remate de todo la ociosidad, son las grandes lacras 
de nuestro tiempo. Pues bien, ¿qué mejor remedio 
para conjurar esos males que meditar frecuentemente 
los ejemplos admirables de la santa Familia de Na-
zaret? 
Todo es allí pobre, humilde y sencillo. Mas a 
los ojos de Dios, aquella Familia es el objeto de sus 
complacencias; allí había virtud, santidad, rectitud, y 
las virtudes familiares que engendran la paz y pros-
peridad- de la familia. 
En primer lugar, la religión. Jesucristo pudo jac-
tarse de que cumplía toda la ley, hasta la perfección. 
Y en cuantas ocasiones el Evangelio nos presenta a 
la Sagrada Familia, nos la presenta cumpliendo la 
ley: la ley de la circuncisión, la de la presentación, 
la de las visitas al templo, aun antes de que la obli-
gación urgiese... Además, ¿quién podrá negar la unión 
estrechísima de aquellos tres corazones, su confor-
midad perfecta con la voluntad de Dios, y la paz 
envidiable de que disfrutaban aun en medio de aquel 
oleaje de penas y de gozos inefables? 
Lo segundo, la obediencia y docilidad. Porque, 
siendo en el orden divino Jesucristo Señor Supremo 
de todos, tomo hijo que era en el orden humano, 
se quiso someter a los padres (o í forme a la ley. 
Y siendo la Madre de Dios superior a San José, 
por ser sin tmbargo su esposa, también ella vivió 
obediente a su marido. Aprende ¡« h hombre!, con-
cluye San Bernardo, aprende a obedecer. Aprende, 
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oh tierra, a humillarte, y avergüénzate, soberbia ce-
niza, de ver cómo Dios se humilla y tú te ensalzas. 
Dios se sujeta a los hombres y tú pretendes, an-
teponerte al mismo Dios. 
En la casita de Nazaret dominaba y regulábalo 
todo la templanza y moderación en todos los de-
leites y gozos de la vida; esa templanza, dulce her-
mana de la conformidad, del ánimo sereno y alegre, 
del bienestar tranquilo y sabroso. Todo estaba allí 
ordenado y tranquilo, para gozar armónicamente de 
cuanto Dios concede a todo hombre ordenado. 
En fin, en Nazaret se .trabajaba. La trama de 
aquella augusta familia, la base de toda su subsis-
tencia, la cadena que enlazaba todas sus horas y 
todas sus vicisitudes, era el trabajo. El trabajo humilde, 
sufrido, tomado con buena voluntad, recompensado 
con el pan de cada día. 
Este es el ideal de la familia feliz, de la fami-
lia perfecta, de la familia cristiana. Pero ¿se ajus-
tan a él las familias de nuestra sociedad? Triste es 
decirlo, pero, por regla general, no. Falta en ellas 
la religión, la piedad sólida y verdadera. La obe-
diencia está relajada. Nada digamos de la modera-
ción; porque es ideal hoy el gozar desenfrenada-
mente de cuantos entretenimientos estén al alcance 
de las fortunas. La misma laboriosidad, como virtud 
cristiana, brilla muchas veces por su ausencia, para 
ceder su puesto al ocio, que no sólo es una ruina 
del espíritu y de la hacienda, sino también un ori-
gen de mal humor y de pecados. 
Por eso vemos tantas familias descentradas, de-
sequilibradas y rotas. Por eso hay en nuestros días 
y en nuestra sociedad—arriba, y abajo, y en medio— 
tantas familias cristianas que no son cristianas. 
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E x h o r t a c i ó n f i n a l 
Volvamos !os ojos a Nazaret, amadísimos dio-
cesanos, a contemplar ese cuadro de familia santa, 
pacífica y bienhechora. Voivedlos vosotros —padres y 
madres, hijos e hijas—y copiad lo que allí veáis; y 
conforme a ese modelo, absteneos de la excesiva 
satisfacción de vuestros apetitos y de vuestras va-
nidades; y, cohibiendo las inclinaciones que con i o-
sotros nacen hacia el mal, con continencia y tem-
planza, con trabajo y obediencia, con religioso amor 
y temor de Dios, gozad de la familia, de vuestra 
propia historia, de vuestra propia amistad, de vues-
tra propia fortuna. Frente a la familia moderna, 
ganizaaa, poned la Sagrada Familia, y esforzaos por-
que vuestro hogar sea una copia del hogar de Na-
zaret. 
Asociación de Padres de Familia, miembros todos 
de las cuatro Ramas de Acción Católica: hay que 
salvar la familia; hay que recristianizar la familia. 
Ella es ¡a célula de la sociedad; por lo que no 
se puede curar cristianamente a la sociedad, si no 
se atiende primeramente a la curación de la familia. 
Es necesario y urgente devolver a Jesucristo su 
trono real en todas las familias. Para ello, bien está 
y con todo ahinco recomendamos que se entronice 
en todos los hogares cristianos al Rey de nuestras 
almas y de nuestras familias, al Corazón Santísimo 
de nuestro divino Redentor; que se consagren a El 
en cada hogar todos los que en él se cobijan. Pe-
ro esa entronización y consagración no pasaría de 
ser una fórmula ridicula y vacía de sentido, si no 
implicase el deseo y firme propósito de vivir de la 
vida misma de Jesucristo y hacer florecer las virtu-
des que El en3eñó y practicó. «Entonces reina Jesu-
cristo en la familia—enseñaba el gran Papa Fio XI — 
cuando, formada ésta en la santidad del verdadero 
y propio sacramento del Matrimonio, instituido por 
Cristo, conserva incólume el carácter de santuario; 
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donde la autoridad de los padres se modela por la 
paternidad diviua, de la cual desciende y toma nom-
bre; la obediencia y la piedad de los hijos, subre 
la del Niño de Nazaret; y cuando la vida toda ella 
se inspira en la de la Sagrada Familia» (Ene. Ub i ar-
cano De i) 
Que los santísimos moradores de Nazaret—Jesús, 
María y José — , Trinidad bendita de la tierra, salven 
la familia cristiana, e infundan en todos sus miem-
bros las virtudes que resplandecieron en aquel san-
to hogar, y derramen sobre ellos copiosas bendicio-
nes; como Nós mismo de todo corazón bendecimos 
a Nuestros queridos diocesanos en el Nombre augusto 
de la Trinidad Beatísima del Cielo: del f Padre, y 
del f Hijo, y del Espíritu f Santo. 
Dado en Málaga, el 8 de Febrero dé 1 9 4 4 . 
f BALBINO, OBISPO DE MÁLAGA 
Por mandato de 
S. E . R. el Obispo mi Señor , 
Lic . Manrique Moreno, M.ia 
Cancil ler-Sccrclario 
L é a s e , s e g ú n cos tumbre , es ta C a r t a P a s t o r a l a l pue-
blo en v a r i o s d í a s fes t ivos . 
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C I R C U L A R E S 
I . DISPOSICIONES Y M A N D A T O S P A R A 
L A CUARESMA 
Con el fin de que durante ese santo tiempo que se 
avecina sea más fructífera y eficaz la misión pastoral de 
Nuestros amadísimos cooperadores, y para que su concien-
cia y la Nuestra quede tranquila con el cumplimiento fiel 
de los sagrados deberes que a Nós y a ellos incumben, 
venimos en disponer: 
1. ° Durante todo ese santo tiempo, ni los prebenda-
dos de la Catedral, ni los Párrocos y Coadjutores podrán 
ausentarse del lugar de su residencia sino en casos de ur-
gente necesidad y previo Nuestro beneplácito (cáns. 4 1 7 § 2 . ° ; 
4 6 5 § 2 . ° ; 4 7 6 § 5 . ° ) . 
2, ° Procurarán los Párrocos que todos los niños de su 
feligresía, desde los siete años poco más o menos, reciban 
la sagrada Comunión pascual convenientemente preparados; 
dedicando dos días, por lo menos, en semana a preparar 
especialmente a los de Primera Comunión, y dando a este 
acto la mayor solemnidad posible (cáns. 1 3 3 0 § 2 . ° y 8 5 4 ) . 
Recuerden también a este propósito la obligación de 
leer a los fieles en el tiempo del Precepto y en lengua 
vulgar el Decreto Pontificio Quam singulari de 8 de Agosto 
de 1 9 1 0 (Cfr. BOL. 1 9 3 8 , p. 1 1 9 ) . 
3, ° La Catcquesis parroquial para niños durante la santa 
Cuaresma téngase, además de los domingos, al menos dos 
días por semana (c 1 3 3 0 ) . 
4. ° Procuren asimismo todos los que tienen cura de 
almas intensificar la educación religiosa de los adultos, pre-
dicando con más frecuencia a los fieles y excitándoles con 
celo apostólico a la penitencia, austeridad de vida y refor-
ma de costumbres (can. 1 3 4 6 ) . Y en sus instrucciones no 
dejen de explicar clara y sencillamente la ley del ayuno y 
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la abstinencia, el privilegio de la Santa Bula y la obliga-
ción de contribuir al sostenimiento del culto y Clero. 
5. ° Muy laudable y provechoso será que los señores 
Curas proporcionen a sus feligreses en la Cuaresma confe-
sores forasteros, que al mismo tiempo les exhorten y dis-
pongan a recibir los sacramenlos de la Confesión y Comu-
nión pascual, con algunas pláticas especiales. 
6. ° Sean cuantos tienen cura de almas muy solicitos 
para sentarse en el confesonario lo más temprano posible 
y aun sin ser requeridos por los fieles; y recuerden las 
facultades extraordinarias que en este tiempo el Código les 
concede (can. 8 9 9 , § 3 . ° ) y las que Nós les hemos dele-
gado (BOL. 1 9 4 1 , p. 12) . , 
7. ° Ordenamos a todos los Capellanes y Sacerdotes 
encargados del servicio espiritual de colegios, hospitales o 
asilos de nuestra Diócesis que, atentos al grave deber que 
por la ley de la Iglesia, y por la naturaleza misma de su 
ministerio les incumbe, hagan por espacio de media hora, 
dos veces por semana en la Cuaresma, y una, al menos, 
en el resto del año, una explicación catequisíica a los alum-
nos o asilados, durante todo el tiempo que fueren tales 
Capellanes o Encargados; como también, que oportuna y es-
pecialmente les preparen para el cumplimiento pascual. 
8. ° Declaramos que el tiempo hábil para el cumpli-
miento pascual será el comprendido entre el miércoles de 
Ceniza ( 2 3 de Febrero) y el día de la Octava del Sagrado 
Corazón ( 2 3 de Junio), en virtud de facultades extraordina-
rias otorgadas por la Santa Sede ( i ) . 
9. ° Además del Santo Rosario, que no dejará de re-
zarse ningún día en todos los templos parroquiales del Obis-
pado, es Nuestra voluntad que se haga, al menos, los miér-
coles y viernes y - s i fuere posible —diariamente, el piadoso 
(1) D o n d e se ce l eb ren M i s i o n e s o E j e r c i c i o s e s p i r i l u a l e s , pue-
den l o s f ie les c u m p l i r c o n ei p recep to , c o n t a l m o í ' . v o , en c u a l q u i e r 
é p o c a d e l a ñ o ( v . B O L . 1938, p . 114). 
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ejercicio del Vía Crucis a la hora más conveniente para el 
concurso de fieles. 
1 0 . Los días de Jueves, Viernes y Sábado santo se 
celebrarán en tocias las parroquias e iglesias filiales los Di -
vinos Oficios de la mañana, teniendo el Santísimo en el 
Monumento veinticuatro horas, y cuidando que haya turnos 
de adoradores constantemente. Pero se advierte que está 
prohibido colocar el Monumento en el Altar Mayor. 
Málaga, 12 de Febrero, 1 9 4 4 . 
f EL OBISPO DE MÁLAGA. 
I I . SOBRE EL D I A DEL PAPA 
Si todos los años venimos recomendando y ordenando 
cultos y homenajes extraordinarios en el aniversario de la 
Coronación de nuestro Santísimo Padre el Papa, en el pre-
sente ¡o hemos de hacer con doblado motivo y mayor en-
carecimiento. 
Atravesamos unos momentos difíciles. La situación, so-
bre todo, de Italia y de la Capital del orbe católico es an-
gustiosa; la misma sagrada persona del Vicario de Cristo y 
los intereses y derechos inviolables que le corresponden, aun 
sin ser directamente atacados por ninguno de los bandos 
contendientes en esta cruentísima guerra, pudieran sufrir enor-
mes daños, y pérdidas irreparables. 
Ahora, pues, más que, nunca es necesario que nosotros 
los católicos, en apretado haz, mostremos nuestra inquebran-
table adhesión al Papa; que llevemos algún consuelo y ali-
vio a su atribulado corazón; y sobre todo que, como en 
los primeros días del Cristianismo, mientras el primer Papa 
estaba recluido en la prisión e incomunicado con los fieles, 
la Iglesia entera, con un corazón y un alma sola, eleve sus 
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manos suplicantes al cielo y redoble sus plegarias y sus 
ofrendas y sacrificios por la incolumidad personal y real del 
Padre común de los creyenten. 
A tal efecto disponemos que se celebren los actos si-
gientes: 
l.0 En todas las iglesias de Nuestra jurisdicción se 
dirá una Misa de Comunión general el domingo día 12 de 
Marzo, a la cual se invitará a todos los fieles sin olvidar 
a los niños que deberán comulgar, bien sea en la misma 
Misa de adultos, o bien en otra distinta. 
2 . ° En la tarde de ese mismo día, o después de la 
Misa mayor, procurarán tener una función piadosa, en donde 
se harán rogativas por Su Santidad y se cantará solemne 
Te Deum; para lo cual autorizamos la exposición mayor 
del Santísimo Sacramento, y se invitará con particular inte-
rés a todas las Autoridades locales y a las Asociaciones 
piadosas. 
3. ° Lo mismo en la Catedral que en las Iglesias todas 
de la Diócesis, así parroquiales como conventuales, se hará 
en todos los cultos matutinos y vespertinos del día 1 2 , una 
colecta extraordinaria con destino al «Obolo de San Pe-
dro», cuyo producto se remitirá íntegramente a Nuestra Se-
cretaría de Cámara. 
4. ° Donde sea posible, convendría mucho organizar un 
acto literario, exclusivamente dedicado al Papa, dando tam-
bién intervención en él a algún seglar más ilustrado y pia-
doso. Especialmente se recomienda al Seminario y Colegios 
religiosos. 
5. ° Todas las parroquias y corporaciones eclesiásticas. 
Comunidades religiosas. Asociaciones piadosas y las perso-
nas particulares que lo deseen, dirigirán respetuosos mensa-
jes de adhesión—telegráficos o escritos—al Excmo. Sr. Nun-
cio de Su Santidad en España. 
6. * Los Sres. Párrocos y Rectores, de iglesias leerán y 
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comentarán a los fieles esta breve Exhor tac ión en el día 
y hora que estimen más oportunos. 
7 . ° Por último, hágase saber a los fieles que, en vir-
tud de novísimas concesiones pontificias, lucran indulgencia 
p lena r í a los que, confesados y comulgados, asistan a alguno 
de dichos ejercicios piadosos, y de diez años , los que asis-
tieren contritos, aunque sea sin confesar ni comulgar, orando 
en uno y otro caso por las intenciones del Romano Pontífice. 
Málaga, 12 de Febrero, 1 9 4 1 . 
f EL OBISPO DE MÁLAGA. 
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ALOCUCION PASTORAL 
A NUESTROS A M A D O S DIOCESANOS 
DE JMELILLA 
¡Cató l icos mzlillenses! 
A n u n c i o d e s a n t a s M i s i o n e s 
A pesar de la honda sima que materialmente os sepa-
para de Nuestra Sede, de continuo os tenemos presentes y 
espiritualmente estáis muy cerca de Nos mismo, dentro de 
Nuestro propio corazón. 
Por lo que no cesamos dia y noche, al igual que el 
Apóstol de las Gentes, de elevar por vosotros Nuestras ma-
nos suplicantes al Cielo, ni dejamos de sentir un momento 
la gravísima preocupación y responsabilidad que Nos alcan-
za en la salvación de vuestras almas. 
Ahora bien, uno de los más grandes y estimables bie-
nes que en ese orden os podemos procurar es el de las 
SANTAS MISIONES, el de unas Misiones generales, si-
multáneas, debidamente organizadas, en todas las cinco pa-
rroquias de la Ciudad, para todos los sectores, edades y 
condiciones sociales de sus moradores. 
He aquí el gran medio y revulsivo moral empleado en 
estos nuestros tiempos para remover y hacer resugir espiri-
ritualmente las grandes urbes. El que hemos visto aplicado— 
tan provechosamente —en las populosas ciudades de Sevilla 
y Barcelona, La Coruña y León, y en nuestra misma Ca-
pital de Málaga, donde todavía perdura vivo y fecundo el 
recuerdo de la Cuaresma misional de 1 9 4 2 , y donde se con-
tinúan y continuarán cosechando por mucho tiempo los co-
piosísimos y salubérrimos frutos debidos a aquella abun-
dante sementera. 
Ahora os ha tocado el turno a vosotros, amadísimos 
melillenses, y ha llegado la hora de realizar lo que desde há 
mucho tiempo venimos proyectando en beneficio vuestro. No 
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necesitáis que os recordemos lo que son las Santas Misiones, 
la importancia que tienen en la vida cristiana de los pueblos, 
los frutos tan extraordinarios que producen en las almas. 
L o q u e s o n l a s M i s i o n e s 
El gran Doctor misionero San Alfonso M. de Ligorio 
definía las Misiones diciendo que «no son otra cosa que la 
Redención continuada y obrada sin interrupción en el mundo 
por el Hijo de Dios, por medio de sus ministros». «Ellas 
— añadía—son, en cierto modo, el sostén de la Iglesia: man-
tienen el fervor, separan la cizaña del buen trigo, fortifican 
a los débiles, robustecen a los fuertes, levantan a los caí-
dos, disipan los errores y deshacen las tramas del demonio. 
De suerte que se puede asegurar ser ellas, en estos tiempos 
corrompidos y depravados, uno de los medios más eficaces 
establecidos por la providencia para salvar las almas mise-
rablemente caídas en el lodazal del pecado». 
Y si esto decía San Alfonso de aquellos tiempos, ¿qué 
decir de los nuestros? ¿Quién puede negar que aun en paí-
ses de tan recto abolengo cristiano como España, y a pesar 
del ambiente de favor y de simpatía que oficialmente goza 
la religión que todos profesamos, soplan sin embargo vien-
tos exóticos; y se introducen modas y modos muy contra-
rios a nuestras sanas y tradicionales costumbres, y reina por 
doquier un afán desmedido de placeres, y un sentido ma-
terialista de la vida, y una frivolidad que desconcierta, y, 
en una palabra, el más vil y degradante paganismo que 
amenaza enseñorearse de la sociedad entera? 
C o o p e r a c i ó n d e t o d o s 
Pues, como el mejor remedio y antídoto contra tantos 
males, van a ir los Padres Misioneros, en número nada me-
nos que de veinte, enviados por Nós a vosotros los ha-
bitantes de Meliila, a los diversos Centros y sectores en 
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que se distribuirá la población, y van a continuar los ma-
ravillosos efectos de la Redención de Jesucristo. Será el paso 
por vuestra Ciudad, de Jesús, que es Luz, Verdad, Camino 
y Vida verdadera. 
Pero es necesaria e indispensable vuestra cooperación, 
la generosa y fiel disposición de vuestios ánimos; ya que, 
en frase de San Agustín, quien te creó de la nada sin ti 
no te salvará sin t i . De poco valdría arrojar a voleo buena 
y copiosa semilla, entre duros y toscos peñascales; o selec-
cionar sembradores hábiles, numerosos, expertos, si el terre-
no es un erial lleno de abrojos y malezas. 
Niños y adolecentes, juventudes estudiosas y trabajado-
ras, industriales y hombres de negocios, soldados y Oficiales 
de las diversas Armas de nuestro glorioso Ejército, organi-
zaciones de Acción Católica y Asociaciones piadosas: apres-
taos todos a recibir a los Misioneros como a los Enviados 
de Dios, como a Embajadores del Rey celestial, que van a 
gestionar en esa Ciudad el negocio más importante y vital 
para nosotros, el único necesario negocio del que penden 
y al que se han de subordinar todos los demás, cual es el 
negocio de la salvación de vuestras almas. 
N u e s t r a c o n f i a n z a 
Nós mismo abrigamos el propósito de asistir y tomar 
parte activa en vuestras Misiones, efectuando al raimo tiem-
pc la Santa Pastoral Visita a las cinco parroquias, que afor-
tunadamente funcionan ya con vida propia e independiente. 
Mucho esperamos de vosotros, de vuestra cooperación 
y ayuda, de vuestra asistencia y fervoroso entusiasmo. Lo 
esperamos, en primer lugar, de vuestras dignísimas Autori-
dades siempre prontas a colaborar en las obras y empresas 
de la Iglesia; de nuestro amadísimo Clero secular y regular 
de ese Plaza; de las místicas Esposas de Cristo; de las cua-
tro Ramas de Acción Católica y de todas las Asociaciones 
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piadosas de uno y otro sexo; de los fieles todos en general. 
Y porque así lo esperamos, confiados además y sobre 
todo en el auxilio de lo Alto, de donde ha de venir todo 
don y toda gracia, Nos lanzamos decididos a la empresa, 
y declaramos desde esta fecha abierto en Melilla el perío-
do Misional, y ordenamos que con él se inaugure en toda 
la ciudad, especialmente por las almas más fervorosas, una 
Cruzada de oraciones, a fin de asegurar el mejor éxito 
y las más copiosas bendiciones de Dios. 
E x h o r t a c i ó n f ina l 
Católicos melillenses: no cerréis los oidos ni las puer-
tas de vuestro corazón al apremiante llamamiento que os 
hace vuestro Prelado y Pastor, cuya palabra es eco fiel de 
la voz misma de Dios: Hodie s i vocem Domíni audieri-
íis, nolite obdurare corda vestra. 
Vosotros, que vivís en medio de judíos y de gentiles, 
es menester que vuestra piedad y austeridad de vida les 
demostréis que, si Jesucristo Crucificado es para los unos 
piedra de escándalo y para los otros objeto de necedad 
y de escarnio, es en cambio para vosotros y para todos los 
cristianos nuestra sabiduría y fortaleza, nuestra esperanza, y 
el argumento más incontrastable del poder de Dios. 
Así como Melilla fué hace unos años el punto de par-
tida de donde arrancó el grito de rebelión contra los ene-
migos de Dios y de España, y de ahí como reguero de 
pólvora corrió por toda la Península el noble y heroico 
gesto de nuestro Ejército liberador; ahora también es pre-
ciso que de ahí salte y se propague la chispa del resugir 
y del mejoramiento espiritual de nuestro pueblo, comenzando 
por levantaros vosotros mismos. 
Hijos de esa vetusta y fuerte Plaza, convertida hoy en 
moderna y gran ciudad, que entre otros títulos y sobre-
nombres ostenta orgullosa el de «muy caritativa», tened y 
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practicad esa caridad ante todo con vosotros mismos, con 
vuestras almas, con vuestra familia, con vuestros vecinos, 
recibiendo y fomentando las santas Misiones, que son la 
mejor y más fecunda de todas las caridades. 
Y mientras llega tan suspirado momento, recibid la Ben> 
dición más amplia y efusiva que con todo el afecto de pa-
ere os envía vuestro Prelado. 
Málaga, 2 5 de Enero, 1 9 4 4 . 
f EL OBISPO DE MÁLAGA. 
CANCILLERIA EPISCOPAL 
C I R C U L A R E S 
I. Corrección en el Arancel de Curia 
Habiéndose deslizado un error en el Arencel de Curia, 
Apartado A, actos de jurisdicción voluntaria, n.0 1 5 2 (BO-
LETIN 1 9 4 3 , p. 6 5 4 ) que dice: Reconocimiento de expe-
riencia incoado en otra Diócesis, por cada hoja que deba 
reconocerse, 3 0 pesetas, se advieate que debe corregirse da 
esta manera: Reconocimiento de expediente incoado en otra 
Diócesis, por cada hoja que deba reconocerse, 0 . 5 0 pe-
setas. 
II. Agentes de la Curia Diocesana para 
servicio del Clero 
Se pone en conocimiento del venerable Clero que, con 
el fin de .que no sufran demora los asuntos pendientes en 
esta Curia y de facilitar el trabajo de los oficiales de la 
misma, el Excmo. y Rvmo. Sr. Obispo ha tenido a bien 
nombrar Agentes de Curia a D. Manuel Moreno Moreno y 
D. Luis Cruces Pozo, ambos empleados de la misma Curia, 
los cuales, mediante una módica retribución, que será ta-
sada oportunamente, se encargarán de gestionar los asuntos 
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que se les encomienden y de trasmitirlos a los interesados 
una vez que hayan sido despachados. 
De ellos pueden servirse también, si lo desean, las Co-
munidades religiosas y personas particulares. 
III. Oraciones imperadas 
Teniendo en cuenta la gravedad de los momentos ac-
tuales especialmente para la Ciudad Eterna, y los peligros 
a que está expuesta la augusta persona del Sumo Pontífice 
como también los sagrados derechos e intereses que tiene 
encomendados, ordena Su Excia. Rvma. el Obispo mi Se-
ñor que, hasta nueva orden, se sustituya en todas las 
Misas la oración imperada «contra persecutores Ecclesiae>, 
por la colecta «Pro Papa», en la misma forma y condicio-
nes que estaba mandada la anterior. 
Asimismo, dejándose nuevamente sentir en nuestra re-
gión la pertinaz sequía que pone en peligro los frutos de 
la futura cosecha, hasta tanto que no llueva copiosa y su-
ficientemente, se sustituirá la segunda colecta mandada «pro 
pace» por la oración «ad petendam pluviam». Una vez 
que se haya conseguido el beneficio de la lluvia, se dirá 
en tres días consecutivos y hábiles la oración de la Misa 
«pro gratiarum actione», y enseguida se restablecerá de 
nuevo la oración «pro pace». 
A las religiosas y religiosos laicales, como también a 
los fieles en general, recomienda vivamente nuestro Reve-
rendísimo Prelado las mismas intenciones en sus oraciones 
individuales y colectivas. 
Libros aprobados, que deben retirarse 
de esta Oficina 
Cuentas de Fábr i ca : Alcaucín, Alozaina, Arriate, Ar-
chidona, Cártama, Cortes de la Frontera, Genalguacil, Guaro, 
Jubrique, Málaga—Ntra. Sra. del Carmen, Moclinejo, Monda, 
Periana, Ronda —Espíritu Santo, Tolox, Vélez-'Málaga, Yun-
quera. 
Misas: Alora, Archidona, Benamargosa, Cártama, Coin, 
Cuevasde San Marcos, Santo Cristo-Hermanitas de los 
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Pobres —Málaga, Manilva, Moclinejo, Monda, Pizarra, Ron-
da—Espíritu Santo. 
Obras Parroquiales y Diocesanas: Algarrobo, Archi-
dona. Cártama, Coín, Guaro, Málaga —Níra. Sra. del Carmen, 
Melilla-Purísima, Mollina, Monda, Periana, Ronda—Espíritu 
Santo, Yunquera, 
Obolo de San Pedro: Alcaucín, Almáchar, Archídona, 
Borge, Alora, Benamargosa, Benamocarra, Arenas, Cártama, 
Campanillas, Coín, Cuevas de San Marcos, Cuevas del Be-
cerro, Cútar, Qrazalema, Guaro, Humilladero, Mollina, Pe-
riana, Pizarra, Monda, Rincón de la Victoria, Ronda—Espíritu 
Santo, Viñuela. 
Confirmaciones: Antequera —San Pedro, Mijas. 
Cuentas: Hermandad de N. P. Jesús de los Pasos en 
el Calvario, Noviciado de Carmelitas Terciarías. 
Málaga, 15 de Febrero, 1 9 4 4 . 
Lic. MANRIQUE MORENO, Maestrescuela 
C a n c i l l e r - S e c r e t a r i o 
CONFERENCIAS MORALES PARA EL CLERO 
I. Temas para el 21 de Marzo 
Bx Theol. Dogm. — Anima statim post mortem a Deo 
iud|catur, el eíus sors aeterna immutabiliter determlnatur; 
animae vero íustorum nondum plene expíatae purgatoriis 
poenis mundantur priusquam ín coelum recipiantur. 
Ex Theoiogia Moral i . ~ De íntegritate confessionís: spe-
cies ac necessitas. De peccatis dubiis. De circumstantiis pec-
catorum. De peccatis oblítis. De causis ab íntegritate ex-
cusantibus. De confessione et absolutione moríbundorum. 
C A S U S 
Fabiana, meretrix, ita sese accusat: «Per decem annos 
me cuilibet prostituí. Obviantes viros passim concupivi. Tur-
pes cogítationes semper fovi. Sernel abortum ín me procu-
ravíi 
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Confessarius, hoc inopihato casu veluti consternatus,— 
nunquam enim in antecessum alicuius meretricis confessio-
nem exceperat —nihil aliud cogitat, nisi de excitando dolo-
re in tai! femina, et statim absolutionem imperíitur nihil in-
terrogando ad complendam confessionem; putat enim esse 
impossibiiem accuratam declaraiionem peccatorum in mere-
tricio commissorum. 
Hinc quaeritur: l.e an Fabiana confessionis integritati 
satisfecerit, et quatenus negative, 2 . ° an confessarius supple-
re debuerit et quomodo. 
Ex Sacra Liturgia. De Pastoral i Dioeceseos Visi-
tatione. Praescriptiones Ritualis Romani. De administratione 
Sacramenti Confirmationis. De assisíentia Episcopo praestan-
da in Missae prívate celebratlone. 
II. Solución al caso de Enero 
Ni en la acusación presente, ni en lo que se refiere a 
la vida pasada, presenta Celedonio materia cierta de 
absolución. Por consiguiente, hablando en términos ab-
solutos, no puede ser absuelto, para no exponer el Sacra-
mento a peligro de nulidad. Sin embargo, por tratarse de 
un caso de necesidad, —puesto que Celedonio, que sólo se 
confiesa una vez al año, al negársele la absolución queda-
ría privado por mucho tiempo de la gracia sacramental,— 
puede ser absuelto "sub conditione", por si el Sacramento 
produce en él algún fruto. 
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ADMINISTRACION DIOCESANA 
En beneficio del Seminario 
( J u n i o - D i c i e m b r e de 1945) 
C A N T I D A D E S , d e M i s a s d e b i n a c i ó n c o n e s t i p e n d i o 
Pesetas 
S r . A r c i p . d e A l o r a 4 2 1 . — 
» C o í n 589.— 
> M a r b e l l a 102.— 
» M e l i l l a 510 — 
S r . C u r a de A l h a u r i n e l G . 84.— 
> A n t e q . S. M i g u e l 154.— 
» A r r i a t e 155.— 
> B e n a r r a b a 102.— 
> C a s a b e r m e j a 54.— 
» C . S. M a r c o s 120 — 
• > E l B u r g o 42.— 
- » F u e n g i r o l a 162.— 
< O r a z a l e m a 158.— 
» Fuente P ied ra 60.— 
S r . C u r a de 
» N.a S.a del C a r m e n 580 — 
> C o r p u s C h r i s t i 97.50 
» N.aS.a d é l a M e r c e d 119. -
> S. Juan 56.— 
> S. M i g u e l A r c á n g e l 89.— 
Pesetas 
> S a n t o s M á r t i r e s 251 .— 
S r . C u r a de M o l l i n a 104.50 
» N e r j a 144.— 
» Pe r i ana 60.— 
> U b r i q u e 108.— 
S r . C a p e l l á n de: 
H o s p i t a l N o b l e 147.— 
C l í n i c a de Reposo 7.— 
M . h S r . D . D o m i n g o L ó p e z 42.— 
D o n C r i s t ó b a l R o m e r o 104.— 
» H o r a c i o C a m p o s 9 — 
» T o m á s A l o n s o 26.— 
» j u a n R a m o s 98.— 
» J o s é J. A r r e v o l a 28 
> M a n u e l R. C a s t r o 12 
» M a n u e l G o n z á l e z 14 
PP. S a l e s i a n o s de M á l a g a 21 
» A g u s t i n o s 7 
T o t a l 4 . 5 § 7 . — 
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II. M I S A S b i n a d a s a I n t e n c i ó n d e l a C o l e c t u r í a D i o c e s a n a 
S r . A r c i p . de A n t e q u e r a 
> M e l i l l a 
» O l v e r a 
» T o r r o x 
S r . C u r a de: 
A l f a r n a t e 
A l g a r r o b o 
A l h a u r i n e l G r a n d e 
A l m a d i a r 
A l p a n d e i r e 
A r r i a t e 
B e n á d a l i d 
Benaocaz 
B e n a r r a b á 
B o r g e 
B u r g o 
C a n i l l a s de A c e i t u n o 
C a s a b e r m e j a 
C a s a r a b o n e l a 
G o m a r e s 
C o m p e t a 
C u e v a s Bajas 
C ú í a r 
F a r a j á n 
G r a z a l e m a 
M á l a g a , E l C a r m e n 
» S. M i g u e l 
» C r i s t o Rey 
M a n i l v a 
M i j a s 
M o c l i n e j o 
N u m . 
10 
4 
1 
20 
52 
15 
6 
15 
15 
15 
15 
15 
7 
50 
10 
20 
5 
28 
56 
44 
19 
19 
8 
6 
208 
5 
216 
25 
51 
15 
N ú m . 
M o n d a 28 
M o n t e j a q u e 27 
Pe r i ana 51 
P i z a r r a 16 
R o n d a , St.a M a r í a 14 
R i n c ó n 22 
S . P e d r o A l c á n t a r a 27 
M e l i l l a , P u r í s i m a 15 
T o r r e m o l i n o s 50 
V i l l a l u e n g a del R o s a r i o 12 
U b r i q u e 58 
Z a f a r r a y a 16 
D o n F r a n c i s c o O n t i v e r o s 27 
» Rafael E s p i n o s a 29 
» F é l i x J i m e n o 15 
» M a r t í n C a s i N i e v a 12 
» U r b a n o L . G u t i é r r e z 25 
» A n t o n i o C r o v e í t o 20 
» A n t o n i o M o c h ó n 11 
Sr . C a p e l l á n de: 
C a s a de M i s e r i c o r d i a 27 
H o s p i t a l C i v i l - 25 
C l í n i c a de R e p o s o 55 
C a s a de E x p ó s i t o s 16 
P P . , F r a n c i s c a n o s de V é l e z 42 
» E s c o l a p i o s de A r c h i d o n a 10 
» T r i n i t a r i o s de A n t e q u e r a 20 
P. A l o n s o 2 
T o t a l de M i s a s 1.291 
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I I I . D o n a t i v o s e s p e c i a l e s 
Pta s . 
D.a C a r o l a O r o s de A l v a r e z 150.— 
» M e r c e d e s R ivas de B 360.— 
P a r r o q u i a del C o r p u s C h r i s t i . . . 500.— 
A n ó n i m o de M e l i l l a 500.— 
D . P e d r o C a l a c h e . . . . 180.90 
D . G o n z a l o B e n t a b o l 250.— 
De S u p e r i o r e s d e l S e m i n a r i o 150.— 
A n ó n i m o s v a r i o s . 350.— 
A y u n t a m i e n t o de C a n i l l a s de A l b a i d a 150.— 
F o m e n t o V o c a c i o n e s de M á l a g a 1.220.— 
D . J e s ú s V i l l e n a 5- — 
H n o s . de S a n Juan de D i o s 25.— 
D.a C a r m e n V a l v e r d e , V d a . de G a u n i x 100.— 
S r a . V d a . de M e d r a n o 75.— 
Par te de un d o n a t i v o a n ó n i m o a l R v m o . P r e l a d o . 25.000.— 
F o m e n t o de V o c a c i o n e s , M e l i l l a 5.600.— 
D o n F r a n c i s c o O n t i v e r o s , P b r o 100.— 
S r . D í a z E s c o b a r 100.— 
D . M i g u e l B r i a s c o 25.— 
R e l i g i o s a s de la A s u n c i ó n 1.000.— 
S e c r e t a r i o A y u n t a m i e n t o , C a n i l l a s A c e i t u n o . . . 150.— 
H e r m a n d a d de S a n L á z a r o 170.— 
H n a s . H o s p i t a l a r i a s del S. C , de J 100.— 
A s o c i a c i ó n M e d a l l a M i l a g r o s a 200.— 
D.a Rafaela G a n c e d o 50.— 
T o t a l 36.510.90 
I V . P a r a p e n s i o n e s d e a l u m n o s 
( C o n t i n u a c i ó n ) 
P tas . 
A y u n t a m . 0 de H u m i l l a d e r o , para A l f o n s o G u e r r e r o 1.250.-
A y u n t a m . " de P e r i a n a , > E n s e b i o Ben i tez 625.-
> > > F r a n c i s c o S a n t o s 625.-
P a r r o q u i a de N e r j a , » E r n e s t o S a l c e d o 225.-
» » > F r a n c i s c o F e r n á n d e z O r í i z . . . 500.-
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SECCION CANONICA 
D O C U M E N T O S D E L EPISCOPADO 
Excmo. y Rvmo. Sr. Arzobispo de Toledo 
D e c r e t o p r o h i b i e n d o l a n o v e l a « L A F I E L I N F A N T E R I A » 
Es deber gravísimo de los Obispos el vigilar los libios que 
se pubiican, condenando aquellos que, por su doctrina o por la 
licencia de su lenguaje y narraciones inmorales, pongan en pe-
ligro la fe o las buenas costumbres de los lectores, y el Convenio 
de 7 de junio de 1 9 4 1 entre la Santa Sede y el Gobierno Espa-
ñol, establece que, entre tanto se llega a la conclusión de un nue-
vo Concordato, el Gobierno español se compromete a observar 
las disposiciones contenidas en los cuatro primeros artículos del 
Concordato de 1 8 5 1 , el tercero de los cuales establece que el 
Gobierno dispensará apoyo a los Obispos cuando hubiera de 
impedirse la publicación, introducción o circulación de libros 
malos y nocivos. 
Examinada serena y objetivamente la novela «La fiel Infan-
tería», de don Rafael García Serrano, resulta: 
l 0 Que se proponen como necesarios e inevitables los pe-
cados de lujuria en la juventud (págs. 195 y 3 2 ) . 
2 . ° En la novela se describen varias veces, crudas e inde-
corosamente, escenas de cabarets y de prostíbulo (págs. 6 5 , 6 6 , 
134 y 1 3 5 ) . 
3. u Está salpicada toda la novela de expresiones indecoro-
sas y obscenas (págs. 7 6 , 8 6 , 9 6 , 1 5 5 , 2 6 3 , 2 7 6 , etc.) 
4 ° Aun cuando varios de los personajes de la novela ma-
nifiestan sentimientos religiosos, aparecen éstos como algo ruti-
nario, y al lado de ellos se destacan muchas expresiones de sa-
bor escéptico volteriano y de regusto anticlerical, aun en labios 
de soldados nacionales (págs. 9 3 , 1 1 3 , 1 1 8 , 2 0 7 , 2 1 8 , 2 7 5 , etc.). 
Por todo ello la lectura de esta novela resulta muy nociva 
para la juventud, debilitando su fe, su piedad y la moralidad de 
costumbres; por lo que así lo declaramos y denunciamos oficial-
mente, cumpliendo nuestros deberes pastorales. 
Se nos ha comunicado antes de la publicación de este de-
creto, y lo recogemos con satisfación, que la Vicesecreíaría de 
Educación Popular había ordenado la recogida de los ejemplares 
que aón quedasen en la edición y prohibido publicar nuevas edi-
ciones en tanto no sea la novela satisfactoriamente corregida. , 
Toledo, 15 de enero de 1 9 4 4 . — f Enrique, Arzb. de Toledo 
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JURISPRUDENCIA CIVIL 
MINISTERIO DE JUSTICIA 
O R D E N d a n d o n o r m a s p a r a l a r e c o n s t r u c c i ó n d e l a s C r u c e s 
d e t é r m i n o . 
La l a b o r r e s t a u r a d o r a de l p a t r i m o n i o e s p i r i t u a l , a r t í s t i c o y r e -
l i g i o s o que e l n u e v o E s t a d o v i e n e r e a l i z a n d o , ha de a l canza r t a m b i é n 
a la r e c o n s t r u c c i ó n de l a s C r u c e s de t é r m i n o , c o n que la p i e d a d 
de o t r o s t i e m p o s e s m a l t ó l o s c a m i n o s de E s p a ñ a y que la fu r i a 
ro ja en g r a n parte d e s t r o z ó . Para a y u d a r a l o s M u n i c i p i o s a l l e v a r 
a c a b o esta l abor de c u l t u r a que t a n t o ha de ena l tecer les este M i -
n i s t e r i o ha a c o r d a d o : 
A r t . I . " Para e s t i m u l a r l a i n i c i a t i v a de l o s M u n i c i p i o s e n c a m i -
nada a r e c o n s t r u i r las c r u c e s de t é r m i n o que p o r la a c c i ó n de! 
t i e m p o , la d e s t r u c c i ó n m a r x i s t a , o p o r c u a l q u i e r o t ra causa han s L 
do d e s t r u i d a s en t o d o o en par le ; se c o n s t i t u y e una Junta N a c i o -
nal i n t e g r a d a p o r e l M i n i s t r o de j u s t i c i a c o m o p re s iden te : el D i r e c -
t o r G e n e r a l de A s u n t o s E c l e s i á s t i c o s c o m o v i c e p r e s i d e n t e ; u n 
represen tan te de la j e r a r q u í a E c l e s i á s t i c a , d e s i g n a d o p o r el E x c m o . 
S r . A r z o b i s p o P r i m a d o de T o l e d o , y c u a t r o v o c a l e s de l i b r e d e s i g -
n a c i ó n m i n i s t e r i a l . Es ta Junta r a d i c a r á en la D i r e c c i ó n G e n e r a l d e 
A s u n t o s E c l e s i á s t i c o s de este M i n i s t e r i o . 
A r t . 2 . ° En el p lazo de c u a t r o meses se e l e v a r á a d icha Junta 
p o r l o s M u n i c i p i o s i n t e r e s a d o s una s e n c i l l a M e m o r i a a c o m p a ñ a d a 
de l p r o y e c t o , c o n d i b u j o y f o t o g r a f í a , del p r e supues to t o t a l de la 
r e c o n s t r u c c i ó n de la C r u z o C r u c e s d e s t r u i d a s , e x p r e s a n d o la a p o r -
t a c i ó n e c o n ó m i c a que pueden pres ta r . La Junta e s t u d i a r á los pro_ 
y e c t o s , a p r o b á n d o l o s o i n t r o d u c i e n d o m o d i f i c a c i o n e s que e s t i m e 
c o n v e n i e n t e s , y p r o p o n d r á en su caso , la s u b v e n c i ó n e c o n ó m i c a a 
que haya l u g a r . — M a d r i d 5 F e b r e r o 1 9 4 4 . — A U N O S . 
( B . O . d e l E . , 10-11 9 4 4 ) . 
N O T A . — D e o r d e n del E x m o . y R v m o . S r . O b i s p o , se l l a m a la 
a t e n c i ó n de l o s S r e s . C u r a s para que t o m e n i n t e r é s en este a s u n -
to y o r i e n t e n y e s t i m u l e n a los A y u n t a m i e n t o s i n t e r e s a d o s . ( N . de la D . 
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MINISTERIO DE E D U C A C I O N N A C I O N A L 
I. D e c r e t o p o r e l q u e s e e s t a b l e c e e n l a s U n i v e r s i d a d e s e s -
p a ñ o l a s la e n s e ñ a n z a r e l i g i o s a . 
La n e c e s i d a d de i m p l a n t a r en la U n i v e r s i d a d e s p a ñ o l a c á t e d r a s 
de R e l i g i ó n , en las que l o s a l u m n o s c o m p l e t e n y e leven a l g r a d o 
s u p e r i o r , p r o p i o de s u s e s t u d i o s , l o s c o n o c i m i e n t o s r e l i g i o s o s a d -
q u i r i d o s en l o s C e n t r o s de E n s e ñ a n z a M e d i a , es tan mani f ies ta y 
u rgen te , que v a r i a s U n i v e r s i d a d e s , a n t i c i p á n d o s e a l p r o p ó s i t o r e i -
t e radamente exp re sado p o r el G o b i e r n o de la n a c i ó n , l a s han es ta-
b l e c i d o en a l g u n a s de sus F a c u l t a d e s . 
Ya es l l e g a d o el m o m e n t o de e r i g i r l a s y r e g u l a r l a s en toda 
E s p a ñ a ; de d o t a r a t o d o s l o s a l u m n o s u n i v e r s i t a r i o s de la i l u s t r a -
c i ó n r e l i g i o s a que s u c u l t u r a s u p e r i o r ex ige y s in la c u a l n i s i q u i e -
ra les s e r í a d a d o en tende r nues t ra l i t e r a t u r a c l á s i c a ; de f a c i l i t a r l e s 
l o s c o n o c i m i e n t o s de la c i enc i a s ag rada , que han de se r s ó l i d o s 
y p e r d u r a b l e s c i m i e n t o s de su e d u c a c i ó n m o r a l ; de f o r m a r a las 
f u tu r a s c l a se s d i r e c t o r a s de la Patr ia a t o n o c o n las t r a d i c i o n e s 
s ecu la re s m á s a r r a i g a d a s , c o n el e s p í r i t u a n i m a d o r de nues t ra t r i u n 
fadora C r u z a d a y c o n l o s n o b l e s afanes de n u e s t r o s s i g l o s m á s 
g l o r i o s o s . 
E l s u p e r i o r g r a d o de esta e n s e ñ a n z a , a u n s i n a s p i r a r a que 
c o n s t i t u y a F a c u l t a d , r equ ie re no s ó l o e s t u d i o y c o n o c i m i e n t o m á s 
p r o f u n d o y a m p l i o que el que p r o p o r c i o n a la E n s e ñ a n z a M e d i a , s i -
no t a m b i é n la e x p l i c a c i ó n de a l g u n a s c u e s t i o n e s se lec tas , c o m o 
m o d e l o de i n v e s t i g a c i ó n de t i p o u n i v e r s i t a r i o , que c o r o n e n la ter-
m i n a c i ó n de l o s e s t u d i o s . 
La na tura leza m i s m a de la e n s e ñ a n z a r e l i g i o s a i m p o n e la s u -
b o r d i n a c i ó n m á s c o m p l e t a y lea l al M a g i s t e r i o de la I g l e s i a C a t ó l i -
ca y a lo d i s p u e s t o en s u s s a g r a d o s c á n o n e s , n o s ó l o en lo que 
m i r a a la a p r o b a c i ó n de l p e r s o n a l docen te y a la e s t i m a c i ó n de la 
c o m p e t e n c i a e i d o n e i d a d de l o s que h a y a n de r e c i b i r el n o m b r a -
m i e n t o de p r o f e s o r e s a q u i e n e s t an alta m i s i ó n se c o n f í e , s i n o t a m -
b i é n p o r lo que toca a la v i g i l a n c i a s o b r e la pureza de la d o c t r i -
na y e l f r u t o p r o v e c h o s o de su e n s e ñ a n z a . T o d o e l l o l o debe po-
ner en m a n o s de la J e r a r q u í a e c l e s i á s t i c a u n E s t a d o que se ufana 
de ser y l l a m a r s e c a t ó l i c o . 
P o r t o d o lo c u a l , a p r o p u e s t a de l M i n i s t r o de E d u c a c i ó n N a -
c i o n a l y p rev ia d e l i b e r a c i ó n de l C o n s e j o de M i n i s t r o s . 
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D I S P O N G O : 
A r í . l . e Se es tablece en l a s U n i v e r s i d a d e s e s p a ñ o l a s la e n s e ñ a n -
za r e l i g i o s a en el g r a d o s u p e r i o r que r e q u i e r e n la c a p a c i d a d y ne-
c e s i d a d de l o s e s t u d i a n t e s u n i v e r s i t a r i o s y c o n f o r m e a la d o c t r i n a 
c a t ó l i c a y las o r i e n t a c i o n e s y d i s c i p l i n a de la J e r a r q u í a e c l e s i á s t i c a . 
A r í . 2 . ° La a s i s í e n c i a a l o s c u r s o s en que esta e n s e ñ a n z a se 
de senvue lva se rd o b l i g a t o r i a para t o d o s l o s a l u m n o s u n i v e r s i t a r i o s . 
E l r é g i m e n de m a t r í c u l a y p ruebas finales s e r á el e s t a b l e c i d o 
para las d e m á s d i s c i p l i n a s u n i v e r s i t a r i a s . 
A r í . 3 . ° La e n s e ñ a n z a r e l i g i o s a se d e s a r r o l l a r á d u r a n t e l o s c u a -
t r o p r i m e r o s c u r s o s de cada F a c u l t a d . En el p r i m e r o de e l l o s se 
e x p o n d r á n las m a t e r i a s de C r i t e r i o l o g í a r e l i g i o s a y E c l e s i o l o g í a ; en 
el s e g u n d o , las del D o g m a ; en e l t e r ce ro , las de M o r a l gene ra l y 
D e r e c h o p ú b l i c o e c l e s i á s t i c o , y e l c u a r t o , las de D e o n t o l o g í a s p r o -
fes iona les y T e m a s se lec tos de i n v e s t i g a c i ó n í e o l ó g i c a . 
A r í . 4 . ° Se d a r á n las l e cc iones d u r a n t e una h o r a a la semana 
en l o s meses de c u r s o c o r r e s p o n d i e n t e s a l p r i m e r c u a t r i m e s t r e . 
A r í , 5 . ° La e n s e ñ a n z a r e l i g i o s a se c o n f i a r á a p r o f e s o r e s para 
c u y o n o m b r a m i e n t o s e r á n r e q u i s i t o s i n d i s p e n s a b l e s : 
a) S e r S a c e r d o t e en p o s e s i ó n de un g r a d o m a y o r conced ido^ 
por U n i v e r s i d a d e c l e s i á s t i c a o el e q u i v a l e n t e en su O r d e n c u a n d o 
se í r a í e de r e l i g i o s o s . 
b) Habe r s i d o d e c l a r a d o a p t o para esta m i s i ó n p o r la J e r a r q u í a 
e c l e s i á s t i c a , hab ida cuenta de sus m é r i t o s , o b r a s p u b l i c a d a s y c u a -
l i d a d e s p e d a g ó g i c a s , m e d i a n t e l a s p r u e b a s que la m i s m a A u t o r i -
dad e l e s i á s t i c a e s t i m e c o n v e n i e n t e s . 
A r í . 6 . ° E l r e v e r e n d í s i m o O r d i n a r i o de la D i ó c e s i s en que ra -
d ique la U n i v e r s i d a d p r o p o n d r á a l M i n i s t r o de E d u c a c i ó n N a c i o n a l 
l o s c a n d i d a t o s que sean p r e c i s o s . 
A r í . 7 . ° Para cada U n i v e r s i d a d s e r á n o m b r a d o p o r el M i n i s -
í e r i o u n D i r e c t o r de f o r m a c i ó n r e l i g i o s a , a p ropues t a del r e s p e c t i v o 
O r d i n a r i o y p r e v i o i n f o r m e d e l Rec to r . 
S o n f u n c i o n e s del D i r e c t o r de la f o r m a c i ó n r e l i g i o s a u n i v e r -
s i t a r i a : 
1. ° O r g a n i z a r , de a c u e r d o c o n l o s p lanes que para todas las 
U n i v e r s i d a d e s p r o p o n g a la J e r a r q u í a e c l e s i á s t i c a , las e n s e ñ a n z a s de 
c u l t u r a s u p e r i o r r e l i g i o s a y v i g i l a r e l d e s a r r o l l o de es tas e n s e ñ a n -
zas , ba jo la a u t o r i d a d , en el o r d e n a c a d é m i c o , d e l Rec tor , que las 
c o o r d i n a r á c o n las e s p e c í f i c a s de cada F a c u l í a d , o í d o s l o s Deca -
nos r e s p e c t i v o s . 
2. ° I m p u l s a r la c r e a c i ó n de la S e c c i ó n p r o p i a de B i b l i o t e c a s 
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y S e m i n a r i o s de t r a b a j o , de a c u e r d o c o n l a s a u t o r i d a d e s a c a d é -
m i c a s . 
3.° L a s u p e r i o r d i r e c c i ó n e i n s p e c c i ó n de t o d a s l a s p r á c t i c a s 
r e l i g i o s a s , c u a l q u i e r a que sea e l ó r g a n o u n i v e r s i t a r i o en que se 
v e r i f i q u e n . 
4 ° La s u p e r i o r d i r e c c i ó n y o r g a n i z a c i ó n de las I n s t i t u c i o n e s 
r e l i g i o s a s o p i a d o s a s e s t a b l e c i d a s c o n c a r á c t e r u n i v e r s i t a r i o . 
5 ° La e j e c u c i ó n de las d e c i s i o n e s r e c t o r a l e s s o b r e cuan ta s p r o -
p u o i d s se h a g a n en a s u n t o s de f o r m a c i ó n r e l i g i o s a . 
6.° La A s e s o r í a r e l i g i o s a del S i n d i t a d o E s p a ñ o l U n i v e r s i t a r i o . 
i ' v e m p r e que se t ra te de a s u n t o s que , p o r s u na tu ra leza , le afec-
ten , « I D i r e c t o r de la f o r m a c i ó n r e l i g i o s a f o r m a r á parte de la Jun -
ta de g o b i e r n o y s e r á c o n v o c a d o a ella p o r e l Rec to r , 
El D i r e c t o r de l a f o r m a c i ó n r e l i g i o s a p e r c i b i r á , en c o n c e p t o de 
g r a t i f i c a c i ó n , la c a n t i d a d c o r r e s p o n d i e n t e a l o s E n c a r g a d o s de C u r -
so , y a d e m á s , s i n o fuera C a t e d r á t i c o n u m e r a r i o , p a r t i c i p a r á de 
la d i s t r i b u c i ó n de f o n d o s p r e v i s t a en e l a r t í c u l o 91 de la L e y de 
O r d e n a c i ó n U n i v e r s i t a r i a , c u a n d o é s t o s n o e s t é n e x c l u s i v a m e n t e 
a t r i b u i d o s a C a t e d r á t i c o s n u m e r a r i o s . 
A r t . 8 .° E l M i n i s t e r i o d e t e r m i n a r á para cada U n i v e r s i d a d el n ú -
m e r o necesa r io de p ro f e so re s para la deb ida e x p l i c a c i ó n de las 
l e c c i o n e s , a p r o p u e s t a que e l e v a r á e l Rec to r d e s p u é s de o i r la del 
D i r e c t o r de F o r m a c i ó n R e l i g i o s a . 
E s t o s P ro fe so re s d e b e r á n ser n o m b r a d o s p o r el M i n i s t e r i o c o n 
a r r e g l o a los r e q u i s i t o s y p ropues t a s e ñ a l a d o s r e s p e c t i v a m e n t e en 
l o s a r t í c u l o s q u i n t o y s ex to , t e n d r á n la m i s m a c o n s i d e r a c i ó n aca -
d é m i c a de l o s C a t e d r á t i c o s n u m e r a r i o s y p e r c i b i r á n r e m u n e r a c i ó n 
i g u a l a la de l o s E n c a r g a d o s de C á t e d r a o c u r s o . 
A r t . 9 .° C u a n d o , a j u i c i o del O r d i n a r i o , el D i r e c t o r o l o s p r o -
fesores a n t e d i c h o s n o d e s e m p e ñ e n f r u c t u o s a m e n t e su m i s i ó n o e x i s -
tan causas c a n ó n i c a s para su s e p a r a c i ó n , b a s t a r á que l o c o m u n i -
que al M i n i s t r o para que é s t e decre te el cese. 
S i , p o r r azones a c a d é m i c a s , fuese necesar ia la r e m o c i ó n , el 
M i n i s t r o p r o c e d e r á , o í d o e l O r d i n a r i o . 
A r t . 10. C o n i n d e p e n d e n c i a de las e n s e ñ a n z a s a n t e d i c h a s de 
c a r á c t e r pe rmanen te , p o d r á n o r g a n i z a r s e p o r el D i r e c t o r de la en-
s e ñ a n z a r e l i g i o s a , de acue rdo c o n el Rec tor , c u r s o s espec ia les , en-
c o m e n d a n d o s u e x p l i c a c i ó n a l o s p r o f e s o r e s de e n s e ñ a n z a r e l i g i o s a 
o a o t r o s d e s i g n a d o s de a c u e r d o c o n e l O r d i n a r i o , 
A r t . 11, E l M i n i s t e r i o de E d u c a c i ó n N a c i o n a l queda a u t o r i z a d o 
para d i c t a r l as O r d e n e s necesa r i a s para la a p l i c a c i ó n de l o esta" 
b l e c i d o en l o s a r t í c u l o s a n t e r i o r e s . 
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A s í l o d i s p o n g o p o r el presente D e c r e t o , d a d o en M a d r i d a 
26 de E n e r o de 1 9 4 4 . — F R A N C I S C O F R A N C O . — E l M i n i s t r o de E d u -
c a c i ó n N a c i o n a l . - J O S E 1 B A Ñ E Z M A R T I N . 
( B . O . d e l E . 8-11-944). 
I I . O r d e n p o r l a q u e s e c r e a u n a n u e v a s e c c i ó n d e M a e s t r o 
e n l a E s c u e l a P r e p a r a t o r i a p a r a i n g r e s o e n e l S e m i n a r l o 
d e G r a n a d a . ( R e s u m e n ) . 
V i s t a la p e t i c i ó n f o r m u l a d a p o r e l E x c m o . y R v m o . S r . A r z o b i s -
po de G r a n a d a en s o l i c i t u d de l a a m p l i a c i ó n de una nueva s e c c i ó n 
en la E s c u e l a P r e p a r a t o r i a que c o n d o s g r a d o s v i e n e f u n c i o n a n d o 
en el S e m i n a r i o de d i c h a c a p i t a l , se crea c o n c a r á c t e r d e f i n i t i v o 
una nueva s e c c i ó n , d e s e m p e ñ a d a p o r m a e s t r o , en la Escue l a P r e -
pa ra to r i a para e l i n g r e s o en el S e m i n a r i o de G r a n a d a . La d o t a c i ó n 
de esta plaza s e r á la que c o r r e s p o n d a al s u e l d o p e r s o n a l que p o r 
su s i t u a c i ó n en el E s c a l a f ó n g e n e r a l de l M a g i s t e r i o tenga el maes -
t ro que se d e s i g n e para r egen t a r l a , c r e á n d o s e para la p r o v i s i ó n de 
las r e su l t a s una plaza do tada c o n e l s u e l d o de en t rada de 5.000 
pesetas y e m o l u m e n t o s l ega les . 
De a c u e r d o c o n l a s v i g e n t e s d i s p o s i c i o n e s y a p ropues t a d e l 
E x c m o . y R e v e r e n d í s i m o S r . A r z o b i s p o de G r a n a d a , se p r o c e d e r á 
al n o m b r a m i e n t o d e l m a e s t r o n a c i o n a l que haya de d e s e m p e ñ a r es-
la nueva s e c c i ó n . 
( B . O. d e l E . , 2 -1-1944) . 
I I I . O r d e n p o r l a q u e s e a p r u e b a u n p r o y e c t o d e o b r a s d e 
r e s t a u r a c i ó n e n l a C a t e d r a l d e C u e n c a . 
Es te M i n i s t e r i o ha a p r o b a d o el p r o y e c t o p r e s e n t a d o , r e s o l v i e n d o 
que las o b r a s en él c o m p r e n d i d a s se r ea l i cen p o r e l s i s t e m a de 
a d m i n i s t r a c i ó n , d e b i e n d o l i b r a r s e la c a n t i d a d de 95.264,15 pese tas , 
i m p o r t e t o t a l de l p r e s u p u e s t o , c o n c a r g o a l c r é d i t o c o n s i g n a d o en 
el c a p í t u l o 5 .° , a r t í c u l o 4 . ° , g r u p o 6.°, c o n c e p t o 1 1 , s u b c o n c e p t o 2 . ° 
del P r e s u p u e s t o de g a s t o s de este D e p a r t a m e n t o . 
Í18-Xrl945). 
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SECCION HOMILETICA 
ELEVACIONES LITURGICAS 
D O M I N I C A II D E C U A R E S M A 
O r e m u s O r a c i ó n 
Deus q u i c o n s p i c i s o m n i n o s O h D i o s , que n o s ve s p r i v a -
v i r t u t e d e s t i t u í , i n t e r i u s e x t e r i u s - d o s de toda v i r t u d ; g u á r d a n o s 
que c u s t o d i : ut ab ó m n i b u s ad - i n t e r i o r y e x t e r i o r m e n t e para que 
v e r s i t a t i b u s m u n i a m u r in c o r p o - s e a m o s f o r t a l e c i d o s c o n t r a t o d a 
re, et a p r a v i s c o g i l a í i o n i b u s m u n - «, a d v e r s i d a d en el c u e r p o , y l i m -
d e m u r i n mente . p í o s de m a l o s p e n s a m i e n t o s en 
e l a l m a . 
I . D e u s q u i c o n s p i c i s o m n i n o s v i r tu te d e s t i t u í . . . E s t a D o m i -
n ica r e c i b e e l n o m b r e de R e m i n i s c e r e , de la p r i m e r a pa lab ra de s u 
I n t r o i t o ; « ¡ A c u é r d a t e , S e ñ o r , de tus b o n d a d e s y de t u s e te rnas m i -
s e r i c o r d i a s ! » B i e n l o h a b e m o s menes te r . D e s p u é s la C o l e c t a r e c o -
g e r á esta s ú p l i c a i n d i g e n t e : « T ú v e s . S e ñ o r , que e s t a m o s f a l t o s de 
toda f o r t a l e z a » . . . Es el g r i t o d e l o s d é b i l e s , es el d i s e ñ o de nues -
tra l a s t i m o s a d e b i l i d a d . Y o n o v e o s i n o d e b i l i d a d en l o s e l e g i d o s , 
en l o s m á s o b l i g a d o s a p o s e e r l a fo r t a l eza , c o m o P e d r o , S a n t i a g o 
y Juan , l l a m a d o s a a b i s m a r s e en las d i v i n a s l u c e s de l T a b o r ; Pe-
d r o niega a J e s ú s , S a n t i a g o y Juan le a b a n d o n a n , s i b ien este ú l -
t i m o rec t i f ica su d e s e r c i ó n a c u d i e n d o fielmente a l p ie d e la C r u z . 
Y o no veo s i n o s u m a d e b i l i d a d en la H u m a n i d a d d o l i e n t e , s i m b o l i -
zada en e l n i ñ o p o s e s o que c u r a J e s ú s a l pie de l T a b o r . D e b i l i -
d a d en l a s c u m b r e s y en l o s v a l l e s . E l h o m b r e s i n D i o s es un 
pob re f r acasado . 
I I . . . . In ter ius exter iusque custodi . . . A c a b á i s de v e r que e l h o m -
bre es un p a r é n t e s i s en t re d o s d e b i l i d a d e s , l a de d e n t r o y la de 
fuera , la del e s p í r i t u y la del c u e r p o . Pa ra r e m e d i a r l a s , neces i ta 
d o s tu t e l a s . ¡ Q u é b i en se expresan a m b a s en aque l g r i t o tan h u -
m a n o y a la vez t an c r i s t i a n o : « D i o s de m i a l m a . D i o s de m i c o -
r a z ó n y de m i s o j o s ! » E s e l g r i t o de l n á u f r a g o . ¡ T a n t a s veces nau-
f r a g a m o s en la v i d a ! ¡ L o c a p r e t e n s i ó n de a q u e l l o s que a s p i r a n a 
o r g a n i z a r s u v i d a s i n D i o s ! S i n E l , n o s o m o s su f i c i en tes para pen-
sar a l g o m e r i t o r i o p o r n o s o t r o s m i s m o s , n i s i q u i e r a p o d e m o s ex-
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c l a m a r « ¡ P a d r e ! > s i n s u a u x i l i o ; y s i b i e n p o d e m o s q u e r e r la v i r -
t u d , p o r q u e ese quere r e s t á en nues t ra m a n o , pe ro s i n E l es i m p o -
s ib l e r ea l i za r l a . C i e n veces q u i s i m o s ser s a n t o s , y no l o h e m o s 
c o n s e g u i d o n i una ; he a q u í el í n d i c e d e l pode r h u m a n o . « P o r ¡a 
g r ac i a de D i o s , s o y l o que s o y » , d e c í a S a n P a b l o ; he a q u í el e x p o -
nente del poder d i v i n o . P o r d e n t r o y p o r fue ra , e l h o m b r e se s i e n -
te m e n d i g o de D i o s y no puede p r o s p e r a r s i n s u c u s t o d i a . 
111. . . . U t ñ b ó m n i b u s a d v e r s i f a í i b u s m u n i a m u r i n c o r p o r e . . . L a 
m á s t e r r i b l e de las a d v e r s i d a d e s c o r p o r a l e s es la g u e r r a . P i d a m o s 
a D i o s la paz, s u paz; para que s i n t e m o r a l g u n o , l i b e r a d o s de l a s 
m a n o s ^e n u e s t r o s e n e m i g o s , le s i r v a m o s en j u s t i c i a y s a n í i d a d en 
su presencia t o d o s l o s d í a s de nues t ra v i d a . P i d á m o s l e n o s l i b r e 
de las p ú b l i c a s e p i d e m i a s y del h a m b r e , que c o n la gue r r a f o r -
m a n e l t r e m e b u n d o t r í p o d e en que se s ienta el D i o s de las v e n -
ganzas . N e i r a s c a r i s . D o m i n e , n e u l t r a metn iner i s i n i q u i t a t u m no-
s t r a r u m ! 
E t a p r a v i s cog i ta t ion ibus m u n d e m u r i n mente. S í , l o s m a l o s 
p e n s a m i e n í o s s o n la ve ne nosa s e m i l l a que f ruc t i f ica en malas ac -
c i o n e s . Q u i e n l o s e s t r angu la c o n e l d o g a l de la g r a c i a , ha r e c o -
r r i d o la m i t a d de l c a m i n o para la s a n í i d a d . D i o s c l ama a su pue -
b l o p o r el profe ta I s a í a s : Q u i e s c i t e agere p e r v e r s e ! D e s c a n s a d en 
el í r a b a j o de o b r a r o b r a s p e r v e r s a s . ¿ Y q u é r e m e d i o les p r o p o n e 
para e l l o ? U n o m u y s e n c i l l o , a r r a n c a r de su c o n c i e n c i a las o r í i g a s 
de l o s m a l o s p e n s a m i e n í o s : Auferte m a l u m c o g i l a t i o n u m v e s t r a r u m 
(1, 16). « C r i s t o D i o s , p r i n c i p i o de la luz ; h e n o s a q u í b u s c a n d o t u 
faz, pero las f i n i eb l a s de nues t ra c o n c i e n c i a n o s i m p i d e n h a l l a r l a . 
I n t e n t a m o s e r i g i r n o s , pe ro r ecaemos en nues t ra í r i s í e z a ; no r e c h a -
ces a l o s que í e b u s c a m o s , í ú que íe d i g n a s m o s t r a r t e a l o s que 
no íe buscan> ( B r e v i a r i o G ó t i c o ) . 
D O M I N I C A 111 D E C U A R E S M A 
O r e m u s O r a c i ó n 
Q u a e s u m u s , o m n i p o í e n s Deus , . R o g a m ó s t e , o h D i o s o m n i p o -
v o í a h u m i l i u m r é s p i c e , a í q u e ad tente, m i r e s l o s v o t o s de l o s 
d e f e n s i o n e m n o s í r a m , d e x í e r a m h u m i l d e s , y e x í i e n d a s la d i e s t r a 
í u a e m a i e s í a í i s ex tende . de tu majes tad para d e f e n d e r n o s . 
1. . . . Vota h u m i ü u m r é s p i c e . . . D o m i n i c a de los E s c r u t i n i o s se l l a -
maba esta que h o y c e l e b r a m o s , p o r q u e en los í i e m p o s p r i m e r o s de la 
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Ig les ia l o d o s l o s c r i s t i a n o s t e n í a n la o b l i g a c i ó n en c o n c i e n c i a de 
a s i s t i r a la s o l e m n e s e s i ó n , p r i m e r a de una s e r i e de s ie te , que se 
ce lebraba para e m i t i r j u i c i o s o b r e la v i d a y c o s t u m b r e s de l o s ca-
t e c ú m e n o s a s p i r a n t e s a r e c i b i r l a s aguas del b a u t i s m o el d í a de 
S á b a d o S a n t o , y s o b r e la e n m i e n d a de l o s p ú b l i c o s peni ten tes que 
h a b í a n de se r r e c o n c i l i a d o s c o n la Ig l e s i a el d í a de Jueves S a n t o . 
C o n r a z ó n se s u p l i c a a D i o s d i r i j a su m i r a d a a la h u m i l d a d de 
u n o y o t r o s , vota h u m i l i u m r é s p i c e , p o r q u e m u y h u m i l d e s y c o n -
fusos c o m p a r e c í a n l o s que se s a b í a n o b j e t o de la m á s severa c r í -
t ica y de las m i r a d a s m á s e s c r u t a d o r a s . D e c i d m e , ¿ r e s i s t i r í a v u e s -
tra v i d a , la m í a p r o p i a , u n s e v e r o j u i c i o de r e s i d e n c i a p o r pa r t e 
de l o s c r i s t i a n o s que h o y m i s m o , en este l u g a r e s t á n c o n g r e g a -
d o s c o n n o s o t r o s , a s i s t i e n d o a l o s d i v i n o s m i s t e r i o s ? T e n g o para 
m í que s a l d r í a m o s h u y e n d o para escapar de tan v e r g o n z o s o t r a n -
ce, o, c o n s t r e ñ i d o s a s o p o r t a r esta i n v e s t i g a c i ó n , h u n d i r í a m o s e l 
r o s t r o en nues t ras m a n o s , para o c u l t a r la v e r g ü e n z a . Pues aque -
l l o s c r i s t i a n o s de l o s p r i m e r o s s i g l o s , no . C o m p a r e c í a n h u m i l d e s , 
s í , pero s e g u r o s de la l i m p i e z a de s u v i d a . C o m p a r e m o s la nues t ra 
c o n la s u y a , y o b r e m o s en c o n s e c u e n c i a . 
1¡. C o m p a r e c í a n t o d o s , c a t e c ú m e n o s y f i e l e s , h u m i l l a d o s p o r 
el r i g u r o s o a y u n o , a l l a d o de l cua l el n u e s t r o es una p o b r e c a r i -
c a t u r a . Jus tamente en e s to s s i g l o s que a g r i t o s e x i g e n a m a r g a pe-
n i t e n c i a , es c u a n d o m e n o s se p rac t ica la v i r t u d de la p e n i t e n c i a . 
H e m o s o l v i d a d o a q u e l l o d e l E c l e s i á s t i c o : « S i n o h a c e m o s pen i t enc i a , 
c a e r e m o s en las m a n o s de D i o s » (2, 22). H e m o s o l v i d a d o la v i d a 
l u m i n o s a de a q u e l l o s p r i m e r o s c r i s t i a n o s que en esta 111 D o m i n i c a 
de C u a r e s m a can taban las e s t ro fas de aquel h i m n o de P r u d e n c i o : 
* O h N a z a r e n o , luz de B e l é n , V e r b o del Padre , n a c i d o de l s eno v i r -
g i n a l ; rec ibe nues t r a s cas tas a b s t i n e n c i a s y , a l i n m o l a r la V í c t i m a 
de l o s a y u n o s , m i r a c o n o j o s e r eno nues t ra s o l e m n i d a d , nada m á s 
p u r o que este g r a n m i s t e r i o que pur i f i ca la f ib ra v i v i e n t e d e l c o r a -
z ó n , que d o m a las e n t r a ñ a s i n t e m p e r a n t e s , para que la exube ranc i a 
del c u e r p o n o a h o g u e l o s a r d o r e s del e s p í r i t u » . 
111. . . .A tque a d p r o t e g e n d u m nos , d e x t e r a m tuae m a i e s t a t i s 
extende. U n a y u n o r i g u r o s o c o m o m é r i t o . U n a d e c i d i d a p r o t e c c i ó n 
d i v i n a c o m o p r e m i o . H é a q u í el p lan de la p resen te C o l e c t a y e l 
p e n s a m i e n t o cap i t a l de la b e l l í s i m a s ú p l i c a que en esta D o m i n i c a 
trae el M i s a l G ó t i c o , i n e s t i m a b l e j o y a de la L i t u r g i a e s p a ñ o l a . D i c e 
a s í : « E n v í a t u m a n o . O h D i o s o m n i p o t e n t e , y p ro t ege p o d e r o s a m e n -
te desde l o a l to a l o s que le i n v o c a n , o h p i a d o s í s i m o . — ¡ C o m p a d é -
cete y a ! ( con tes t aba el c o r o ) — P e r d o n a a l o s l a p s o s , p e r d o n a a l o s 
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p e r d i d o s , s é i n d u l g e n t e c o n las c u l p a s , l ava l o s c r í m e n e s , l i b r a a 
l o s que yacen p o s t r a d o s . — ¡ C o m p a d é c e t e y a ! — A t i e n d e a l o s ge-
m i d o s , e scucha l o s l l a n t o s , ex t iende tu m a n o , r e d i m e a l o s pecado -
r e s ^ A q u e l l o s c r i s t i a n o s p o s e í a n u n a l t í s i m o s e n t i d o de la C u a -
r e s m a , c o m o t i e m p o de pen i t enc ia y e x p i a c i ó n , s e n t i d o que se des-
vanece en t re n o s o t r o s c o m o v o l u t a dfc h u m o aventada po r la c o n -
c e p c i ó n s i b a r i t a de la v i d a . V o l v a m o s a l a s p r á c t i c a s pen i t en tes 
de l o s p r i m i t i v o s c r i s t i a n o s , v o l v a m o s a D i o s . 
D O M I N I C A IV D E C U A R E S M A 
O r e m u s O r a c i ó n 
C o n c e d e , q u a e s u m u s o m n i p o - C o n c é d e n o s , o h , D i o s o m n i -
tens D e u s , u t q u i ex m é r i t o no- potente , que los que j u s t a m e n t e 
s t rae a c t i o n i s a f f l i g i m u r , tuae g ra - s o m o s a f l i g i d o s a causa de nues -
t iae c o n s o l a l i o n e r e s p i r e m u s . t r a s a c c i o n e s , r e s p i r e m o s c o n e l 
c o n s u e l o de t u g r a c i a . 
I . . . . E x m é r i t o n o s t r a e a c t i o n i s aff l ig imur. H e m o s s u p e r a d o 
la parte m á s á s p e r a y pend ien t e de esta cuesta de pen i tenc ia cua-
r e s m a l . D e s g a r r a m o s n u e s t r o c u e r p o , m o r t i f i c a m o s nues t ra c a r n e . 
B ien lo merecen n u e s t r a s c u l p a s . M e r e c e m o s l o s t r a l l a z o s c o n q u e 
j e s ú s c a s t i g ó en o t r o t i e m p o a l o s m e r c a d e r e s d e l T e m p l o , p o r q u e 
le p r o f a n a m o s c o n nues t ra d i s i p a c i ó n . M e r e c e m o s la c ó l e r a d i v i n a , 
p o r q u e nos h e m o s d e d i c a d o a a d o r a r a l b e c e r r o de o r o . B i e n me-
recemos la pen i t enc ia que h a g a m o s ; y a u n d e b e m o s m o s t r a r a 
D i o s nues t ra g r a t i t u d p o r h a b e r n o s s u g e r i d o e s tos p e n s a m i e n t o s de 
pen i t enc i a , p o r q u e nos han s e r v i d o de f r eno en la pendien te d e l 
pecado . S ó l o D i o s sabe hasta d ó n d e h u b i é r a m o s c a í d o , ya que 
un h o m b r e o una s o c i e d a d e n t r e g a d o s a S a t á n no s o n d u e ñ o s d e 
de tenerse d o n d e les p lazca . 
\ \ . C o n f e s e m o s c o n h u m i l d a d n u e s t r o s p e c a d o s , d i c i e n d o c o n 
la l i t u r g i a M o z á r a b e de este t i e m p o : « ¡ V e n i m o s h u m i l l a d o s , o h D i o s ! , 
s i n p r e s u m i r de n u e s t r o s m é r i t o s , ante tu a l ta r , a d e s c u b r i r nues -
tra p r o p i a l l a g a ; c o n f e s a m o s las t i n i e b l a s de n u e s t r o s e r r o r e s ; te 
a b r i m o s el a r c a n o de nues t ra c o n c i e n c i a . R o g á r n o s t e , s a n t í s i m o 
Padre , que en nues t ra l laga h a l l e m o s la m e d i c i n a , en las t i n i e b l a s 
la luz eterna; en la c o n c i e n c i a , la pureza de la i n o c e n c i a . N o s es-
f o r z a m o s p o r c o n t e m p l a r t u faz, pe ro nos c i egan nues t ras t i n i e b l a s 
h a b i t u a l e s . A s p i r a m o s a m i r a r a l c i e l o , y no lo c o n s e g u i m o s , ce-
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g a d o s p o r l a s n e g r u r a s d e l pecado . ¡ O h buen J e s ú s ! N o n o s apa r -
t e m o s de t u s v e s t i g i o s , ya que t an h u m i l d e v i n i s t e a la t i e r r a . 
E s c u c h a las preces de l o d o s n o s o t r o s y , a r r a n c a n d o la ceguera de 
n u e s t r o s c r í m e n e s , v e a m o s la g l o r i a de ta r o s t r o en la paz de t u 
r o s t r o en la paz de t u eterna b e a t i t u d > . 
111. . . . T u a e g r a t i a e c o n s o l a í i o n e r e s p i r e m u s . Para i a r e s p i r a -
c i ó n de la v i d a s o b r e n a t u r a l , t an n e c e s a r i o es e l c o n s u e l o de la 
g r ac i a c o m o lo es el a i r e para la v i d a n a t u r a l . Ya la Ig les i a n o s 
c o n c e d e en esta D o m i n i c a u n p e q u e ñ o r e s p i r o . L a d e n o m i n a L a e ~ 
tare , de l a p r i m e r a pa lab ra d e s u i n t r o i t o . A la m i t a d de l c a m i n o 
de la p e n i t e n c i a , n o s c o n c e d e a s o m a r n o s b r e v e m e n t e a l p a n o r a m a 
de la P a s c u a , d i c i é n d o n o s : « ¡ A l é g r a t e , J e r u s a l é n ! » « M e a l e g r é c u a n -
d o me d i j e r o n : I r e m o s a la casa d e l S e ñ o r » . C o m o se a l e g r a b a 
el p u e b l o j u d í o c u a n d o ya le r e s t a b a p o c o de a q u e l l o s setenta a ñ o s 
de c a u t i v i d a d b a b i l ó n i c a , a s í se a l egra el p u e b l o c r i s t i a n o , c u a n d o 
ve finalizando e l p lazo de la C u a r e s m a y a l o l e j o s c o n t e m p l a l a 
a u r o r a de la P a s c u a . 
T o d o es a n t i c i p a d a a l e g r í a e n este D o m i n g o , Mamado de l a R o -
s a , p o r q u e en la M i s a de h o y , ce l eb rada p o r el Papa en S a n Juan 
de L e t r á n , se b e n d e c í a la rosa s i m b ó l i c a que el S u m o P o n t í f i c e 
c o n c e d í a c o m o p r e m i o al p r í n c i p e que le t e n í a e l e s t r i b o , c u a n d o 
descaba lgaba a s u r e g r e s o de l o s d i v i n o s O f i c i o s . H o y e l Papa 
e n v í a esta ro sa de o r o a un p r í n c i p e o p r i n c e s a , c o m o p r e m i o a 
s u c a t o l i c i s m o . 
L l á m a s e t a m b i é n D o m i n g o de los C i n c o P a n e s , a l u d i e n d o a 
l o s que J e s ú s m i l a g r o s a m e n t e m u l t i p l i c ó , s e g ú n re l a t a el E v a n g e l i o 
de h o y , y s i m b o l i z a n e l ine fab le c o n s u e l o de la C o m u n i ó n p a s c u a l 
que se a p r o x i m a . T o d o s l o s a s u n t o s de la L i t u r g i a c o n s t i t u y e n u n 
m o t i v o de c o n s u e l o en esta s e m a n a . C r i s t o d i c e : « Y o s o y la L u z 
de l m u n d o > , y en e l E v a n g e l i o del m i é r c o l e s p r ó x i m o apa rece c u -
r a n d o a l c i e g o de n a c i m i e n t o . C r i s t o d ice : « Y o he v e n i d o para que 
t engan v i d a , y la t engan m á s a b u n d a n t e ; Y o s o y la r e s u r r e c -
c i ó n y la v i d a » . Y para c l a v a r c o n f i rmeza en n u e s t r o s c o r a z o n e s 
la esperanza de la r e s u r e c c i ó n , en las E p í s t o l a s y E v a n g e l i o s de 
esta s emana se n o s of rece el l u m i n o s o p a n o r a m a de l o s m u e r t o s 
r e s u c i t a d o s ; e l h i j o de la S u n a m i í i s , el de la v i u d a de S a r e p t a , e l 
de la v i u d a de N a i m y L á z a r o . R e s p i r e m o s c o n l a g r a c i a d e es tas 
c o n s o l a c i o n e s , y s u b a m o s p o r l a p e n i t e n c i a a l a s c u m b r e s de l a 
r e s u r r e c c i ó n . 
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D O M I N I C A D E P A S I O N 
O r e m o s O r a c i ó n 
Q u a e s u m u s , o m n i p o t e n s Deus , R o g á r n o s t e , o h D i o s o m n i p o -
f a m i l i a m t u a m p r o p i í i u s r é s p i c e , ten te , m i r e s p r o p i c i o a t u f a m i -
ut, te l a rg i en te , r e g a í u r in c o r p o - l i a ; para que c o n tu g r a c i a sea 
re; et, te se rvan te , c u s t o d i a t u r in d i r i g i d a en el c u e r p o , y c o n t u 
mente . p r o t e c c i ó n sea g u a r d a d a en e l 
a l m a . 
I . . . . F a m i l i a m t u a m p r o p i í i u s r é s p i c e . . . Y a r e s u e n a n l o s ecos 
de la S e m a n a M a y o r , en estas i n v o c a c i o n e s a D i o s a f avo r de s u 
f a m i l i a , f a m i l i a m t u a m , que r e c u e r d a n la C o l e c t a del M i é r c o l e s , 
Jueves y V i e r n e s S a n t o s . U n h é r o e , un g l o r i o s o c a í d o es la h o n r a 
de su f a m i l i a ; e l la r epo r t a l o s b e n e f i c i o s de s u s a n g r e . C r i s t o J e s ú s 
es el d i v i n o c a í d o de esta n u m e r o s a f a m i l i a c r i s t i a n a , que p o r ser-
lo s u y a , t a m b i é n l o es de D i o s Padre . H e m o s r e c i b i d o la a d o p c i ó n 
de h i j o s s u y o s po r J e s u c r i s t o . P o r E l s o m o s he rede ros de D i o s y 
c o h e r e d e r o s c o n Je suc r i s to ( R o m . 8' 17). S o m o s h e r e d e r o s l e g í t i m o s , 
f o r z o s o s y , p o r lo t an to , de la f a m i l i a de l t e s t ado r , D i o s Pad re . 
S u h i j o na tu ra l no es s i n o e l p r i m o g é n i t o en t re m u c h o s h e r m a -
nos ( R o m . 8' 29). ¿ H a s c o n o c i d o m a y o r u n i ó n f a m i l i a r que la de 
l o s m i e m b r o s de un m i s m o c u e r p o en t re s í ? Pues n o s o t r o s s o m o s 
c u e r p o de C r i s t o y m i e m b r o s de s u s m i e m b r o s ( I . C o r , 12 '27) . ¿ S e 
ha c o n o c i d o m a y o r u n i ó n que la de l o s m i e m b r o s c o n su cabeza? 
Pues C r i s t o es l a cabeza de este c u e r p o , de l c u a l n o s o t r o s s o m o s 
m i e m b r o s ( E p h . 4 ' 15). B i e n hacemos en i n v o c a r nues t ra c o n d i c i ó n de 
f ami l a de D i o s , para a l canza r su p r o t e c c i ó n en c u e r p o y a l m a . 
I I . M a s para l o g r a r de D i o s un t r a to de f a m i l i a r e s , es necesa-
r i o que n o s c o m p o r t e m o s c o m o ta les , a m á n d o l e y r e v e r e n c i á n d o l e 
c o m o Padre , a r r o j á n d o n o s c i egamen te en l o s b razos de s u d i v i n a 
P r o v i d e n c i a , p i d i é n d o l e p e r d ó n p o r n u e s t r a s r e b e l d í a s ; que s i e l pa-
d r e , en r a z ó n de padre , e s t á l i g a d o a ¿ t i s h i j o s p o r s a g r a d o s de-
beres , l o s h i j o s v i e n e n l i g a d o s a l o s pad re s p o r l o s v í n c u l o s d e l 
a m o r , o b e d i e n c i a y v e n e r a c i ó n . D u r a n t e esta S e m a n a de P a s i ó n , 
v a n d e s f i l a n d o ante n u e s t r o s o j o s en l a s E p í s t o l a s las f i g u r a s de 
J o n á s , D a n i e l en el l a g o d e l o s l eones , y A z a r í a s , v i v i e n t e s a r g u -
m e n t o s de la d i v i n a p r o t e c c i ó n s o b r e l o s s u y o s . 
I I I . . . . E t , te s e r v a n t e , c u s t o d i a t u r i n mente . P i s a m o s l o s u m -
bra le s de la s a g r a d a P a s i ó n , P o r s u s m é r i t o s , p e d i m o s a D i o s de-
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fensa c o r p o r a l ; defensa en l o s o j o s , para que n o v e a n la v a n i d a d 
de l a s c o s a s ; defensa en l o s o í d o s , pa ra que l o s c e r r e m o s a l a s 
m á x i m a s del m u n d o ; en la l e n g u a , para que no sea d o l o s a ; en l a s 
m a n o s para que n o se ex t i endan a la i n q u i d a d ; en l o s p ies , para 
que c a m i n e n p o r l a s s endas de la paz. Q u e n o e n v a n o fue ron a to r -
m e n t a d o s t o d o s l o s m i e m b r o s d e C r i s t o , s i n o para c o n s t i t u i r l o s en 
manan t i a l e s de m e r e c i m i e n t o s e n f a v o r de n u e s t r o s p r o p i o s m i e m -
b r o s . 
I V . E t , te s ervante , c u s t o d i a i u r i n mente . . . La P a s i ó n d e l d i -
v i n o Reden to r es, ante t o d o , defensa del a l m a , ya que n o s hace 
s e n t i r a q u e l l o m i s m o que en su P a s i ó n s i n t i ó C r i s t o J e s ú s ( P h i l . 
2' 5). N o s hace s e n t i r s u h u m i l d a d , c u a n d o le v e m o s obed ien te a 
l o s v e r d u g o s ; s u pac i enc i a , c u a n d o le v e m o s s o p o r t a r a l a s o l d a -
desca i n s o l e n t a d a ; s u s d o l o r e s , c u a n d o l e v e m o s f l age l ado , c o r o -
n a d o de e s p i n a s , c l a v a d o de p ies y m a n o s ; s u d e s a m p a r o , c u a n -
le o í m o s l l a m a r a su Padre desde la C r u z . . . N o h a y a lma pecado ra 
que res i s t a al p e n s a m i e n t o de la P a s i ó n , n i a lma j u s t a que , me-
d i t a n d o en e l l a , n o se d e t e r m i n e a v o l a r d e v i r t u d en v i r t u d . P a s i ó n 
de C r i s t o , d i v i n a escuela de todas las v i r t u d e s , c u s t o d i a y de f i ende 
nues t r a s a l m a s , para que , c r u c i f i c a d a s a l m u n d o , m e r e z c a n e l c o n -
s o r c i o de t u r e s u r r e c c i ó n . 
TEODORO MOLINA 
Chantre de la S. I. Catedral. 
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CFONICA DIOCESANA 
í rimer aniversario de la Coronación Canónica 
de Nuestra Señora de Ea Victoria 
Fecha inolvidable para todo buen malagueño la del 
día 8 de Febrero, Un ocho de Febrero, el de 1937, las 
tropas nacionales libertaban a Málaga de la tiranía roja; y 
y ooo ocho de Febrero, el de 1943, era solemnemente co-
ronada la imagen de Ntra. Sra. de la Victoria, Patrona de 
la 1 diócesis malacitana. A esa fecha, pues, quedarán feliz y 
perj etuamente vinculados dos aniversarios a cual más glo-
riosos: el aniversario de la liberación y el aniversario de la 
coronación de la Liberadora. Ambos se conmemoraron con 
extraordinario esplendor el día 8 del actual. Nuestra cró-
nica ha de ceñirse, como es natural, a reseñar los actos re-
ligiosos que se celebraron por disposición de nuestro Re-
veruidísimo Prelado, para festejar y hacer revivir a la vuel-
ta de un año el fausto acontecimieuto de la coronación de 
nuestra excelsa y celestial Patrona. 
S o l e m n í s i m o T r i d u o 
Reducido y menguado hubiese sido el marco de un 
solo día para encuadrar el recuerdo de tantas y tan inten-
sas emociones como fueron las vividas en aquellas memo-
rables jornadas del año 4 3 , y que están en la memoria y 
en el corazón de todos los malagueños. 
Por eso, sin duda, nuestro celosísimo Prelado que se 
ha propuesto la noble tarea de introducir en la entraña de 
Málaga la devoción más honda a su Patrona, ordenó la ce-
lebración de un solemne triduo en la Catedral en cuyo Al -
tar Mayor ocupaba desde Septiembre un sitial de honor la 
Reina y Patrona de la Diócesis. 
El triduo tuvo lugar los días 5, 6 y 7 , lleno de fervo-
rosos actos religiosos: Misa de Comunión general, con nu-
merosísima asistencia, a las ocho; Exposición del Jubileo de 
las XL Horas durante el día; y a las siete de la tarde los 
cultos respectivos con estación, rosario, ejercicios y preces 
a la Santísima Virgen, sermón a cargo del R. P. Manuel 
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Martínez Ruiz, S. J., Bendición, Salve y canto del himno 
oficial a Ntra. Sra. de la Victoria. 
Un año hacía que la Catedral no albergaba un con-
curso tan extraordinario de fieles; toda la Malaga piadosa 
y buena acudió en esos días a nuestro primer templo, ma-
terialmente abarrotado de devotos que venían a dar gracias 
o a implorar nuevos favores de su Madre y de su Reina. 
Gracias a la magnífica instalación de altavoces pudieron se-
guir, todos, los sermones del malagueño P. Martínez tan 
sabrosos por su contenido corno bellos por su forma y su-
gestivos por el modo de decir del orador. 
El domingo, día 6, nuestro Rvmo. Prelado celebró de 
Medio-Pontifical con asistencia de todas las Autoridades y 
panegírico que predicó el mismo P. Martínez. 
S o l e m n e y f e r v o r o s a P r o c e s i ó n 
Los cultos del triduo habían de culminar y tener dig-
no remate en la procesión del día ocho, verdadera explo-
sión de fe, entusiasmo y amor del pueblo malagueño, al 
ser trasladada la imagen de Sta. María de la Victoria, del 
templo Catedralicio a su propia iglesia y santuario. En la 
mañana de ese día nuestro Rvmo. Prelado celebró en la 
S. I . Catedral la misa de Comunión general a la que asis-
tieron numerosos fieles que se acercaron al gran Banquete 
de la Eucaristía. 
Para las cuatro de la tarde estaba anunciada la proce-
sión. Ya una hora antes la animación en las calles del tra-
yecto y especialmente en los alrededores de la Catedral era 
verdaderamente extraordinaria. 
Hermandades, Cofradías y Asociaciones con sus banderas y 
estandartes acudían en grandes masas a la Catedral des-
de sus respectivas parroquias y Centros. Las gentes se 
agolpaban en las calles para presenciar el paso de la ve-
nerada imagen, ocupando .rápidamente las dos largas hileras 
de sillas colocadas al efecto. Tropas de las diversas armas 
cubrían a trechos el trayecto, para rendirlas ante la Virgen 
a la que habían concedido honores de Capitán General para 
ese acto a petición de nuestro Prelado. Las campanas 
al vuelo mezclaban sus sonidos con trompetas y tambores 
que redoblaban sin cesar. A las cuatro en punto se inicia 
la procesión, haciendo su salida de la Catedral las primeras 
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Asociaciones. Desfile interminable de más de una hora. M i -
nutos después de las 5 Ntra. Sra. de la Victoria aparece 
refulgente en su artístico trono de blanquísimas flores a la 
puerta del templo. Entusiastas y estruendosos vítores salen 
de todas las gargantas, anudadas muchas de ellas por la 
emoción hecha lágrimas. Detrás de la imagen, el Cabildo 
con el Rvmo. Prelado revestido de Pontificial y las Auto-
ridades todas civiles y militares con las Jerarquías del Mo-
vimiento que cierran la procesión. No es posible trasladar 
al papel y traducir en letras los aplausos, vivas y gritos, 
que sin decir nada lo dicen todo, a lo largo de la proce-
sión, verdadera carrera apoteósica y triunfal de la Reina y 
de la Madre por entre sus fieles vasallos e hijos. Era una 
sola voz de entusiasmo y de fervor que iba corriendo de 
unos en otros y agrandándose cada vez más desde el prin-
cipio hasta el fin del largo trayecto que recorrió la religio-
sa comitiva. Creció el entusiasmo al entrar la imagen en 
sus habituales dominios: en los barrios más próximos a su 
santuario cuyas gentes, que la tienen por más suya, salu-
daban y celebraban con júbilo y alborozo su regreso, como 
hijos que saludan después de larga ausencia a la Madre 
que vuelve. 
Cerca ya del Santuario y vuelta la imagen hacia el 
pueblo que como inmenso mar humano inundaba la amplia 
calle de la Victoria, desfilaron ante ella varias compañías rin-
diéndole los otorgados y bien merecidos honores de Ca-
pitán General. 
La fuerza pública hubo de contener allí a la muche-
dumbre cuyo acceso al templo hubiera hecho imposible la 
entrada al mismo, a Imagen, autoridades y clero. 
A pesar de ello, el templo quedó momentáneamente 
abarrotado. Nuestro Rmo. Prelado entonó una Salve y a 
continuación se cantó el himno oficial. 
Así terminaba una jornada gloriosa, recuerdo de otra 
inolvidable, que quedó grabada con letras de oro en los 
Anales de la ciudad de Málaga y con caracteres indelebles 
de amor agradecido en el corazón de todos los malagueños. 
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C a r t a d e l M i n i s t r o S e c r e -
t a r i o a l R v m o . S r O b i s p o 
Con tan fausto motivo/ el Sr. Ministro Secretario del 
Partido envió al Excmo. y Rvmo. Sr. Obispo de la Dióce-
sis la siguiente carta: 
Iltmo. Sr. Obispo de Málaga: 
Mi distinguido amigo: En este primer aniversario de la 
coronación de la Virgen de la Victoria, Patrona de Málaga, 
quiero reiterarle por medio de estas líneas, mi felicitación 
y entusiasmo por tan grato suceso para todo el pueblo 
malagueño. 
Muy atentamente le saluda y b. s. a. p, — F i r m a / o s é 
Luis ¿irre.se. —Madrid, 5-2-944. 
La Segunda Asamblea Sacerdotal Diocesana 
Nuestro muy amado Sr. Obispo, que ya en 1 9 3 6 ha-
bía reunido por primera vez a sus sacerdotes en una Asam-
blea para unificar planes y señalar el camino por donde 
se debía comenzar en el trabajo de la Acción Católica, 
ahora en Febrero de 1 9 4 4 convoca otra Asamblea de per-
feccionamiento, digamos, en la obra antes trazada, exten-
diendo el horizonte a otros campos importantísimos, como 
el de la Catcquesis y el de los Ejercicios y Retiros espi-
rituales. 
Se inauguró la Asamblea el 14 de Febrero por la tar-
de. Ya desde el día anterior, con gran regocijo de todos, 
se veían por las calles de nuestra ciudad sacerdotes, proce-
dentes de todos los arciprestazgos malagüeños, que venían 
gozosos a responder a la convocatoria del Prelado. ¡Bien 
por el clero de nuestra Diócesis! Unos han escrito memo-
rias, notas, sugerencias; otros, relativamente muchos, han 
asistido personalmente; y todos han cooperado eficazmente 
con sus oraciones y presencia espiritual, testimoniada elo-
cuentemente por medio de cartas sentidísimas y telegramas 
afectuosos. 
El primer acto fué conmovedor. Estábamos en la Casa 
Diocesana de Ejercicios Espirituales. Pretendíamos comenzar 
con un Retiro extraordinario y fervoroso. Y lo fué. Eramos 
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setenta y dos sacerdotes, presididos por el Rvmo. Prelado. ¡Aque-
llo no era el agobio cotidiano de mil tareas urgentes, ni la sole-
dad triste del operario apenado en medio de un campo inmenso 
de mies abundantísima; era sencillamente ia plácida compañía 
de los discípulos con el Maestro, el cual con palabra divina nos 
invitaba amorosamente a descansar con El un poquito. 
Siguieron después las sesiones de estudio y conferen-
cias. El peso le llevaron tres destacadas personalidades, ca-
da una en su especialidad: El Excmo. y Rvmo. Sr. Obispo 
Auxiliar de Granada, D. Manuel Hurtado, expuso teórica y 
prácticamente el modo de catequizar a los niños. El Ilus-
trísimo Mons. Zacarías Vizcarra, Secretario de la Dirección 
Central de la A. C. E., tocó, cuantos resortes hay en la 
práctica para aliviar a los Sres. Párrocos las tareas de for-
mación y apostolado de los seglares. Y el R. P. Juan José 
Goicoechea, S. J., presentó los Ejercicios de San Ignacio 
de Loyola como un medio infalible de transformar y san-
tificar la parroquia. Muy bien ios tres. Maravillosamente to-
das sus lecciones. 
El celo de algunos sacerdotes hizo, con gran edifica-
ción para todos, que tuviera cierta expansión el alma, per-
mitiendo que lágrimas sacerdotales se asomaran a las ven-
tanas de los ojos, en el momento de contemplar en la cima de 
los montes, ideales ya conquistados en otras partes; en 
las nuestras, aún muy alejados. Esto que parecería falta de 
realidad y exceso de teoría, tenía la ventaja de empujarnos 
a formular propósitos de héroes: ¡Allá iremos nosotros, si 
no de repente, por sus justos pasos! 
Merece destacarse un acto piadoso e instructivo, que 
tuvo singularísimo relieve y dejó honda y gratísima impre-
sión en todos los asambleístas. Nos referimos a la solem-
nísima Misa celebrada en la Catedral al promediar la Asam-
blea, oficiando en ella de medio pontifical nuestro Reve-
rendísimo Prelado y siendo cantada por una ingente masa 
coral de cerca de dos mil voces infantiles. Con gran afina-
ción y primorosos matices entonaron la Misa gregoriana 
Cum Jubilo, que repetidas veces ha regalado ya nuestros 
oídos y que especialmente emocionó a los forasteros, me-
nos acostumbrados a tan devoto y edificante espectáculo. 
La Misa votiva de la Virgen, tuvo carácter de rogativa so-
lemne por el Papa y por la paz. 
A continuación de la Misa, el Rvmo. Sr. Obispo An-
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xiliar de Granada, desde la sagrada Cátedra, se solazó de-
rrochando ingenio, intimidad paternal y habilidades pedagó-
gicas ante aquella imponente turba infantil. 
Nuestro Rvmo. Sr. Obispo presidió todos los actos e 
intervino magistralmente con palabras paternales en la aper-
tura y en la sesión final. Hizo muy bien en felicitarse por 
la concurrencia de los asambleístas, por el interés con que 
acudieron a todos los actos y por la colaboración valiosa 
que con sus trabajos han prestado. El Rvdo. Sr. Párroco 
de Santiago trató a gusto de todos el tema: «El clero en 
la Obra de Ejercicios». Tres ponentes extractaron las me-
morias presentadas, a saber: M. I . Sr. D. León del Amo, 
D. Hipólilo Lucena y R. P. Martín Prieto, S. J. 
Resaltó en todo momento la nota de amor fraternal, el 
fervor a la persona sagrada de Su Santidad Pío XI I , y el 
cariño respetuoso hacia Su Excia. el Jefe del Estado de 
nuestra querida Patria, España. Presidía el local de reunio-
nes un rico Crucifijo de marfil. A la derecha estaba el re-
trato del Papa, y a la izquierda el del Prelado De un 
lado salía majestuosa la bandera patria, y del otro, la pon-
tificia, símbolo de amor y de paz. 
Cruzáronse los telegramas siguientes: 
A S u S a n t i d a d 
Vaticano Cardenal Secretario.—Inaugurada 
Asamblea Sacerdotal Diocesana, primer acto 
reafirmar fi l ial inviolable adhes ión Cátedra Ro-
mana, redoblando oraciones incolumidad San-
tísimo Padre, sagrados intereses Iglesia, implo-
rando Bendic ión Apos tó l ica — Obispo Málaga. 
Excmo. Obispo Málaga.—Su Santidad, aco-
giendo complacido homenaje Asamblea Sacer-
cerdotal Diocesana, augura trabajos copiosos 
frutos vida y ministerios abnegados, y envía 
Vuecencia asistentes implorada Bendición Apos-
tó l ica .—Cardenal Maglione. 
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A l J e f e d e l E s t a d o 
Secretario Excelencia Jefe Estado.—Reuni-
dos Asamblea Sacerdotes Dióces i s unión Pre-
lado, reiteramos invicto Caudillo respetuosa 
inviolable adhes ión , suplicando Alt ís imo as ís ta -
le divinos auxilios, beneficio Religión Patria. 
Obispo de Málaga. 
Obispo Málaga.—Su Excia. e l Jefe Estado 
y Genera l í s imo ha quedado enterado de su te-
legrama en e l que en nombre Asamblea de 
Sacerdotes le expresa su adhesión, y agradece 
sus oraciones enviándole su saludo. Bésa l e 
Pastoral Anillo.—General Franco Salgado. 
A l R v m o . S r . N u n c i o 
Madrid. Excmo. Nuncio Apos tó l i co .—Pro-
mediada fervoroso espíri tu Asamblea Sacerdotal, 
h ó n r a n s e a samble í s t a s renovar testimonio i n -
quebrantable adhes ión dignísimo Representante 
pontificio, elevando especialmente preces por 
Su Santidad.—Obispo de Málaga. 
Excmo. Obispo Málaga .—Agradezco profun-
damente fervorosos sentimientos adhes ión San-
to Padre expresados Asamblea Sacerdotal, y 
con votos abundantes frutos envío asamble í s tas 
efusiva Bendición.—Nuncio Apostól ico . 
A l E x c m o . A r z o b i s p o d e T o l e d o 
Toledo. Excmo. Arzobispo Primado.—Cerca 
centenar Sacerdotes reunidos Asamblea, envían 
por mi conducto respetuoso homenaje dignísi-
mo Primado, esperan Bendic ión. — Obispo de 
Málaga . 
Obispo M á l a g a . — A g r a d e c i e n d o homenaje 
Asamblea Sacerdotal, junta su Benaic ión a la 
de Vuecencia.—Arzobispo Toledo. 
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CONCLUSIONES ADOPTADAS 
S o b r e C a t c q u e s i s 
1 . a Para cumplir los sacerdotes que tienen cura de al-
mas con la obligación de la Catcquesis, uno de sus más 
graves deberes pastorales, no basta que tengan Catcquesis 
en los días prescritos, sino que la Catcquesis esté debida-
mente atendida y perfectamente organizada; con suficientes 
y bien formados catequistas, y bajo la dirección y actua-
ción personal del Párroco. 
2. ° Es absolutamente imprescindible utilizar los proce-
dimientos, métodos y recursos de la moderna pedagogía 
catequística, en la que afortunadamente tenemos en España 
tan buenos libros y tan excelentes maestros. 
3 a Es aspiración unánime de la Asamblea y necesidad 
apremiante en la Diócesis la creación o restablecimiento de 
un Secretariado Técnico Catequístico y Centro diocesano 
de aprovisionamiento, que facilite a las Catcquesis parro-
quiales orientaciones y la adquisición de material adecuado 
de enseñanza con elementos para hacer atrayente y fructuosa 
la Catcquesis y con que poder surtir el BAZAR catequís-
tico, que no debe faltar en ninguna parroquia. 
4, Se fomentará, ante todo y sobre todo, en las Ca-
tcquesis el espíritu y ambiente de una sólida piedad, fo-
mentando entre los niños las vocaciones eclesiásticas y re-
ligiosas y la organización—con grupos selectos —de Aspiran-
tados de A. C. 
5. a Urge y es obligación grave de todos los Sres. 
Curas que aún no lo hayan hecho, el organizar y erigir 
canónicamente la Congregación de la Doctrina Cristiana, 
mandada por el vigente Código de D. C. 
S o b r e A c c i ó n C a t ó l i c a 
1. a Crear en todas las parroquias de la Diócesis Cen-
tros de Acción Católica en cada una de sus cuatro Ra-
mas; al menos Centros Menores, donde los normales no sea 
posible. 
2. a Poner todo el esfuerzo en constituir la Junta Pa-
rroquial allí donde funcionen por lo menos dos Centros de 
Acción Católica. 
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3 . a Celebrar este año Asambleas Comarcales de Ac-
ción Católica en Alora, Antequera, Archidona, Coín, Col-
menar, Estepona, Gaucín, Ubrique, Marbella, Olvera, Ronda, 
Torrox, Vélez-Málaga y Yunquera para recontar fuerzas, rea-
vivar el espíritu y colaborar con la mayor intensidad en la 
campaña a favor de la santificación de la fiestas. . 
4 . a Establecer con adecuado funcionamiento el Secre-
tariado de Caridad en la Junta Diocesana y en las Juntas 
Parroquiales, comenzando por las parroquias de la Ciudad 
y por aquellas de ia Diócesis que según las circunstancias 
pueda resultar más fácil la implantación. 
S o b r e la O b r a d e E j e r c i c i o s 
1. a Ya que Su Santidad el Papa Pío XI recomienda 
los santos Ejercicios como medio eficacísimo para conse-
guir las virtudes sacerdotales, sería laudable que los Seño-
res Sacerdotes los practicaran con más frecuencia que en 
«aquella módica medida que el Código del Derecho Canó-
nico les prescribe»; y aun practicaran el mes de Ejercicios 
una vez en la vida. Con ello conseguirían además de ma-
nera perfecta el magisterio necesario para dar bien los Ejer-
cicios de S. Ignacio. 
2 . a Como los Ejercicios tienen por fin «buscar y hallar 
la voluntad divina en la disposición de su vida>, sería 
muy conveniente que los practicaran; a) La juventud de 
uno y otro sexo, para hacer con acierto su elección de 
estado; b) los constituidos en un estado definitivo, para 
reformar su vida conforme a las normas de la perfección 
cristiana; c) en su tanto aun los niños, porque los Ejer-
cicios son eficacísimos despertadores del espíritu apostólico, 
del que brota espontáneamente la vocación sacerdotal y re-
ligiosa. 
Inculquen pues esa saludable práctica: los Sres. Párro-
cos a sus feligreses, los confesores a sus penitentes, los 
directores de los colegios y catequistas a los niños más 
capaces. 
3. a Siendo los Ejercicios Espirituales internos y los 
Retiros mensuales el medio más adecuado para la renova-
ción cristiana de la parroquia, como la Autoridad y la ra-
zón lo demuestran, se recomienda vivamente a los párro-
cos los promuevan con toda eficacia; y, para que este in-
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terés esté más asistido y la eficacia sea mayor, que estén 
en contacto con la Obra Diocesana de Ejercicios y Retiros 
Espirituales (O. D. E. R.). Concretamente se proponen al celo 
de los Sres. Párrocos los extremos siguientes: 
1 . ° Que creen cuanto antes el Secretariado parroquial 
de Ejercicios, dando cuenta de ello al Secretariado Dioce-
sano, conforme lo pide el Excmo. y Rvmo. Sr. Obispo en 
el Reglamento de la O. D. E. R., art. l . \ 
2 . ° Que induzcan con interés y eficacia a sus fieles a 
la práctica de los Ejercicios internos y de los Retiros men-
suales, como se practican en la Casa diocesana. 
3 . ° Que, empezando por ambas juventudes, se organi-
cen en todas las parroquia tandas, aunque sean pequeñas, 
de Ejercicios internos, para darlos, sea en la misma loca-
lidad, si hay sitio a propósito, sea en la Casa de Málaga, 
pero avisando en este caso con tiempo al Secretariado 
diocesano para coordinar las tandas y buscar hospedaje a 
los Ejercitantes. 
4 . ° Que urjan a los Centros de A. C. el que todos 
los afiliados tomen la libreta de ahorro para Ejercicios, aun-
que no los vayan a hacer en plazo corto, pues precisamen-
te a plazo largo es cuando tiene plena aplicación el ahorro. 
5 . ° Que los Centros y Juntas parroquiales creen los 
llamados Suplementos de Cartillas, que se pueden nutrir 
con los prudentes y eficaces arbitrios que recomienda el 
Reglamento de la O. D. E. R., art. 10 , b). 
6. ° Que los Srs. Párrocos se sirvan proveerse de los 
sellos de ahorro, ya que si no se facilita ^u adquisición, 
el sistema de libretas de ahorro será un medio teórico sin 
utilidad práctica para facilitar el hacer los Ejercicios. 
Un Nuevo Grupo de Escuelas del Ave María 
El 2 6 del pasado Enero, a las once de la mañana, se 
verificó la cesión por el Estado al Patronato de las Escue-
las del Ave María de 2 4 . 0 0 0 metros cuadrados de terre-
nos contiguos al Centro de Fermentación de Tabacos para 
la construcción de unos amplios edificios para Escuelas del 
Ave María que con destino a niños de la barriada de Hue-
lin, y con una capacidad para 1 . 5 0 0 plazas, van a comen-
zarse a construir inmediatamente. 
Firmaron el acta en representación del Ministerio de 
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Agricultura el Iltmo. Sr. D Juan Alonso de Villapadierna, 
venido expresamente de Madrid para este acto; el Director 
del Centro de Fermentación de Tabacos, D. Enrique Mo-
lina; por el delegado de Hacienda, el Administrador de Pro-
piedades, D. Joaquín Segado Olañeta, y el Presidente del 
Patronato de las Escuelas del Ave María, D. José Gálvez 
Ginachero. 
Asistieron el Sr. Gobernador accidental, Alcalde, Presi-
dente de la Diputación M . I . Sr. D. Manrique Moreno Arre-
bola, en representación del Sr. Obispo, que se hallaba in-
dispuesto, y otras personalidades y miembros del Patronato 
de las Escuelas del Ave María. 
Hemos de destacar la importancia de este acto, ya que 
es el paso inicial, firme, para que la popular institución 
de Escuelas del Ave María, tan conocida y acreditada en 
Málaga, cuente bien pronto con un nuevo y magnífico 
Grupo escolar, para cuya construcción aporta el Estado mi-
llón y medio de pesetas, situado cabalmente en el corazón 
de la barriada industrial de Huelin. 
Y nótese que coincidirá esta edificación con la de la 
iglesia parroquial de San Patricio, en el mismo barrio, para 
la que nuestro Rvmo. Prelado ha conseguido también una 
fuerte subvención del Estado. 
Está Málaga de enhorabuena, y en particular la parro-
quia de San Patricio. 
Fiestas en Melilla en honor del B. Diego 
de Cádiz 
La ciudad de Melilla no podía faltar en las fiestas del 
segundo centenario del nacimiento del B. Diego José de Cá-
diz. Con este motivo se celebró un solemnísimo triduo, en 
los días 4, 5 y 6 de Enero pasado. 
El día 4, en el vapor correo llegó el Excmo. y Reve-
rendísimo Sr. Fr. Matías Solá, Obispo de Colofón y d i -
misionario de Bluefields, acompañado del R. P. Provincial 
de los Capuchinos de Andalucía, y otros Religiosos Capu-
chinos, a los que esperaban las Autoridades de Melilla. 
Por la tarde del mismo día empezó el solemne triduo 
al B. Diego, con asistencia del Rvmo. Fr. Matías; la pre-
dicación estuvo a cargo del R. P. Rafael de Ubeda, O. M . C. 
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El día 6, el Excmo. Sr. Obispo de Colofón ofició de 
medio Pontifical en la Misa del Centenario, con asistencia 
de las autoridades y del Ayuntamiento en Corporación. Des-
pués del Evangelio el Sr. Obispo pronunció una hermosa 
homilía-panegírico exaltando la vida y hechos más culmi-
nantes de B. Diego José de Cádiz; finalizándola pidiendo 
una bendición especial para el Rvmo. Prelado de la Dió-
cesis malacitana, gran admirador y devoto del Beato, lo 
mismo que para los asistentes al acto. Al terminar la Misa 
se cantó un Te Deum en acción de gracias. 
N E C R O L O G I A S a c e r d o t e 
El día 23 del pasado Enero falleció en Málaga, a la 
edad de 6 6 años, el presbítero D. Mariano Solarat Raba-
dán, después de recibir los santos sacramentos y la bendi-
ción Apostólica. Oriundo de la Diócesis de León y perte-
neciente a la misma, en la que desempeñó diversos Curatos, 
residía desde hace un año en la nuestra donde ejerció va-
rios ministerios a pesar de su delicado estado de salud. 
R e l i g i o s a 
En Ronda y en la Casa de Hermanas de la Cruz en-
tregó su alma al Señor el día' 6 de Enero pasado la Her-
mana María de Belén, a los dos años de vida religiosa. 
R. i. P. 
Su Excia. ha concedido indulgencias en la forma acostum-
brada. 
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JUBILEO DE LAS XL HORAS 
Durante el mes de Marzo 1944 
Día l,—Las Claras—«Capuchinos» 
4.—Hospital Civil 
7 . —Carmelitas del Limonar 
1 1 . —Iglesia de San Julián 
20.—Monasterio del Cister 
2 3 . — L a Encarnación 
> 26.—Parroquia de San Juan 
N O T A S : S e expone a c o n t i n u a c i ó n de l a M i s a de l a s o c h o . 
N o debe r e s e r v a r s e an tes de l a s s e i s y m e d i a . 
P o r cada v i s i t a , 15 a ñ o s de I n d u l g e n c i a . C a d a d í a , una p l e n a -
r í a , r ezando se i s P a d r e n u e s t r o s c o n A v e y G l o r i a , y a ñ a d i e n d o la 
c o n f e s i ó n y c o m u n i ó n ( S d a . Pen i t . , 2 9 - V I Í - 9 3 3 ) . 
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CRONICA GENERAL 
Elogios y Bendiciones de S . S. el Papa 
a nuestro ministro de Justicia 
F i r m a d o p o r e l E m m o . C a r d e n a l M a g l i o n e S e c r e t a r i o de S u 
S a n t i d a d , el m i n i s t r o de j u s t i c i a ha r e c i b i d o la s i g u i e n t e car ta , fe-
chada el 15 de E n e r o ú l t i m o : « E l S u m o P o n t í f i c e m e ha d a d o e l 
v e n e r a d o e n c a r g o de s i g n i f i c a r l e que ha r e c i b i d o c o n p a r t i c u l a r a g r a -
d o el e j empla r de l d i s c u r s o que V . E . c o m o m i n i s t r o de Jus-
t i c i a l e y ó en la s e s i ó n de ape r tu r a de l o s T r i b u n a l e s de esa n a c i ó n , 
d e s a r r o l l a n d o el t ema « A b o l e n g o y p r e s t i g i o de la f u n c i ó n j u d i c i a l » . 
E l Padre S a n t o se ha c o m p l a c i d o de ver tan b ien e s c r i t o en su 
d i s c u r s o t r a t a r la m i s i ó n d e l juez e s t u d i á n d o l a a t r a v é s de la H i s -
t o r i a , v a l u a n d o s u s e l e m e n t o s c o n s t i t u c i o n a l e s , ent re l o s que V u e -
cenc ia ha r e sa l t ado c o n g r a n a c i e r t o el i n f l u j o d e l C r i s t i a n i s m o y 
las a u t o r i z a d a s y s a b i a s l e y e s e s p a ñ o l a s , i m p r e g n a d a s de e l e v a d o 
s e n t i d o e s p i r i t u a l y c a t ó l i c o . 
S u S a n t i d a d , que l e ag radece m u y de c o r a z ó n s u h o m e n a j e y 
a d h e s i ó n filial, f o r m u l a sus pa te rna les v o t o s p o r la l a b o r que V u e -
senc ia se p r o p o n e rea l iza r , la c u a l se v e r á c o r o n a d a p o r el m a y o r 
é x i t o s i g i r a en la a f i r m a c i ó n de V . E. de que s ó l o la R e l i g i ó n y 
a m o r a D i o s pueden s e r v i r de s o p o r t e s i n v u l n e r a b l e s en la m i s i ó n 
de la j u s t i c i a . 
Parf i que a s í sea, e l S a n t o P a d r e le e n v í a c o n toda b e n e v o l e n -
cia la b e n d i c i ó n a p o s t ó l i c a » . 
Palabras del Jefe del Estado a la Junta Técnica 
Nacional de la Acción Católica Española 
A m a b l e m e n t e r e c i b i d a p o r S u Exce lenc ia el G e n e r a l í s i m o d i cha 
Junta e l d í a 12 de l o s c o r r i e n t e s , s u P r e s i d e n t e S r . M a r t í n A r t a j o 
en e locuen tes frases h i z o l a p r e s e n t a c i ó n y o f r e c i m i e n t o . 
El Jefe d e l e s tado c o n t e s t ó a l a s p a l a b r a s de l s e ñ o r M a r t í n 
A r t a j o e x p r e s a n d o p r i m e r o la s a t i s f a c c i ó n que l e p r o d u c í a tener 
o c a s i ó n de s a l u d a r a l a j u n t a T é c n i c a N a c i o n a l d e l a A c c i ó n C a -
t ó l i c a y e s c u c h a r el r e s u m e n de la l a b o r r e l i g i o s a d e s a r r o l l a d a en 
nues t ra P a t r i a , a g r a d e c i e n d o a t o d o s l a s p a l a b r a s de a d h e s i ó n y 
c a r i ñ o que r e c i b í a . * B n esfos momentos—di jo e l C a u d i l l o — q u e e l 
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m u n d o sufre l a m á s t r e m e n d a de l a s c o n m o c i o n e s y h a s t a e l r e -
p r e s e n t a n t e de C r i s t o , 3 . 3 . e l P a p a , s i en te l a a m a r g u r a de u n a 
s i t u a c i ó n que a m e n a z a g r a v e m e n t e los fundamentos de l a c i v i l i -
z a c i ó n c r i s t i a n a , es p r e c i s o m á s que n u n c a m a n t e n e r enh ie s ta l a 
b a n d e r a de n u e s t r a fe y de n u e s t r a r e l i g i ó n y en u n a í n t i m a un i -
d a d todos l o s e s p a ñ o l e s e s t a r d i spues tos s i e m p r e a defender l a 
m i s i ó n e c u m é n i c a que en este orden le s e ñ a l a a E s p a ñ a s u v o c a -
c i ó n c a t ó l i c a , y s i n duda le t iene r e s e r v a d a l a D i v i n a P r o v i d e n -
c i a p a r a e l futuro.> 
Nuevo Obispo Auxiliar de Valencia 
S u S a n t i d a d el Papa se ha d i g n a d o n o m b r a r O b i s p o A u x i l i a r 
de V a l e n c i a y t i t u l a r de A l i n d a , a l E x c m o . D r . D . Juan H e r v a s Ó e -
net, d i r e c t o r de l c o l e g i o d e l Bea to Juan de Ribera , de B u r j a s o t , 
p r o f e s o r d e l S e m i n a r i o y d e l e g a d o de A c c i ó n C a t ó l i c a en a q u e l l a 
A r c h i d i ó c e s i s . 
E l n u e v o P r e l a d o n a c i ó en P u z o l — V a l e n c i a — e l 50 de N o v i e m -
bre de 1905. C u r s ó la c a r r e r a e c l e s i á s t i c a en e l S e m i n a r i o C o n c i -
l i a r y en e l Real C o l e g i o de C o r p u s C h r i s t i ( P a t r i a r c a ) de V a l e n -
c i a . E n 1952 fué e n v i a d o p o r el R v d m o . S r . A r z o b i s p o de M a d r i d 
para c o n s t i t u i r el g r u p o s a c e r d o t a l de A c c i ó n C a t ó l i c a en u n i ó n de 
r ep resen tan tes de o t r a s d i ó c e s i s . D e s p u é s de v a r i o s meses de es-
t u d i o en e l E x t r a n j e r o , d e s e m p e ñ ó l a c á t e d r a de A c c i ó n C a t ó l i c a 
en l o s c u r s o s de v e r a n o de S a n t a n d e r y en la C a s a de l C o n s i -
l i a r i o de M a d r i d , r e a l i z a n d o a l p r o p i o t i e m p o v i a j e s de p r o p a g a n d a 
p o r d i fe ren tes d i ó c e s i s de E s p a ñ a . T i e n e i o s g r a d o s a c a d é m i c o s 
en D e r e c h o p o r l a U n i v e r s i d a d de F r i b u r g o , y su p r e p a r a c i ó n c u l -
t u r a l le ha p e r m i t i d o c o l a b o r a r en i m p o r t a n t e s r e v i s t a s c i e n t í f i c a s 
y de A c c i ó n C a t ó l i c a . T a m b i á n es a u t o r de v a r i a s p u b l i c a c i o n e s . — 
A d m u l l o s a n n o s ! 
La película «Pastor Angelicus» 
G r a c i a s a la g e n e r o s i d a d de una E m p r e s a c r i s t i a n a , ha l l e g a -
d o a E s p a ñ a — y a c t u a l m e n t e a M á l a g a — l a p e l í c u l a P a s t o r A n g e l i c u s , 
e x p o s i c i ó n s e n c i l l a y e m o c i o n a d a de la v i d a d e l V a t i c a n o , del Pa-
pa P í o X I I , en é s t a s h o r a s a m a r g a s de o d i o s s a n g r i e n t o s y d é gue -
r r a s f r a t i c i d a s ; p e l í c u l a rea l izada c o n a c i e r t o i n s u p e r a b l e s e g ú n las 
ex igenc i a s de l ar te d e l c i n e m a . 
L a s o r g a n i z a c i o n e s c a t ó l i c a s y de m o d o espec ia l l o s s ace rdo te s 
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deben p r o c u r a r que esta p e l í c u l a sea v i s t a p o r t o d o s l a s p e r s o n a s . 
I m p o r t a m u c h o que el Papa, n u e s t r o P a p á , sea c o n o c i d o ta l c o m o 
es; que s i l o c o n o c e n a s í , l o a m a r á n m á s p r o f u n d a m e n t e t o d o s 
s u s h i j o s . 
P e l i c u l a s c o m o P a s t o r A n g e l i c u s m e r e c e n , a d e m á s , el e n t u s i a s -
ta a p o y o de l o s c a t ó l i c o s , p o r s u c a r a c t e r í s t i c a tan c r i s t i a n a y t a n 
f o r m a t i v a de la c o n c i e n c i a p o p u l a r c a t ó l i c a . M u c h o s c l a m a n c o n t r a 
el g r a n n ú m e r o de p e l í c u l a s t o n t a s , f r i v o l a s y aun i n m o r a l e s que 
i n v a d e n el m e r c a d o c i n e m a t o g r á f i c o ; p e r o n o basta es to . Es pre-
c i s o c o n t r a r r e s t a r esa p r o d u c c i ó n c i n e m a t o g r á f i c a c o n o t r a que , a 
s u v a l o r a r t í s t i c o , una v a l o r e s h u m a n o s y m o r a l e s , c o n f o r m e s en 
t o d o y p o r t o d o a nues t ra v i d a c r i s t i a n a . Para es to es n e c e s a r i o 
que l o s c a t ó l i c o s den ca lo r a l c i n e b u e n o ; que a y u d e n , c o n su a s i s -
tenc ia a l m e n o s , a las E m p r e s a s que g e n e r o s a m e n t e e m p l e a n s u 
c a p i t a l en b i en de la Verdad y de la fe, p r o d u c i e n d o o p r o y e c t a n -
d o p e l í c u l a s c o m o P a s t o r A n g e l i c u s . 
I m p r e n t a J. R U I 2 . — M o l i n a L a r i o , 5 .—Málagra* 
I N D I C E - S U M A R I O 
S E C C I O N O F I C I A L : DOCUMENTOS EPISCOPALES.— C a r t a P a s t o r a l 
s o b r e el H o g a r c r i s t i a n o , p , 73. — C i r c u l a r e s : 1. D i s p o s i c i o n e s y 
m a n d a t o s para la C u a r e s m a , p . 127. — I I . S o b r e el D í a d e l Papa , 
p. \ 2 9 . — A l o c u c i ó n P a s t o r a l a n u e s t r o s a m a d o s d i o c e s a n o s de M e -
l i l l a , p . f32 . 
CANCILLERÍA EPISCOPAL .—Circulares: I . C o r r e c c i ó n en el A r a n c e l 
de la C u r i a , p . 136.—11. A g e n t e s de la C u r i a D i o c e s a n a para ser-
v i c i o de l C l e r o , p. 136.—111. O r a c i o n e s i m p e r a d a s , p . 1 3 7 . — L i b r o s 
a p r o b a d o s , p . 137. C o n f e r e n c i a s m o r a l e s para e l C l e r o , p . 138. 
ADMINISTRACIÓN DIOCESANA.—Limosnas p o r d i v e r s o s c o n c e p t o s en 
benef ic io del S e m i n a r i o , p . 140. 
S E C C I O N C A N O N I C A : DOCUMENTOS DEL EPISCOPADO. — D e c r e t o 
p r o h i b i e n d o la nove la «La fiel i n f a n t e r í a » , p. 143. 
J U R I S P R U D E N C I A C I V I L . — M i n i s t . de / u s f . - O r d e n d a n d o n o r -
mas para la r e c o n s t r u c c i ó n de l a s c r u c e s de t é r m i n o , p . 144 .—Mi-
nis t , de B d u c . N a c : D e c r e t o e s t a b l e c i e n d o en las U n i v e r s i d a d e s 
e s p a ñ o l a s la e n s e ñ a n z a r e l i g i o s a , p . 145.—Orden c r e a n d o una nue -
va S e c c i ó n en la E s c u e l a p repa ra to r i a del S e m i n a r i o de G r a n a d a , 
p. 148. — O r d e n a p r o b a n d o p r o y e c t o de o b r a s en la C a t e d r a l de 
C u e n c a , p . 148. 
S E C C I O N H O M 1 L E T 1 C A . — E l e v a c i o n e s l i t ú r g i c a s , p . 149. 
C R O N I C A D I O C E S A N A . — P r i m e r A n i v e r s a r i o de la C o r o n a c i ó n 
de N t r a . S r a . de la V i c t o r i a , p . 156.—La S e g u n d a A s a m b l e a Sacer -
d o t a l D i o c e s a n a , p . 159. — U n n u e v o g r u p o de E s c u e l a s de l A v e 
M a r í a , p. 165.—Fiestas en M e l i l l a en h o n o r d e l B . D i e g o de C á -
d iz , p. 1 6 6 . — N e c r o l o g í a , p. 167.—Jubileo de las X L H o r a s , p . 168. 
C R O N I C A G E N E R A L . — E l o g i o s y B e n d i c i o n e s de S u S a n t i d a d 
e l Papa a n u e s t r o m i n i s t r o de Jus t ic ia , p . 169. — P a l a b r a s d e l Jefe 
de l E s t a d o a la Junta T é c n i c a N a c i o n a l de la A . C , p. 169.—Nue-
v o O b i s p o A u x i l i a r de V a l e n c i a . - L a p e l í c u l a « P a s t o r A n g é l i c u s » , p. 170. 
